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DEDICATORIA

       Que me perdonen los padres, pero este libro está dedicado, por obvios motivos, a las madres.

       No menos obvia es la elección de Inés para recibir, en nombre de todas vosotras, este sencillo homenaje de cariño y aprecio. Sin ella no hubiera sido posible desarrollar con éxito el proyecto de traer desde la dimensión invisible a tres espíritus a los que queríamos como hijos nuestros, a fin de compartir con nosotros el privilegio de la vida.
PRESENTACIÓN

   Hace más de tres décadas que acompañamos los escritos de Herminio Miranda. Lo situamos entre los mejores escritores espíritas, lo cual le da un natural espacio cimentado en su cualitativo trabajo, cuyos reflejos no quedarán solamente en el hoy, sino además, en el mañana y en el pasado mañana.


En estos modestos renglones, a guisa de prefacio, estamos anunciando a los lectores, sin intenciones de elogios personales, un valeroso libro que fue punteado de sugestivas y bien elaboradas observaciones ante los acontecimientos de la vida. De ahí que el autor haya puesto bastante énfasis en los acontecimientos de la niñez y en las memorias pretéritas.


El libro de nuestro Herminio es elocuente, por cuanto alcanza lo social, y más que útil, porque busca explicación en las razones de nuestra propia vida. Sus palabras, en positivas demostraciones, convocan a la reconstrucción de la fe, teniendo en vista sus puros conceptos; algunos movimientos religiosos que debían enaltecerla, la han llevado casi a la ruina. 


La meta del libro es más profunda que las ideas por sí solas ventiladas; su ajustada descripción permitirá al lector alcanzar los horizontes de sus demarcaciones psicológicas. Los conceptos sencillos y clarificadores son un llamamiento adecuado a perfeccionar las veredas de nuestras necesidades terrenas.


El autor escribe, únicamente, con provecho para el lector. Es un don que le pertenece, conquistado en sus múltiples vivencias. Sus pensamientos están recogidos en atentas y armonizadas propuestas, a fin de reactivar la ética frente a la quiebra social e incluso religiosa de los tiempos actuales. La personalidad del niño ha sido traducida en sus principios espirituales, lo cual posibilita una visión más precisa de la finalidad humana.


En todos los párrafos se advierte la linfa cautivadora, constructiva y siempre renovadora, propiciando atenta invitación al conocimiento y, sobre todo, nos advierte de las responsabilidades contenidas en el camino interminable de la evolución. Los relatos plenos de vida nos hacen comprender, en las razones de la psicología profunda, las raíces del inconsciente o espíritu con sus sugerencias telegráficas al intelecto físico – la zona consciente o personalidad.


El valor del autor está en la búsqueda constante de un objetivo – el conocimiento de los hechos espirituales que forman parte de nuestro día a día y que muchos todavía desconocen y no les dan presencia; pese a todo, son importantes eslabones en la línea de nuestras vidas.


El contenido de la obra, apareciendo entrecortado por los títulos, posee rica secuencia de bien concertadas ideas, dándoles finalidad. Si observamos con atención los capítulos del libro, no obstante sus propios e inconfundibles temas, poseen cierto encadenamiento, cuyo conjunto traduce una auténtica saga. El buen escriba ha logrado de sus historietas el transformarlas en bellas y armoniosas canciones; por hablar a nuestra alma, las baladas han compuesto una sinfonía.



Río de Janeiro, 24 de enero de 1989.





Jorge Andréa dos Santos

PEQUEÑA HISTORIA DE UN LIBRO INESPERADO

LOS LIBROS, COMO LAS PERSONAS, los bichos, los países, las ciudades y los pueblos, tienen siempre una historia. Puede incluso no ser una cautivante aventura, como la del pueblo hebreo, pero siempre hay algo que contar sobre ellos. Este, por ejemplo, surgió inesperadamente. Al menos yo no contaba con él, ni lo tenía en mi programación. Quien lo sugirió fue un amigo muy querido para mi corazón. Sin venir a cuento, en el transcurso de la conversación, él me preguntó cierta vez: - ¿Por qué no escribes un libro sobre los niños?

Pillado de sorpresa, no tuve mucho que decir en aquel momento. ¿Los niños? ¿Yo? ¿Acaso entiendo yo de niños? Solo más tarde me di cuenta de que sí, era muy posible que yo fuese capaz de escribir un texto sobre niños. ¿Por qué no? A esas alturas la maquinita de pensar ya estaba rodando en silencio. Al sentarme para escribir parecía que el librito ya estaba listo en alguna misteriosa gaveta de la mente. Y fue surgiendo quietecito y pasándose al papel. En poco más de un mes estaba listo.

Otra sorpresa me estaba reservada: el libro tuvo una acogida generosa por parte de lectores y lectoras. Al llegar a la cuarta edición, consideré que había llegado el momento de hacerle una revisión, añadirle algún material y darle nuevo ropaje, pero, principalmente, aprovechar la oportunidad para testimoniar mi gratitud a los miles de lectores que han decidido comprobar lo que yo podría decir sobre nuestros hijos. Parece que les ha gustado. Es lo que me dicen, personalmente o por carta y teléfono. Y, naturalmente, fue muy bueno saber que a tantas personas les ha gustado esta charla sobre niños.

Muchas gracias y que Dios nos bendiga a todos.







HCM – otoño de 1993.
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OJOS DE VER y OJOS DE MIRAR

       EL DR. PIMENTEL CORTÓ EL CORDÓN umbilical, envolvió a la criatura en una toalla – era una niña –, la colocó cuidadosamente de bruces y pasó a cuidar de la madre, exhausta y dolorida.
       Yo tenía 23 años de edad y por primera vez en la vida se agitaban en mí las poderosas emociones de la paternidad, con todas sus perplejidades, complejidades y expectativas. 

       Me acerqué a aquel pequeño envoltorio sobre la cama para mirar de cerca a mi hija. Pensaba, quizá, encontrarla dormitando, soñando todavía con los misterios de sus orígenes. Fue una sorpresa observar que tenía los ojillos oscuros bien abiertos, atentos y encendidos, y que me contemplaban de manera enigmática e inquisitiva. Recuerdo perfectamente las arruguitas marcadas en su frente exigua, por el esfuerzo que hacía al levantar la cabecita pelada, como si se preguntase a sí misma:

       - ¿Podrá este sujeto ser un buen padre para mí? ¿Dónde estará mi madre? Y ahora ¿qué van a hacer conmigo? ¿Cuánto tiempo me quedaré aquí, envuelta en este paño?

       En cuanto a mí, no recuerdo qué pensamientos transitaban por mi mente, pero sé que eran muchos, y desencontrados. Incluso me parece que tenía tantas preguntas como ella, quizá más, no lo sé. Una cosa era cierta: Ana-María acababa de llegar. (Yo sabía su nombre porque ya lo habíamos elegido con la debida antelación. Si bien había un nombre masculino de reserva, en cierta forma yo ‘sabía’ que sería una niña. Misterios esos que hoy comprendo mejor que entonces). De que ella había llegado no había duda, pues estaba allí, ojos curiosos, dispuestísima para comenzar la exploración del nuevo mundo donde había venido a vivir. Mi duda era otra, o sea, ¿de dónde venía aquel ser? La lógica me decía que si había llegado aquí se debía a que había partido de algún lugar, en donde estaba antes de venir. Pero ¿dónde? Yo había aprendido, en los tiempos ahora remotos de la niñez, que Dios creaba un alma nuevecita a estrenar para cada crío que nacía, pero ya tenía mis dificultades con esas y otras informaciones. No había cómo cuestionar la sabiduría, la grandeza y el poder de Dios, que allí estaban patentes, incluso porque, obviamente, no podríamos, mi joven esposa y yo, haber creado aquella personita a partir de la nada. Yo aprendería más tarde que el ser humano descubre cosas, pero no las crea, ni las inventa, y nosotros, ciertamente, no habíamos inventado aquel pequeño envoltorio tibio, esa personita que atentamente me espiaba.

       ¿Quién sería aquel ser? ¿De dónde venía? ¿Qué pretendería de la vida? ¿Cómo sería? ¿Qué papel me incumbiría, a mí, y a su madre, en la vida que apenas empezaba? ¿O sería que no estaba empezando, y sí continuando?

       Yo no lo sabía. Pero deseaba mucho saberlo, tener respuestas para esas indagaciones y otras muchas, de las cuales no me acuerdo, ni si fueron siquiera formuladas, incluso porque, como he dicho, yo estaba inmerso en un torbellino de inesperadas e insospechadas emociones. Éstas, con todo, no me suscitaban temores o inquietud, sino una extraña alegría, al percibir que también yo podía participar, con mi modesta contribución, en aquel deslumbrante espectáculo de renovación de la vida.

       Las dudas quedaban para más tarde. Un día llegaría a saberlo, debí pensar. Por el momento, había providencias que tomar, en este lado de acá de la vida, donde los seres llegaron hace más tiempo y andan, hablan, ríen y lloran. Pero bien me hubiera gustado tener allí a alguien que me dijese algunas cosas sobre lo que estaba sucediendo ante mí.

       Este es, pues, el libro que me hubiera gustado haber tenido en mis manos, no solo en aquel lejano 22 de agosto, sino antes, cuando Ana-María era solamente un proyecto, bastante antes de que su marcador personal empezase a registrar el tiempo vivido en la Tierra.

       Algunas de mis preguntas aún tendrían que esperar un buen puñado de años. Otras, creo yo, necesitarán algunos siglos más, pues nuestro Padre Mayor no parece tener gran prisa en explicarnos aquello que nosotros aún no estamos en condiciones de comprender.

       El apóstol Pablo, que sabía de las cosas, escribiendo a sus amigos de Corinto, dijo lo siguiente:

       - Y yo, hermanos, no os pude hablar como a (seres) espirituales, sino como a carnales, niños en Cristo. Os he dado leche a beber y no alimento sólido porque todavía no lo podéis soportar. Ni aún ahora lo podéis, porque aún sois carnales.

       Como los corintios, yo era carnal y creo que ni la leche se me había dado, porque todo cuanto yo podía ver era que, de alguna forma, había una pizca de mí en aquel tibio bollito de gente, a la espera de que la tomásemos en brazos y, después, llevándola de la mano, le mostrásemos cómo era nuestro mundo. Y ya presentía, en las profundidades de la memoria del futuro, aquel día en que ella no necesitase ya de nuestras manos y partiese para vivir su vida. Nosotros siempre lo tememos un poquito.

       No es que falte confianza, es que paira siempre, ahí encima, un vago temor de que el polluelo implume todavía no consiga acertar con los invisibles caminos del cielo, que tiene que recorrer con su vuelo aún incierto. Pero eso no llegaba a ser una tristeza, porque, a fin de cuentas, la vida era de ella y no nuestra, y tal como llegué a aprender posteriormente, antes de ser hijos unos de otros, somos todos hijos de un solo Padre. Y Él viene siendo muy competente, pues siempre ha tenido buena cuenta de nosotros.

       No era tristeza; ¡nada de eso! Solamente una añoranza anticipada, que me acechaba desde los pliegues de lo desconocido, tal como los ojillos oscuros de Ana-María. Parece que yo veía, también, en el futuro, unas arruguitas de preocupación. ¿O sería solamente la exaltada imaginación de un joven padre de 23 años, que apenas había salido de su propia niñez?

       Sea como fuese, de alguna forma misteriosa e inarticulada, pues no tenía palabras para expresar todo aquello, yo confiaba en Dios y en la niña de los atentos ojillos. Como también confiaría en otras dos personas que, sin que yo lo supiese, estaban esperándonos, al otro lado del velo, que a aquellas alturas me ocultaba importantes misterios de la vida. Dios no había considerado oportuno revelarme cosas para las cuales yo aún no tenía “ojos de ver”. Mis ojos eran únicamente de mirar…

       Ni Dios ni mis hijos me han decepcionado, porque mucho me han enseñado desde entonces; pero a veces pienso que las cosas hubieran sido más fáciles si yo hubiese podido leer algo parecido a este librito que el lector tiene ahora en sus manos. Solo que, si así fuese, yo no hubiera tenido la alegría de escribirlo y no estaría hoy tan agradecido a Dios por haberme permitido hacerlo. Y a Ana-María, a Marta y a Gilberto, por haberme enseñado muchas de las cosas que en él aparecen y que, sin ellos, hubieran pasado desapercibidas a la mirada poco atenta del viajero apresurado.
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COSAS PARA DESAPRENDER
       LOS NIÑOS NO VIENEN CON ESOS bien editados folletos impresos que explican minuciosamente cómo funcionan los aparatos que adquirimos en las tiendas. No traen un manual de instrucciones, que enseña cómo debemos abrir el envoltorio, sacar el aparato de la caja, instalarlo y hacerlo funcionar. Tampoco traen certificado de garantía, que se pueda presentar al comercial autorizado juntamente con la nota de compra, caso traiga algún defecto de fabricación.

       Incluso cuentan que un joven padre que acababa de recoger a su mujer e hijo en el hospital, llevó a éste de vuelta, para hacer una reclamación, ya que el niño vertía…

       Con el tiempo, vamos aprendiendo a resolver los pequeños problemas que sobrevienen. Y también los grandes, cuando surgen, y si es que surgen. Nosotros nos valemos de la experiencia de los mayores, por lo regular una de las abuelas, o ambas, o tías, vecinas y, naturalmente, de los médicos, cuando la situación así lo exige.

       Para facilitar las cosas, compré el libro de un famoso pediatra de entonces, que sustituía razonablemente bien los manuales de instrucciones que acompañan a los electrodomésticos de hoy y ayudan a solucionar o prevenir algunas de las “averías” más frecuentes. Recibíamos de él enseñanzas minuciosas sobre la manera de cuidar del bebé durante sus primeros días de vida: el baño, el sueño, la ropa, la alimentación, así como la interpretación de ciertas señales típicas que marcan las diferentes etapas de su desarrollo: los primeros pasos, los dientecitos de leche, peso, talla, hábitos de higiene y otros numerosos indicadores.

       Toda esa logística tiene por objetivo proporcionar a los padres un niño sano para que en él se desarrollen las facultades más nobles de inteligencia, vivacidad y buenas maneras. Para que sea, en fin, una persona útil a sí misma y a la sociedad en la cual está empezando a vivir, y en la cual va implicándose cada vez más, en la escuela según sus diversos niveles, y más tarde en el trabajo, en la relación con la familia, con los amigos y todo lo demás.

       Realmente, todos esos elementos son de máxima relevancia y de inmediata aplicación en aquello que constituye prácticamente un proyecto, que es el de criar a un niño proporcionándole todos los elementos posibles para una vida decente, equilibrada, normal y feliz. Esto, no obstante, es solo parte del problema, toda vez que siguen sin respuesta numerosas cuestiones que pueden ocurrírseles a la madre y al padre del pequeño. En suma, tenemos libros de obstetras, psicólogos, psiquiatras y pediatras, pero ¿dónde encontrar obras escritas por “espirituatras”?

       Mientras el problema consiste únicamente en dar este o aquel alimento, dormir por la tarde o por la mañana, poner o no prendas de abrigo, ventilar el cuarto de dormir, tomar el sol, cuidar un resfriado o un dolor de barriga, las opiniones varían, aunque podemos llegar a un consenso, adaptado a nuestras propias condiciones y, obviamente, a las del bebé. Acabamos acertando con el alimento que mejor “concuerda” con él, como dicen los americanos, o con sus hábitos de reposo y actividad, así como el tipo de ropita que más le conviene. Pero y él mismo, como persona humana, como individualidad, ¿cómo es? ¿Por qué es temperamental o apático? ¿Qué le hace ser pacífico y sereno o agitado y malhumorado? ¿Por qué le gustan ciertas personas y otras no? ¿Por qué llora tanto o llora solo excepcionalmente? ¿Por qué tarda tanto en hablar o andar, o en aprender a leer? Y, más tarde, ¿por qué le gustan las matemáticas y no los idiomas, o viceversa? Y, sobre todo, cuando se tienen dos o más hijos, ¿por qué son tan diferentes entre sí, puesto que todos son engendrados a partir del mismo conjunto de genes, y criados en el hogar, bajo idénticas o muy similares condiciones?

       Al fin y al cabo, ¿quiénes son nuestros hijos, qué representan en nuestras vidas y qué representamos nosotros en la suya, aparte de la simple relación padres-hijos?

       Lejos de respuestas más claras y objetivas, o, al menos, de hipótesis orientadoras, lo que observamos, en el día a día de las luchas y alegrías de la vida, es una recopilación de clisés obsoletos, o sea, ideas preconcebidas y cristalizadas que de tan repetidas han asumido el status de verdades incuestionables, que vamos aceptando sin fijarnos mucho, sin procurar examinarlas en profundidad.

       Por ejemplo: Marquitos “ha salido” a su madre, en su forma de ser enérgica, o Mónica ha heredado la inteligencia de su padre o el gusto de su tía por las artes plásticas, o bien el temperamento de la abuela Adelaida.

       Lo primero que se ha de desaprender con relación a los niños es que ellos no heredan características psicológicas, como inteligencia, dotes artísticas, temperamento, buen o mal gusto, simpatía o antipatía, dulzura o agresividad. Cada ser es único en su estructura psicológica, preferencias, inclinaciones e idiosincrasias. Solamente las características físicas son genéticamente transmisibles: el color de la piel, de los ojos o de los cabellos, la tendencia a cierta conformación física, la predisposición a alguna enfermedad, o bien a una salud más estable, los rasgos fisionómicos y cosas así.

       En cuanto a lo demás, no. Padres inteligentísimos pueden tener hijos mediocres, lo mismo que padres aparentemente poco dotados pueden tener hijos geniales. Personas pacíficas engendran hijos turbulentos y, viceversa, padres desarmonizados producen criaturas excelentes, equilibradas y sensatas.

       Cualquiera de nosotros podrá citar al menos una docena de ejemplos que conoce, para atestiguar la exactitud de estas afirmaciones.

       Por eso, repetimos, cada persona, cada niño, es único, es diferente, y aunque dos o más puedan tener ciertas características en común o muy semejantes, cada uno de ellos es un universo propio, individualizado. Incluso los gemelos univitelinos, o sea, engendrados a partir del mismo huevo, traen en la similitud de ciertos rasgos físicos, diferencias fundamentales de temperamento y carácter que los identifican con precisión como individuos perfectamente autónomos y singulares.

       Por lo tanto, a continuación vamos a definir un importante aspecto: los padres producen únicamente el cuerpo físico de los hijos, no su espíritu (o alma).

       Otra cosa conviene desaprender enseguida, a fin de abrir espacio para nuevos conceptos, más inteligentes, racionales y competentes acerca de la vida. Esos espíritus o almas que nos son confiados, ya empaquetados en cuerpos físicos que nosotros mismos les proporcionamos, a través del proceso generador, ¡no son creados nuevecitos, sin pasado y sin historia! Ellos ya existían antes, en algún lugar, tienen una biografía personal, traen vivencias y experiencias y arriban aquí para revivir y no para vivir. Están, por tanto, renaciendo y no únicamente naciendo.

       Es asombrosa la reacción que esta idea sencilla y genuina ha venido encontrando para imponerse como verdad que es. El propio Cristo enseñaba que Juan Bautista era el profeta Elías renacido, aunque no fuese reconocido por sus contemporáneos. En otro pasaje, hablando a Nicodemo, se admiró de que el ilustrado miembro del Sinedrio ignorase verdad tan elemental, o sea, la de que es preciso nacer de nuevo para alcanzar la paz espiritual, a la que Jesús daba el nombre de Reino de Dios o Reino de los Cielos.

       He aquí, por tanto, la pura, simple e incuestionable verdad: nuestros hijos, tanto como nosotros mismos, son seres humanos que ya vivieron antes. Traen en sí todo un pasado más o menos largo de experiencias, equivocaciones, victorias, realizaciones, y por consiguiente, un programa que ejecutar en la vida que vuelven a empezar junto a nosotros. De la misma forma que no nos desintegramos en la nada al morir, tampoco hemos venido de la nada cuando nacimos de nuevo en la carne. Todo es continuidad, etapas que se suceden, en ciclos alternados, aquí y más allá.

       Apuntad ahí, por tanto: todos somos seres creados por Dios sí, pero hace mucho, mucho tiempo, y no en el momento de la concepción o en el instante del nacimiento, para “ocupar” un nuevo cuerpo físico.

       Esta idea constituye la viga maestra de toda la arquitectura de la vida, el concepto-rector que nos lleva a la comprensión de sus enigmas, misterios y bellezas inmortales. Es, por tanto, esta idea, este concepto, esta verdad, lo que hemos elegido para que sirva de base a este libro, a fin de ordenar lo que necesitamos saber – dentro de las limitaciones humanas – para comprender la vida y también para ayudar a aquellos que nos rodean a entenderla mejor. Todo aquello, todo, en cuanto venga a chocar con esta verdad, tiene que ser desaprendido, si es que estamos realmente empeñados en hacer de nuestra vida un proyecto inteligente de evolución hacia la perfección espiritual.

       Si el bisabuelo Joaquín fue un sujeto cascarrabias e impertinente y llega a renacer como hijo tuyo, probablemente vas a tener una criatura un poco difícil e impaciente (a no ser que él se haya modificado algo durante ese intervalo de tiempo). De la misma forma que, si una persona de buen corazón y pacífica renaciese como hija tuya, tendrás una criatura tranquila, de buen humor, simpática, desde los primeros momentos de vida, aunque ocasionalmente suelte una llantina homérica si tiene hambre, calor o frío, o porque desea que se le cambien los pañalitos.

       ¿De qué otra manera podría ella pedirlo? Si le fuese posible hablar, diría educadamente: - Mamá ¿quieres hacer el favor de cambiarme los pañales? – O bien: - ¿No se te olvida darme la papilla de las diez?

       Déjame, pues, decirte, para ayudar a armar el esquema de cómo cuidar de tu bebé: él es un espíritu adulto, inteligente y experimentado, aprisionado en un cuerpecito físico que todavía no le proporciona las condiciones mínimas que necesita para expresar todo su potencial. Esto se verificará con el tiempo, como podrás observar a medida que el niño vaya creciendo y revelándose tal como realmente es.

       Entonces, sí, quien diga que el peque “ha salido” al quisquilloso abuelo Joaquín es posible que tenga razón, porque de hecho puede ser el propio abuelo de vuelta. O si es aquel remoto pariente genial que escribió libros, compuso música o fue un brillante político, entonces tendrás el privilegio y la responsabilidad de ayudarle a expresarse nuevamente como ser humano; probablemente, en otro campo de actividad. Lo cierto es que responsabilidad tienes siempre, sea cual fuere el hijo o hija, brillante o deficiente, amigo o no tan amigo, sano o enfermo, comprensivo o rebelde.

       Por algún motivo, que un día llegarás a conocer, él fue encaminado, atraído o invitado a venir para tu compañía. Difícilmente será un extraño total, cuyos caminos jamás se hayan cruzado con los tuyos en el pasado. No olvides que también tú eres un ser renacido.
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CÓMO REORDENAR EL PENSAMIENTO
       HEMOS VISTO HACE POCO QUE LA IDEA del renacimiento va a servir en este libro para reordenar el pensamiento en relación a la vida. Vamos a observar algunas cosas más, que deben ser desaprendidas para dejar espacio libre para lo que se hace necesario aprender.

       Por ejemplo, contemplamos un bebé y enseguida decimos: - ¡Parece un angelito inocente! – Es posible incluso que lo sea, un ángel de bondad y ternura, de sabiduría y amor y en casos raros, excepcionales, un ser muy cercano a la inocencia, si consideramos a ésta como la ausencia de malicia, no la pureza de quien nunca se ha equivocado. No aquel que nunca haya cometido error alguno, sino el que ya se ha redimido de los que ha cometido, ya ha corregido sus malas inclinaciones, ya ha superado sus deficiencias y ha alcanzado el Reino de Dios, que es la construcción de la paz en sí mismo.

       El niño es un espíritu que nos ha sido confiado durante cierto tiempo. Raramente es un ser moralmente perfecto y acabado. No es, tampoco, a no ser en casos raros, un demonio de maldad espantosa. La condición de ángel y los más tenebrosos grados del descarriamiento moral son extremos que, al revés de lo que solemos decir, no se tocan. Aquel que se pasa milenios, vida tras vida, en la sistemática práctica del error deliberado, acaba por descender tan hondo en la escala de los valores morales, que habrá de recorrer un larguísimo y penoso camino para retornar. Es difícil, pero no imposible, la tarea de la conquista de la paz.

       No hay ángeles, ni demonios, únicamente criaturas que mucho se han perfeccionado o se descarriaron, pero que siguen siendo seres humanos. Las almas o espíritus designados para animar los cuerpos físicos de nuestros hijos son seres en evolución, como nosotros mismos, y por alguna razón estamos ligados a ellos por ciertos vínculos o compromisos. 

       Todos nosotros tenemos ciertamente que morir, tarde o temprano. En esto no hay punto de discordia, ni es preciso demostrar tan obvia realidad. Pues bien, muere el cuerpo físico desechable, que queda por ahí, enterrado, cremado o lo que fuese, mientras que el espíritu parte para el otro lado de la vida. Dentro de cierto tiempo – puede ser al cabo de unos pocos años o dentro de algunos siglos – cuando volvamos a la Tierra para renacer en otro cuerpo, ¿vamos a ser ángeles de pureza o demonios de maldad solamente porque recomenzamos una vida en la carne, en la condición infantil?

       Nada de eso. Seremos aquello que fuimos hasta entonces, con todo el aprendizaje anterior, las experiencias, las victorias y las inclinaciones que hasta entonces habíamos cultivado, sujetos, a pesar de todo, a una condición limitadora que no tenemos forma de superar durante algún tiempo, o sea, la de que no podemos expresar todo cuanto somos y sabemos a través de un cuerpo físico que aún está en elaboración, incluso después de desligado del organismo materno.

       El niño tiene que emprender un nuevo aprendizaje de la vida en las condiciones en que ha renacido. Tendrá que familiarizarse con el nuevo cuerpecito que ha recibido, aprender el idioma de su pueblo, así como retomar conocimientos generales, habilidades manuales, como el dibujo, la escritura, la manipulación de instrumentos, aparatos, herramientas y demás. Tendrá, en fin, que readaptarse al medio en que ha venido a vivir, lo mismo que a las personas que le rodean como padres, hermanos, parientes, vecinos, amigos, etc., muchos de los cuales puede que incluso ya los conozca de vidas pasadas.

       Es inevitable y necesario ese nuevo aprendizaje porque el recuerdo inconsciente del pasado se va borrando, para él, en el momento en que empieza a despertar en el cuerpo físico. La conciencia de un lado de la vida generalmente se conecta cuando se apaga la del otro lado. Es como si estuviésemos dotados de un interruptor con dos terminales. Al encender una lámpara, automáticamente apagas la otra. Para acordarte de tu pasado, es preciso desligarte del cuerpo físico, cuando duermes, por ejemplo, o cuando estás desmayado. En esos momentos la conciencia no está presente. A decir verdad, la conciencia no se apaga en un lado para encenderse en el otro, sino que únicamente se desplaza de uno al otro lado, o sea, va juntamente con el espíritu, que tiene la costumbre de desligarse parcial y temporalmente del cuerpo físico que le sirve de albergue y de instrumento.
       Esta es otra de las informaciones que es preciso tener en mente en nuestra relación con el niño durante su fase de aprendizaje, o, como decía Platón, de reaprendizaje, ya que, según el filósofo, aprender es recordar lo que ya se sabía de vidas anteriores.
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RESPONSABILIDAD
PUESTO QUE HABLAMOS DE RESPONSABILIDAD, conviene añadir que una actitud consciente y responsable no se debe dejar para tomarla únicamente después de que la criatura haya nacido, sino al menos nueve meses antes. Ciertamente podríamos retroceder todavía más el alcance de tal actitud, pues la maternidad y la paternidad exigen de nosotros una mínima preparación, que, obviamente no es posible adquirir en pocos meses.

La generación de un cuerpo humano para que en él se instale un espíritu es una decisión grave, llena de implicaciones y consecuencias. Representa una invitación formal a alguien que existe en una dimensión que escapa a nuestros sentidos habituales, a quien proponemos recibirlo, criarlo y educarlo, ofreciéndole una nueva oportunidad de vida. El bebé no debe ser fruto de una decisión de momento, de un impulso impensado, de una unión fortuita y como alienada. Hombre y mujer, generalmente jóvenes, que se unen, aunque no sea más que por una única y pasajera vez en la vida, han de estar atentos al hecho de que puede surgir de aquel momento fugaz una nueva existencia para alguien.

¿Hay condiciones razonables para recibir a esa nueva persona, cuidarla y responsabilizarse por ella, por un período mínimo de al menos dos décadas? Sobre todo: ¿es una criatura deseada, bienvenida, hay espacio para ella en el corazón de aquellos que están promoviendo su reingreso en la vida terrena?

Sin un mínimo de condiciones satisfactorias pueden ocurrir dos situaciones de máxima relevancia: o el niño será una persona rechazada antes incluso de emerger del vientre de su madre, o bien ésta se sentirá tentada a recurrir al aborto para librarse de lo que ha empezado a considerar un desafortunado “accidente”.

Si no deseabas a ese hijo o todavía no te sentías preparado (o preparada) para tenerlo, por no tener condiciones psicológicas y materiales satisfactorias, entonces deberías haber pensado en ello antes, y no después de que él ya está en camino.

No asumas, para ante el hijo que está por nacer, una actitud hostil, negativa, de rechazo o de desamor e indiferencia. Si se ha iniciado el proceso de gestación, sean cuales fueren las condiciones, alguna razón habrá para que aquel espíritu se haya aproximado para acoplarse al cuerpo físico en formación en el vientre de su futura madre. Lo más probable es que se trate de alguien anteriormente vinculado a ella o al padre, o, más probablemente aún, a ambos. Se trata de un ser vivo que tiene una tarea que cumplir junto a ellos. La gestación de un cuerpo físico puede resultar de una aventura irresponsable, pero el espíritu que en él ha venido a habitar no resulta de un mero juego de imponderables y casualidades – es una criatura humana preexistente, que se prepara para una nueva pasantía en la carne. No lo despaches de vuelta, no empieces a agredirlo con pensamientos negativos de rechazo y desamor, no lo hostilices. ¿No es cierto que ya eres lo bastante adulto y físicamente maduro para engendrarlo? Pues entonces debes ser psicológicamente maduro para asumir, aunque sea tú solo o tú sola, las consecuencias del impulso inicial.

Vamos a repetir aquí – y lo haremos hasta la saciedad – el hecho irrebatible de que la criatura es un ser humano, con derechos, obligaciones, responsabilidades y planes, como tú, yo, o quien quiera que fuese. No pienses que por ser un mero feto, con pocas semanas o meses de existencia en el vientre de la madre, “aquello” sea solo una “cosa” viva. Nada de eso, es una persona, tan persona como tú.

          Difícilmente llegarás a saber, con suficiente precisión, de quién se trata y cuáles son las vinculaciones anteriores que os unen. Puede ser, con todo, algún amigo muy querido de otras eras, que viene para testimoniarte su amor, para ayudarte en la difícil tarea de vivir, para hacerte compañía cuando lleguen los años grises de la soledad y la vejez, o incluso para ser el sostén material de tu vida.     

Es cierto que también podría ser el adversario de otrora, que aún guarda rencores y desafecciones por aquel daño que obviamente tú le has causado. Viene, pese a todo, para que podáis ajustaros en la conciliación, para que os perdonéis mutuamente y tengáis condiciones para seguir de ahora en adelante en paz, como amigos fraternos, o al menos ya no como adversarios.

Sea cual fuere la situación, no es por casualidad que aquel espíritu se acerca a ti, en busca de la oportunidad del renacimiento. Sea cual fuere la condición, a los padres incumbe asumir la responsabilidad de aquello que de forma deliberada o inconsecuente han provocado, es decir, el inicio de un proceso de gestación.

Tendría muchas historias sobre esto para contaros, pero a fin de no prolongar demasiado este libro, seleccionaré algunas, pocas, de las más ilustrativas, todas absolutamente auténticas, pues no hay aquí una sola palabra de ficción.

CASO “A” – La hija recién casada de un amigo mío estaba teniendo problemas en su embarazo. Pese a estar deseosa de tener hijos, acababa abortando (involuntariamente, claro). Parece que el espíritu (o espíritus) que trataba de reencarnarse estaba un tanto indeciso, inseguro o temeroso. A resultas del trabajo en que yo participaba semanalmente en un grupo mediúmnico, me enteré de algo de la historia pretérita de aquel núcleo familiar. En otros tiempos, en la Europa del siglo XVI, el actual padre de la joven, mi amigo, había sido una figura de cierto relieve en la política y había recibido, para acabar de criarla y educarla, en condiciones que no me quedaron claras, a una niña, hija de alguien que confió en él para esa delicada tarea. Tampoco he podido saber de modo fehaciente qué fue lo que ocurrió, pero sí lo suficiente para llegar a la conclusión de que el tutor no cumplió de forma satisfactoria de su tarea, causando un profundo disgusto al padre de la niña. Transcurridos los años normales de la existencia, todos ellos murieron y las cuestiones, bajo el punto de vista humano, quedaron aparentemente resueltas, como piensan muchos. Pero no es así como suceden las cosas más allá de nuestros insuficientes cinco sentidos.

Al cabo del tiempo – siglos, en este caso – la niña confiada al eminente político renació como hija de éste, ahora viviendo en el Brasil. Nos creemos en el derecho de suponer que, como él no había cumplido razonablemente su encargo de tutor en Europa, hace cerca de cuatro siglos, había decidido asumir la integral responsabilidad de padre de la niña en una nueva existencia. Entonces también fue el turno del antiguo padre de la niña de renacer también como hijo de su antigua hija y, por tanto, como nieto del hombre importante a quien él había confiado su pequeña. ¿Estáis comprendiendo la trama?

Ese fue el esquema armado para resolver el conflicto entre ellos, que había permanecido sin solución. El problema es que el hombre había quedado tan resentido con la persona a quien había entregado a su hija, que ahora era reacio a aceptarlo como abuelo. ¿No llegaría a causarle otro disgusto?

En ese intermedio, la hija de mi amigo había quedado embarazada nuevamente y otra vez corría el riesgo de perder a la criatura por un aborto involuntario. Como yo, indirectamente, conocía las razones de todo aquel drama de bastidores, mandé a mi amigo, el futuro abuelo, un recado un tanto enigmático, pero que él comprendió perfectamente. El contenido del recado era más o menos el siguiente:

“Amigo, el espíritu que está para renacer como nieto tuyo se siente temeroso, porque en el pasado tuvo problemas contigo. Procura tener una ‘conversación’ mental con él, diciéndole que todo ha pasado y que tú lo recibirás hoy con mucha alegría y amor. Dile que confíe y que venga en paz”.
Desde ese momento en adelante, las cosas empezaron a marchar bien. El embarazo llegó a buen término y el chaval nació fuerte y hermoso. Me dice el abuelo que se llevan muy bien…

CASO “B” – Este fue relatado en un libro escrito por el apreciadísimo amigo Dr. Jorge Andréa dos Santos, médico, escritor, conferencista e investigador de muchos méritos.

Es la historia verídica de un matrimonio de mediana edad que, considerando más que suficiente el número de hijos que había traído a la vida en la Tierra, decidió no volver a enviar “invitaciones” a ninguno más. La prescripción indicada era la de ligar las trompas a la señora, a quien todavía le quedaban algunos años fértiles por delante.

Por una imprevista contingencia, uno de los médicos no pudo estar presente el día fijado para la operación quirúrgica y el propio marido de la señora, también médico, fue requerido para formar parte del equipo, a fin de cubrir la ausencia del colega. Él fue testigo, por lo tanto, en vivo, de todo el proceso operatorio y vio cuando las trompas, tras haber sido cortadas, tuvieron sus extremos implantados en el debido lugar. No había, por lo tanto, posibilidad alguna de embarazo posterior a aquella cirugía radical. ¿O la habría? Todavía hoy no se sabe exactamente qué es lo que pasó, pero lo cierto es que la señora se quedó encinta nuevamente. Incluso parece que “alguien” llevó a cabo una cirugía invisible para restaurar las trompas, cosiéndolas competentemente, y colocándolas nuevamente en funcionamiento, para que otro nuevo espíritu pudiese retornar a la carne.

Jorge Andréa, autor del relato, sabe incluso de quien se trata, o sea, quien es, o mejor, quien fue, en su última existencia, el espíritu que se ligó a ese cuerpo, engendrado bajo tan excepcionales circunstancias. Muchas conversaciones habían mantenido cuando la criatura era “solamente” un espíritu en el otro lado de la vida.

La verdad es que muchos de esos acuerdos y “negociaciones” ocurren en los planos invisibles, entre futuros padres y futuros hijos, que participan en conjunto de las programaciones y pactos que dan continuidad a antiguas relaciones mutuas que se proyectarán futuro afuera. Si todo corre bien y si todos son bastante ajuiciados, como decía mi madre, el futuro será mejor. Si se repelen o agravan las condiciones de la relación, entonces ¿qué se puede esperar sino un cortejo de dolores y desajustes?

El caso “A” no es un ejemplo típico de rechazo paterno o materno ni  siquiera por parte del abuelo. Era el espíritu el que se mostraba dubitativo y receloso de enfrentarse a unas dificultades que quizá ni siquiera llegasen a concretizarse. El caso “B”, narrado por Jorge Andréa, no fue de rechazo – todo lo contrario – dado que el espíritu fue recibido con amor y está siendo cuidado con el mayor cariño y desvelo, así como con todo respeto por sus excepcionales condiciones de personalidad. Fue solo un ejemplo de lo inesperado, de los recursos de que se valen los poderes invisibles para interferir cuando les parece justificable y necesario. Se diría que hubo aquí una interferencia en el libre albedrío del matrimonio que, aparentemente, ya no deseaba más hijos. Pero ¿quién puede asegurar que ellos no hayan, de modo consciente y deliberado, decidir “abrir una excepción” para otro más?

En la Dra. Helen Wambach (Life before life) vamos a encontrar una cantidad de relatos de personas renacientes que se sentían de hecho rechazadas. Antes he de aclarar que la eminente psicóloga norteamericana promovía regresiones de memoria a la fase prenatal y cosechaba testimonios vivos de enorme interés, como aún habremos de ver más adelante en este libro. (Ella murió en 1985).

- Yo estaba perfectamente consciente (dice una persona) de que mi madre no me quería y al descubrirlo me había sentido sorprendido y desilusionado. 
- (…) yo sabía que mi madre se avergonzaba de mí porque yo era un bebé feo.

- (…) yo sabía que mi madre realmente no me quería, debido a las inevitables responsabilidades. A decir verdad, yo solo he podido comprender la tristeza y la desventura de mi nacimiento después de llevar a cabo esta experiencia (la de la regresión de memoria).

- (…) yo temía las perspectivas que tenía ante mí. Sentía que los médicos y las enfermeras eran impersonales y fríos. Les faltaba compasión hacia los temores y los padecimientos de mi madre. Recuerdo la perturbación que me causaba esa falta de emotividad por parte de aquellos que nos atendían.

Ahí están algunos ejemplos dramáticos de cómo los bebés son personas de verdad, desde el primer instante de vida, que a fin de cuentas no es el primero, sino solo un momento en la continuidad, pues la vida es incesante, es como el fluir de un río, no como un charco de agua.

No obstante, charlábamos hace poco sobre dos opciones ante un embarazo indeseable o indeseado: una de ellas es la desastrosa actitud del rechazo, que acabamos de comentar aunque resumidamente; la otra, no solo desastrosa, es criminal. Se llama aborto.

Es lo que vamos a tratar seguidamente.
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UN FRASCO DE VENENO
        SI RETIRAS EL RÓTULO de un frasco, de veneno mortal, y le colocas otro, de agua potable, no modificarás en nada el contenido del frasco, que sigue siendo una droga letal. Nada, pues, de eufemismos y medias palabras para intentar ocultar una dura y fea realidad: el aborto es un asesinato premeditado, que jamás pasará desapercibido para las leyes divinas, que todo lo gobiernan. No se debe olvidar, pese a todo, que esas mismas leyes ofrecen los recursos necesarios para la corrección de nuestros errores. 
La criatura cuyo cuerpecito está siendo engendrado, aunque no sea más  que una mera reunión de las dos o cuatro células iniciales, es un espíritu adulto y consciente, dotado de todo un acervo de experiencias anteriores, vividas en otras existencias terrenas. Si interrumpes la trayectoria del cuerpo en formación, ese espíritu, aunque no totalmente ligado al cuerpo del pequeño feto, recibirá el impacto físico y emocional de la violencia y del rechazo. Es como si le hubieses dado con la puerta en la cara a aquel que ha acudido a tu casa, en una noche oscura de helado temporal, en busca de abrigo, alimento y calor humano. En busca de una acogida y un amor que, con toda seguridad, le es incluso debido por tu parte.

El aborto produce, invariablemente, una secuela de trágicas proporciones y gravedad, tanto para la madre o el padre que han rechazado el espíritu que se preparaba para renacer, como para éste, especialmente si aún se encuentra en situación de desequilibrio emocional o mental.

Si el espíritu es persona serena, bien ajustada y amorosa, las consecuencias pueden ser minimizadas, aunque no ignoradas por la ley divina; en cambio, si el espíritu es rencoroso, dado a la violencia, como frecuentemente ocurre, la pareja faltosa que le debe alguna forma de reparación habitualmente se precipita en un proceso de conflicto, persecución, venganza y encarnizamiento de antiguos rencores, que en vez de reducirse resurgen con renovado vigor. Situaciones así pueden durar siglos y siglos, hasta que los implicados en ellas despierten para la pacificadora realidad del amor fraterno. No hay otra salida para las situaciones creadas por el crimen del aborto más que por las vías del amor, de la renunciación, de la aceptación. Problemas que podrían haber estado resueltos no sin dificultades, pero con buenas posibilidades de éxito, persisten agravados y más envenenados que nunca.

El aborto resulta siempre de un grave error de evaluación. La persona que lo provoca, o sea, la mujer encinta, por iniciativa propia, su pareja masculina que ejerció presión directa o indirecta, el médico o la ‘entendida’ que lo practica, todos se implican en las responsabilidades del crimen, cometido, por cierto, contra alguien que no tiene siquiera cómo defenderse o al menos huir – y que es sumariamente destrozado. No es que deje de existir, como ser inmortal que es, pero ve cancelada su oportunidad de una nueva existencia, en la cual ciertamente tenía un programa que cumplir.

Dispongo en mis papeles, grabaciones y vivencias, de historias dramáticas en torno al problema del aborto. Como resultado del trabajo de muchos años junto a los espíritus con los cuales mantenemos antiguo intercambio, hemos tenido conocimiento de tragedias realmente aflictivas.

Decíamos, pese a todo, que el problema resulta de un error de evaluación y comentábamos el aspecto de que hay una implicación inevitable, de imprevisibles consecuencias, en cualquier procedimiento abortivo. Realmente las leyes humanas ignoran, toleran o incluso admiten y estimulan el aborto, pero no le eximen, jamás, de la condición de crimen contra las leyes naturales, o mejor, contra las leyes de Dios, que exigen la reparación a fin de que se mantenga la armonía cósmica en ellas implícita.

Aquellos que solicitan o promueven un aborto parecen desentenderse totalmente de las consecuencias de ese acto. Ya sea por ignorar de hecho la amplitud de sus implicaciones, o bien porque, aun sospechándolas o siendo conscientes de ellas, se obstinan en cometer el delito, que las leyes humanas no configuran como crimen susceptible de punición sino cuando se practica por persona no habilitada legalmente. Se dice que en ese punto la ley ha “evolucionado”, admitiendo e incluso estimulando hoy aquello que hace algún tiempo condenaba incluso en profesionales de la medicina legalmente habilitados para la intervención abortiva sin causa relevante.

Personas no religiosas o francamente materialistas no tienen la menor duda o escrúpulo en extinguir una vida que ensaya sus primeros pasos en el mundo de la materia densa. Para éstas, el feto no es más que un conglomerado celular desechable, puesto que aún no estaría dotado de razón, sentimiento, emoción e inteligencia. O sea, aún no es una persona humana, tal como la entienden. Son muchos, por otra parte, los que ciertamente no creen en esa historia de alma, espíritu, sobrevivencia o renacimiento, y por eso ni siquiera están preocupados por lo que pueda suceder. Para éstos, la muerte – del feto o del adulto – es accidente inevitable que da por terminada para siempre la actividad del ser humano, que se hundiría en el pozo oscuro y sin fondo del no-ser.

La realidad es muy otra. A cada feto rechazado o bebé estrangulado corresponde un espíritu vivo, consciente, sobreviviente, inmortal. A menudo, el cuerpecito en formación no tiene más que unos pocos cientos de gramos de peso y luego es olvidado, después de haber sido arrancado o expulsado del organismo materno, pero el espíritu que se preparaba para servirse de aquel cuerpo continúa vivo y consciente, en alguna dimensión de las muchas realidades invisibles que nos rodean por todas partes. Él estará allí a la espera de aquellos que le negaron la sagrada oportunidad de la vida, sino con una actitud agresiva y amenazadora, al menos con la perpleja mirada y el dramático silencio de la censura o del resentimiento.

No pocas veces comienza a perseguir y a atormentar a sus asesinos, mientras éstos se encuentran aún en la Tierra dando continuidad a la vida física y, quién sabe, promoviendo otros abortos contra otros espíritus o incluso contra él mismo que, por ventura, ha vuelto para una nueva tentativa.

Este es uno de los errores de evaluación – pensar la persona que aborta que, removido el feto, estará libre para siempre del problema, porque aquello no es aún nada más que una bolita de carne sin forma.

Pero hace poco yo decía que tengo en mi poder testimonios impactantes de espíritus que se han dejado envolver en esa trágica equivocación. Como no disponemos de espacio para relacionar algunos de ellos, creo oportuno optar por el relato de uno solo, por cierto, publicado en “A Folha Espírita”, de São Paulo, de donde el lector interesado podrá rescatarlo si desea conocer mejor los detalles.

El espíritu que vino a contarnos este caso era el de una mujer. En la existencia anterior había abortado sistemáticamente todas las veces que había quedado encinta. En la actividad profesional que ejercía, consideraba que los hijos no eran más que estorbos que había que desechar con la mayor presteza posible.

¿Cómo iba a atenderlos? ¿Con un sacrificio día y noche, fatigándose, envejeciendo, estropeando las manos y, principalmente, el cuerpo, que era su más preciado patrimonio? De eso, nada.

Le pareció más cómodo eliminar enseguida a los bebés, tan pronto como se iniciaba la formación del cuerpecito que les estaba destinado, o más tarde, en algunos casos, habiendo ya nacido.

¡Ocho fueron, en total! Al retornar al mundo espiritual, pues todos nosotros morimos inapelablemente un día, los encontró allí, esperándole, y fue recibida con inesperada hostilidad por parte de ellos, todos indignados por su actitud criminal, que les había cancelado sumariamente las expectativas de vida que albergaban.

Durante mucho tiempo estuvo ella a merced de sus rencores y agresividades, pues ¿no dijo Cristo que el que yerra se hace esclavo de su error? ¿Y que de allí no sale mientras no pague el último céntimo de la deuda? Ciertamente es una deuda, como otra cualquiera en el plano terreno. Solo que ésta, aun estando dispuesto a pagarla, no te libra de la cárcel; habrás de rescatarla con tu trabajo, tus fatigas, tus lágrimas, a fin de que un día vuelvas a sonreír, tras haber reconquistado la confianza de aquellos a quienes habías fallado.

Para acortar la historia: la muchacha fue socorrida en el mundo espiritual, comprendió la extensión y gravedad de sus errores y se decidió a aceptar (¿qué remedio le quedaba?) las condiciones que le fueron concedidas, pues nada es impuesto, a no ser en casos extremos. Las condiciones eran las siguientes: ella renacería en una familia pobre, en Argentina, primogénita de un matrimonio. El padre, desajustado, alcohólico de difícil recuperación (ella misma lo había desencaminado, en existencia anterior). Después de ella nacerían todos aquellos ocho espíritus que ella había rechazado mediante los abortos practicados en la vida anterior. Enseguida, su madre y madre de los demás pequeños moriría, dejándole a ella la responsabilidad de criar, con el sudor de su rostro y el trabajo de sus manos, a los ocho hermanos que ella había rechazado como hijos. De contrapeso, aún tenía al padre-problema, antiguo amante, igualmente rechazado.

Sería sana y hermosa, pero su situación no le permitiría casarse, aunque la tentase más de un pretendiente. Si lo hiciese, desorganizaría todo el plan acordado. Su tarea era ciertamente la de criar a los pequeños que otrora había rechazado. Aquello que hubiera sido bastante más fácil antes, pues en aquel tiempo disponía de recursos materiales, tendría que hacerse ahora, literalmente, con sangre, sudor y lágrimas, incluso porque sus hermanos – a excepción de uno de ellos – todavía la miraban como la madre asesina de otrora, y no la hermana sacrificada de hoy, que todo hacía porque sobreviviesen juntos y honradamente.

Para ese proyecto, de dificilísima ejecución, ella contaría con dos importantes auxilios: el de su madre, antigua compañera espiritual suya (había sido su madre ya en otra ocasión), quien se había propuesto venir para tener en su lugar los hijos que ella había rehusado; y el hermano mayor, el segundo de la serie, que, pese a haber sido también rechazado por ella, no le guardaba rencor, por ser un espíritu más equilibrado y evolucionado.

A alguien que le explicó todo ese plan de recuperación, ella preguntó:

- Pero ¿por qué no me han dejado casarme y tener normalmente los hijos, en lugar de tenerlos como hermanos-problema, tan trabajosos y hostiles, y sin el apoyo de un marido?

Esto no era posible, le explicaron, primero porque ella tenía necesidad de criar a los pequeños con su trabajo personal, que les había rehusado anteriormente, y no con el trabajo de su eventual marido.

Segundo, porque los espíritus de los hijos rechazados aún sentían hacia ella mucho resquemor e incluso rencores no superados; su gestación crearía dificultades insuperables. A la vista del antagonismo entre hijo y madre, muchos podrían abortarse repetidamente, frustrando los planes de reconciliación.

Estaba pues, ante una situación de la que no podía escapar. Podría, claro, negarse a todo aquello, pues todavía le quedaba el sagrado derecho del libre albedrío, pero esto solo representaría un aplazamiento, envuelto en un agravamiento de los problemas, que permanecerían sin solución. ¿Hasta cuándo? ¿Un siglo más, o cuatro, o un milenio? Aparte de eso, ¿cuándo sería posible reunir nuevamente, en un solo punto, todos los personajes de la trágica historia y encaminarlos a la recuperación?
No había, pues, alternativa más aceptable o más suave. Ella suspiró hondamente y se mostró conforme.

Ante ella se desdoblaban las imágenes de un futuro que prácticamente ya existía, pero que aún estaba por vivir. Ella podía verlo y sentirlo, en sus manos que los rudos y exhaustivos trabajos consumirían, en su bello cuerpo que las fatigas deformarían, en sus frustraciones, en sus anhelos y renuncias, en el desencanto de una vida de prisionera, atada al peso de tantas responsabilidades, en el desamor y la ingratitud de hermanos hostiles, siempre dispuestos a exigirle más de lo que ella podría darles, en las agonías y angustias de la soledad en medio de tanta gente llena de rencores, que a ella incumbiría convertir en amor, entendimiento, comprensión y perdón.

Esa es la historia de la querida amiga. Ella vertió conmigo una lágrima de arrepentimiento y su sonrisa estaba mojada de esperanza. Nos despedimos como padre e hija, pues ella soñaba todavía nacer por aquí mismo, donde pudiese, y si no como hija mía, al menos encontrarme, para que también pudiese ayudarla en sus dificultades, pues confiaba en mí y en los demás compañeros.

Yo la recibiría con el corazón abierto, porque su historia me conmovió, pero ella tiene un programa que cumplir y yo ya estoy contemplando, en el horizonte de esta existencia, la claridad deslumbrante del ocaso…

Si la lectora o el lector disponen de un momento, hagan por ella una plegaria conmovida, para sostenerla en sus luchas regeneradoras.

* * *

Debo añadir, como aclaración, que este relato fue escrito y divulgado a petición del propio espíritu, para que otras mujeres supiesen – según dijo – algo más respecto de la tragedia del aborto.

Reitero la observación inicial de que las leyes divinas están siempre dispuestas para ofrecernos oportunidades de rescate y reajuste; no son punitivas, sino educativas; pero severas, eso sí que son.
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¿HOY O DENTRO DE MUCHOS HALLEYS?
EL LECTOR O LA LECTORA NO HABITUADOS a ciertos conceptos que estamos aquí utilizando – espíritu, alma, renacimiento, inmortalidad y otros – puede estar pensando que no hago más que propaganda de mis ideas, quedando en segundo plano lo de ayudarle a comprender mejor ese misterio de la vida que es el nacimiento y crianza de un niño. “Esto no es más que predicación espírita”, puedes estar pensando.

Aclaremos primero ese aspecto, para poder seguir adelante.

De hecho soy espírita, pero no se debe a eso el estar escribiendo tales cosas, sino a que la verdad es exactamente así y no sería honrado por mi parte pensar una cosa y decirte otra.

También soy padre, mis hijos también tienen su madre, y ya han comenzado a tener sus propios hijos, mis nietos. Sé muy bien lo importantes que son esas cosas y que en hipótesis alguna deben ser objeto de especulaciones ociosas, mentirijillas y medias verdades. El hecho puro y simple es que tanto tus hijos como los míos son gente de verdad, que ya existió antes y va a continuar existiendo después de morirnos nosotros y también ellos. Admito incluso que tú, lector o lectora, no estés preparado para estar de acuerdo conmigo. No importa. No vamos a dejar de ser amigos y de respetarnos por ello. Incluso porque no sirve de nada. Si la cosa fuese una patraña, yo nada habría de ganar con ella. Siendo verdad, como lo es, tanto da creer en ella o no, aceptarla o no, estar de acuerdo o no estarlo, un día hemos de llegar allá, pues la verdad es paciente, tanto como la caridad, como decía nuestro Pablo.

Es cierto que ya hace más de un siglo vienen los espíritas hablando casi solos acerca de tales cosas, como la reencarnación, por ejemplo. La idea ni siquiera es nueva, ni fue inventada por el Sr. Allan Kardec. Puedo garantizaros incluso que al profesor Rivail – que ese era su nombre – le costó un poco aceptar esa información, que le parecía un tanto extraña. Pero esto es como hace poco comentaba: cuando la cosa es verdadera, acabamos llegando allá. Como el profesor era un hombre culto e inteligente, llegó antes de lo que sería de esperar en una persona carente de preparación.

A fin de cuentas la verdad es siempre inteligente, y cuanto más nos cuesta comprenderla y aceptarla, más tiempo perdemos vagando por los atajos de la vida. Pasados los años o los siglos, un día nos convencemos, miramos hacia atrás y pensamos con nuestros botones (si todavía nos queda alguno):

“¡Ah, Dios mío! ¡Cuánto tiempo desperdiciado!”

Y entonces nos paramos a pensar, y vemos que lo mejor es empezar pronto el trabajo que ya podría estar terminado desde hace muchas y muchas lunas… O, quién sabe, hace muchos Halleys, puesto que cada cuatro Halleys suman cerca de 300 años, o, para ser más exactos, 304…

Mi propuesta para ti que me lees, por tanto, es la siguiente: tienes todo el derecho de rechazar todo esto, cerrar el libro o incluso tirarlo a la basura, pero si lo haces, guarda bien en la memoria ese día, porque vas a lamentarlo en algún punto futuro, en desconocida encrucijada de tiempo y espacio. Estoy seguro de que no va a ser un momento muy alegre, porque estarás muy enfadado contigo mismo. Y más: tíralo de forma que alguien pueda recogerlo. Quizá el libro acabe en las manos de alguien que ya esté preparado para aceptar la verdad que tú rechazas.

En suma, si la cosa es Espiritismo o no, no viene al caso, lo que importa es lo siguiente: ¿esto es verdadero o no? Yo digo que sí, pero no solo yo, somos muchos.

A estas alturas de la vida, no son únicamente los espíritas quienes hablan de tales cosas. Y ahí es a donde yo estaba deseando llegar.

Dejemos, por un momento, los conceptos recogidos en la literatura espírita y vamos al libro de la Dra. Helen Wambach, que mencionamos de pasada hace poco.

Antes, déjame explicar que esa señora era una psicóloga norteamericana debidamente acreditada por su título de doctora, y que por el proceso de la regresión de la memoria consiguió reunir el hasta ahora más importante acervo de datos científicos acerca de los antecedentes espirituales del ser humano. 
La regresión de la memoria consiste básicamente en poner a una persona en trance hipnótico o magnético y gradualmente hacerla retroceder en el tiempo, en busca de recuerdos del pasado. La persona empieza a recordar cosas más recientes, pasa por la juventud, la niñez, va al momento en que nació, al tiempo en que estaba en el vientre de su madre, al período en que vivió como espíritu y, finalmente, a las vidas ya vividas por ahí, por esos mundos de Dios.

El lector interesado podrá leer mi libro La Memoria y el Tiempo, en el cual el tema es tratado con la amplitud necesaria para un conocimiento más profundo de lo que sería posible aquí.

La técnica de la inducción de la Dra. Wambach consiste en proponer al paciente una “reducción de su potencial eléctrico de las ondas cerebrales a cinco ciclos por segundo”. Según ella, aunque el paciente no sepa a ciencia cierta de qué se trata, su “mente interna” sí lo sabe. Yo diría que es el espíritu quien lo sabe, pero eso no importa mucho.

Después de obtenido el deseado estado de inducción y relajación, ella da comienzo a su bien elaborada técnica de recolección de datos.

Y sobre su libro, titulado en inglés Life Before Life, hablaremos en los capítulos siguientes, dado que según lo acordado, tú, lector, y yo, autor, hemos quedado en priorizar datos no oriundos de la literatura espírita, sino de libros puramente científicos.
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NACER SÍ QUE ES PROBLEMA, Y NO MORIR
       LAS EXCELENTES PESQUISAS de la Dra. Wambach fueron montadas encima de las siguientes preguntas básicas, formuladas después de que la persona hace regresión al período inmediatamente anterior a su nacimiento:

1) ¿Fue tuya la decisión de nacer?

2) ¿Alguien te ayudó a decidir? En caso positivo, ¿cuál es tu relación con el consejero?

3) ¿Cómo te sientes ante la perspectiva de vivir la próxima existencia?

4) ¿Hay alguna razón por la cual hayas elegido nacer en la segunda mitad del siglo XX?

5) ¿Fuiste tú quien eligió tu sexo? En caso afirmativo, ¿por qué decidiste ser hombre (o mujer)?

6) ¿Cuál es tu objetivo en esta vida?

7) En caso de haber conocido a tu madre en alguna existencia anterior, ¿qué tipo de relación tuvisteis?

8) ¿Y tu padre? Si lo conociste en alguna existencia anterior, ¿qué tipo de relación teníais?

9) Concéntrate en el feto. ¿Te sientes dentro de él, o fuera? ¿O entrando y saliendo? ¿En qué momento tu conciencia pasa a funcionar en el feto?

10) ¿Eres consciente de las actitudes y sentimientos de tu madre poco antes de que tú nacieses?

11)  ¿Qué sentiste al emerger del canal del nacimiento?

       Como se puede verificar, la Dra. Wambach no está fantaseando, ni dirigiéndose a una “cosa”, a una abstracción o hipótesis, sino que habla con una persona normal, inteligente, consciente, responsable, capaz de observar, concluir y exponer sus ideas coherentemente, como cualquier adulto razonablemente sensato y equilibrado. Ella no se dirige a un bebé que acaba de ser creado y que, por tanto, no tendría consciencia anterior de sí mismo, ni relación de ninguna clase con la madre, el padre y otras personas.

       Es una persona que sabe decir si decidió espontáneamente vivir otra existencia en la carne o si fue inducida (o incluso obligada) a hacerlo. Se acuerda de las personas con quienes habló, programó su vida y se aconsejó en cuanto a sus objetivos, necesidades y proyectos. Es alguien que reflexionó seriamente acerca de las responsabilidades de una nueva existencia; que por alguna razón personal bien clara y explícita decidió nacer en esta época y no antes o más adelante; que se decidió por un sexo u otro, también por opción consciente; que, por lo regular, conoce de otras vidas a su madre y a su padre y con ellos ya mantuvo relaciones de parentesco o amistad, o incluso desavenencias que necesitan ser sanadas; que tiene consciencia de estar ligado a un feto, o sea, a un cuerpo físico en formación. Pero más que todo eso, tiene condiciones para captar, mediante algún procedimiento aún obscuro, los sentimientos de su futura madre, de su padre y de las demás personas respecto de él, espíritu renaciente. Y que, finalmente, es capaz de observar todo el proceso, analizarlo con perfecta lucidez y concluir ordenadamente qué le parece de todo aquello.

       Creo que es preciso que examinemos más despacio algunos de esos datos científicos, toda vez que son demasiado importantes para referirnos a ellos únicamente en dos o tres frases apresuradas. Las informaciones que en ellos se contienen son de vital significación para todos nosotros, y por eso propongo que charlemos más adelante sobre la cuestión. Pero antes parece oportuno fijar los ojos en algunos datos estadísticos recopilados por la brillantísima Dra. Helen Wambach.

       El noventa por ciento de sus pacientes bucearon en ese fantástico depósito de recuerdos y emergieron con algunas sorpresas para sí mismos y para la competente psicóloga. Una de ellas: la de que morir es incluso bueno, y nacer sí que no es nada interesante. “Las dos muertes que tuve, en las dos vidas (que recordé) esta noche, fueron experiencias muy agradables”, escribe una persona. “Nacer sí que parece una tragedia”.

       ¿Quién lo iba a decir, eh?

       Otra inesperada información para la Dra. Wambach: la de que ni uno solo de sus 760 pacientes (por aquel entonces) sentía que el verdadero ser interior de cada uno fuese masculino o femenino”. Lo cual nos lleva a la evidencia – por mí referida en El Espiritismo y sus Problemas Humanos – de que la libido es una forma de energía y el sexo, en sí mismo, la resultante de una polarización de tal energía.

       Coloquemos una más de tales informaciones-sorpresa: la conciencia de cada ser no proviene del feto, no forma parte integrante de él; únicamente está en él. “Ellos existen, totalmente conscientes, como entidades independientes del feto.” En realidad “el cuerpo fetal es restrictivo y limitador”, y muchos preferían “la libertad de la existencia sin el cuerpo”. En otras palabras, era mejor no haber nacido.

       El recién nacido “se siente como si estuviese segregado, reducido y solitario, en comparación con el estado intermedio entre una vida y otra”.

       Pero volvamos a los datos estadísticos.

       1) Un 81% de los pacientes dijeron que ellos mismos habían decidido renacer. Un 19% afirmaron que no tenían recuerdo de ninguna decisión, o nada se les había ocurrido decir cuando cuestionados con relación a ese punto.

       2) Del total encuestado, un 68% se declaraban reacios, tensos o resignados ante la perspectiva de vivir una nueva existencia. Solamente un 26% consideraban la nueva oportunidad con cierto optimismo, pero curiosamente no estaban interesados en hacer de la vida un continuo flujo de placeres, sino que albergaban la esperanza de alcanzar alguna conquista evolutiva.

       3) El 90% de los encuestados informaron que las muertes fueron experiencias agradables, pero que los nacimientos constituyeron momentos de desventura y tensión.

       4) Aún en cuanto a los objetivos planificados para la vida que se viene a vivir, no observó la científica ningún proyecto especial de desarrollar talentos o facultades, sino, “prioritariamente, aprender a relacionarse con los demás y a amar sin ser exigente ni posesivo”. De este grupo, el 28% tenían conciencia de haber traído una especie de “mensaje” a la humanidad, en el sentido de que es preciso ser solidario con el semejante y “desarrollar el consciente superior”, o sea, el concepto de que somos todos, primariamente, seres espirituales. Los pacientes de la Dra. Wambach fueron “prácticamente unánimes en rechazar cualquier intención respecto del aumento de la riqueza, del estatus y del poder.

       5) Un 87% de las personas consultadas – tasa elevadísima – declararon conocer a sus padres, amantes, parientes y amigos de alguna otra vida anterior. Ninguna consistencia encontró la doctora en apoyo a las teorías freudianas del complejo de Edipo y del complejo de Electra, según los cuales los hijos experimentan fuerte atracción sexual por las madres y las hijas por los padres. (Observación en tal sentido consta, igualmente, en mi ya citado libro “La Memoria y el Tiempo”). La relación anterior puede haber sido de las más diversas.

       Tal como se desprende de todo esto, nacer aún constituye para la mayoría una especia de probación, más un deber que un placer. Morir, por el contrario, es un proceso de liberación en cuanto al confinamiento en la carne.

       La más dramática conclusión, no obstante, la que más destacadamente resalta de esa encuesta, es la de que el niño es un ser espiritual adulto, experimentado, consciente, dueño de insospechado acervo de conocimientos, envuelto en deliberado proyecto de vida, con metas, objetivos y propuestas nítidamente concebidos y programados. Es, por lo tanto, una persona preexistente y sobreviviente, de acuerdo con lo que el Espiritismo insiste en enseñar desde hace más de un siglo, y según lo que el propio Cristo enseñaba hace casi dos milenios.  
       Considero, no obstante, que aún tenemos importantes aspectos que comentar sobre la excelente pesquisa de la Dra. Helen Wambach.

       ¿Sigues, lector, conmigo? ¿Avanzamos un poco más? ¿O ya has decidido tirar con el libro y ni me he dado cuenta de cuando te has bajado del tren? Si te has bajado, paciencia. Lamento decirte que te quedarás por ahí, a la espera de otro tren, que podrá tardar más de lo que imaginas. Está claro, no obstante, que la opción es tuya, en el uso y disfrute de tu sagrado derecho al libre albedrío.
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¿PARA QUÉ NACEMOS?
COMO NO PODEMOS COMENTAR todo el libro de la Dra. Wambach, lo cual sería prácticamente escribir otro volumen, decidí seleccionar y resumir únicamente dos o tres aspectos que me han parecido más importantes como sustentación de nuestro propio trabajo.

La elección de la época, por ejemplo. ¿Por qué habría toda aquella gente elegido la segunda mitad del siglo XX para nacer?

Hay una amplia variedad de respuestas a esa pregunta, pero creo que podemos resumir diciendo que existe para este período gran expectativa de aprendizaje, de iluminación del ser que comienza a tomar conciencia de sí mismo, de su condición de criatura inmortal y perfectible. Del conjunto consultado, un 51% declaró haber decidido nacer en esa época “debido a su gran potencial para la maduración espiritual” de las personas. Hubo quienes dijesen que “muchos espíritus evolucionados estaban renaciendo ahora” y que “estamos todos más próximos a la paz mundial y a un sentimiento de integración en la humanidad como un todo”. O que “muchas grandes almas están viniendo juntas”, para elaboración de “una Era de Oro”, en la cual han empezado a producirse “cambios monumentales”  y otros más se producirán.

Lo cierto es que hay predominio de ese tono optimista en cuanto a los negocios del mundo, si bien un porcentaje – relativamente inexpresivo de 4 de 100 – todavía mantenga una actitud pesimista en relación a la época en que han decidido nacer.

Muchos, no obstante, han venido a causa de sus vínculos con otros seres que aquí se encontraban o estaban para nacer. Muchas eran las razones: buscar un mejor encaje, reparar faltas cometidas contra esas personas en el pasado, u ofrecer algo de sí a alguien o a la humanidad.

Una señora declaró que tenía conciencia de haber nacido para “producir un líder político”.

Varias mujeres declararon haber elegido este período de la Historia debido a las conquistas programadas para las personas de su condición, o sea, no solo una mayor libertad para la mujer, sino principalmente una considerable mejora de estatus.

En cuanto a la elección del sexo, los motivos son ponderables e informativos.

     -Elegí venir como mujer (dijo una muchacha) porque ésta es más amorosa, expresiva y concentrada en sí misma. Presiento que mi parte femenina es mejor para reflejar tales aspectos. (El destaque es mío).

Otra persona expuso así sus razones:

     -Bueno, yo realmente no elegí mi sexo, pero me satisfizo saber que esta vez sería hombre. Estuve en el sexo opuesto la mayoría de mis existencias más próximas y llevé vidas miserables por ello.

Sobre los objetivos y finalidades de las vidas, la tónica es incuestionablemente el aprendizaje, o mejor, el reaprendizaje del amor fraterno. Es increíble observar cómo en personas tan diferentes unas de otras se verifica tal coherencia, e identificamos tan sólida y concluyente convergencia.

     -Cuando me has preguntado acerca de la finalidad (de mi vida), comprendí que es la de establecer una nueva relación con personas con las que estoy en deuda, por perjuicios que les causé en vidas anteriores. Estoy segura ahora de que debo ayudar a mi marido, alcohólico en esta vida, porque fui cruel con él en una existencia anterior.

O bien: “(…) mi objetivo fue el de conciliarme con algunas personas por el daño que les causé en vidas pasadas”.

Sobre tales situaciones, comenta la Dra. Wambach:

     (…) Un 18% de mis pacientes dijeron haber venido a esta vida para aprender a ofrecer amor. El objetivo no fue el de estar junto a personas específicas, sino aprender a amar.

     “Tengo que aprender a no aferrarme posesivamente a los demás”, dijo alguien.

Hay quienes han venido para “liberarme del materialismo y combatir la negatividad”, así como “combinar emociones masculinas y femeninas para desarrollar el control sobre ellas, el amor y la fuerza de carácter”. (Imagine el lector si una de esas personas, nacidas bajo la presión de impulsos más o menos desencontrados justamente para aprender a dominar las pasiones en tumulto, encuentra a un – mal – consejero  que la estimula precisamente a asumir su latente homosexualidad, por ejemplo).

El momento del enlace del espíritu con el feto, o sea, con el cuerpo en formación, es variable, según las pesquisas de la Dra. Wambach. Hay quien dice ligarse en el momento de la concepción; hay los que solo al nacer se sintieron, de hecho, como imantados al cuerpo del niño; y aun  así, todavía con cierta autonomía para los desplazamientos fuera del cuerpo físico. Las estadísticas de la doctora revelan que en los 750 casos pesquisados hasta la época en que escribió el libro – publicado en marzo de 1979 –, un 89% dijeron que solo se tornaron parte del feto o se implicaron con él después de seis meses de gestación.

No pongo en duda esos datos, pero aún entiendo que resultan de una importante consideración que quizá no haya sido posible apurar con mayor precisión, o sea, la de que eso es lo que la persona recuerda y que puede no haber sido lo que realmente ocurrió. Desde las primeras semanas, y como regla general para cada feto, hay un espíritu indicado o, al menos, ya en preparación para renacer.

El Dr. Jorge Andréa llega a admitir que el espíritu pueda estar presente e influir en la selección del espermatozoide que va a disparar el mecanismo de la fecundación y consiguiente gestación.

Naturalmente para eso es necesario que el espíritu tenga condiciones evolutivas y de conocimiento bastante satisfactorias, pues hay renacimientos recogidos por leyes de emergencia, en cuyo proceso poco participa conscientemente el espíritu que se reencarna. Si bien es cierto que la presencia del espíritu, o al menos su imantación al feto, es vital para el desarrollo del proceso, dado que es su periespíritu el que trae las matrices kármicas que entran como componente decisivo en la formación del nuevo cuerpo físico, interactuando con los mecanismos puramente genéticos.

Ejemplos dramáticos de tales casos son los de antiguos suicidas, cuyos “moldes” periespirituales están damnificados en los puntos afectados por el gesto de desesperación: oído, corazón, aparato digestivo o respiratorio, caso hayan sido afectados, respectivamente, por disparos, o se hayan matado con la ingesta de venenos, o también ahorcados o por ahogamiento.

De la misma forma, seres que no traigan tales compromisos rectificadores tienen asegurado por las leyes divinas, que todo lo gobiernan con infalible sabiduría, el derecho a un cuerpo apropiado para las nobles tareas que vengan a desempeñar en la Tierra, como son un buen cerebro físico, manos dotadas de recursos para habilidades específicas, o salud que les garantice los años de vida que necesitan para llevar a buen término sus tareas.

Es evidente, repetimos, que todo esto ha de interactuar con los componentes genéticos de los padres, de lo cual se desprende cuán complejas y delicadas son las operaciones que se desarrollan entre bastidores en algo aparentemente tan simple y automatizado como la generación de una criatura. Sí, porque, en principio, el mecanismo de la fecundación en sí no exige ningún tipo especial de competencia o conocimiento por parte de los padres, muchos de los cuales no tienen la menor idea de las inconcebibles complejidades de los procesos y de las leyes que hacen a todo eso funcionar con asombrosa precisión. El mecanismo empieza a moverse desde que se entablan, en el mundo invisible a nuestros ojos habituales, las “negociaciones” para que los integrantes de un grupo espiritual consigan renacer juntos, con una programación coherente, relaciones bien definidas y tareas específicas que realizar. Nada es dejado al azar o a la improvisación, aunque haya flexibilidad para ciertas opciones. Lo que complica ese cuadro es que muchos, una vez llegados aquí, dejan de cumplir la parte que les toca en el acuerdo, y entonces todo se embarulla y degenera en nuevas fricciones y, por consiguiente, en nueva zafra de sufrimientos futuros.

Tales entendimientos previos y planificaciones son de un realismo impresionante. La Dra. Wambach recogió, por ejemplo, el testimonio de una persona que, percibiendo que su madre estaba pensando en provocar un aborto, mantuvo con ella un contacto decisivo, de espíritu a espíritu, y ganó su causa, pues logró que ella renunciase a su funesto intento.

Otra narró una curiosa historieta que vale la pena resumir por las lecciones que contiene.
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REFLEXIONES SOBRE LA ADOPCIÓN
DOS VECES LLEVADA, mediante la regresión, al período prenatal, para mejor definición de ciertos aspectos, esa persona – una mujer – contó la siguiente historia personal. Todavía en la condición de espíritu, en el intermedio entre la existencia anterior y la que estaba siendo planificada, la persona decidió nacer de determinada pareja porque sabía que ellos poseían un mejor material genético para ofrecerle, proporcionándole las condiciones físicas y mentales de que ella pretendía ser portadora. Sabía más, no obstante: que el tipo de ambiente deseado para su educación solo podría ser proporcionado por otra pareja, obviamente conocida suya también. El proyecto elaborado consistió, por tanto, en nacer de determinada pareja y ser adoptada por la otra. El esquema preveía además el nacimiento en el sexo masculino, lo cual acabó por no concretizarse debido a una actitud confesadamente impaciente del espíritu que iba a renacer. (Lección número 1: gestos de impulsividad, impaciencia y cólera, aunque solo sean momentáneos y aparentemente sin consecuencias, por lo regular se despliegan en imprevisibles y complejas amplitudes).

Por lo que se desprende del breve relato de la muchacha, la pareja que ella había elegido como padres genéticos estaba programada para tener dos hijos – una niña y año y medio más tarde, un niño.

El segundo cuerpo era el destinado a la clienta de la Dra. Helen Wambach. Impaciente, no obstante, ella decidió tomar el primer cuerpo para sí y acabó naciendo como niña y no como niño, según estaba planificado. Solo con ocasión de la regresión ella logró comprender por qué se sentía tan poco a gusto en aquel cuerpo femenino. (Lección número 2: el cambio de sexo puede acarrear problemas, algunos de considerable gravedad).

Antes de continuar este relato es necesario abrir espacio para algunos comentarios esclarecedores. (Esta observación se insertó a partir de la cuarta edición de este libro).

Por haber sido redactada de manera sumaria e imprecisa, la observación contenida dentro del paréntesis, como “Lección número 2”, ha suscitado ciertas dudas e incluso controversia por parte de algunos lectores más preocupados por la pureza doctrinaria, que habrían comprendido el texto como endoso mío a la hipótesis de que el espíritu que reencarnaba modificó el sexo de la criatura en gestación, cambiándolo de masculino para femenino. Realmente, lo que allí está escrito podría prestarse a esa interpretación, pero no es eso lo que ocurrió. Una lectura atenta del capítulo desautoriza por sí misma tal suposición, toda vez que la entidad deseaba precisamente renacer en cuerpo masculino, tal como había planificado. Aunque ella pudiese y consiguiese cambiar el sexo de la criatura en formación, ella no lo haría, exactamente porque era eso lo que ella quería.

Lo que pretendí decir allí nada tiene que ver con el cambio de sexo en el feto, después de que ya estaba definida su polaridad sexual, sino llamar la atención para el hecho de que pueden suceder determinadas turbulencias de comportamiento cuando ese intercambio se produce de una encarnación para otra. En diferentes palabras: después de una serie más o menos prolongada de existencias en el sexo masculino, la entidad que venga a reencarnarse como mujer podrá – aunque no necesariamente – encontrar dificultades de adaptación o sentirse atraída por la práctica de la homosexualidad, por ejemplo.

Sobre ese aspecto hay en el Capítulo 8 – “¿Para qué nacemos?” – algunas observaciones específicas, aunque breves. La propia muchacha que vivió esta situación menciona su hasta entonces inexplicable malestar con el sexo femenino en que se hallaba reencarnada, porque hubiera preferido renacer como hombre.

El lector interesado en más amplios comentarios sobre la cuestión deberá leer el módulo titulado “Visión dualista del problema de la sexualidad”, que escribí para el libro El Espiritismo y los Problemas Humanos, páginas 163 y 183, del recordado y querido compañero Deolindo Amorim.

* * *

Hecha esta necesaria aclaración, volvamos a la narrativa inicial.

La modificación introducida en los planes acarreó otra consecuencia, igualmente imprevista: los padres adoptivos estaban “avisados” para recibir un niño y no una niña. La muchacha no consiguió acordarse de todo, pero declaró (acertadamente, según mi punto de vista) que “probablemente tuvo que arreglar las cosas” para que ella fuese adoptada y no su hermano más joven, cuyo cuerpo ella había elegido previamente para que fuese el suyo. Esa conclusión me parece correcta porque, inexplicablemente, aunque decididos por la adopción de un niño, los padres prefirieron quedarse con la niña, pese a que ambos eran ofrecidos en adopción. (Lección número 3: un intenso intercambio de ideas, propuestas y acuerdos se verifica en los bastidores del mundo invisible sin que tengamos conciencia de toda esa actividad, excepto de modo fortuito).

Esto levanta una cuestión que yo había dejado para discutir más adelante, pero que podemos tratar aquí mismo, para aprovechar el “encajamiento” natural que ofrece el caso.

¿Es correcto y aconsejable adoptar criaturas ajenas?

La cuestión es bastante más complicada de lo que pudiera parecer a primera vista, y no creo que debamos proponer para ella una respuesta maniqueísta, sí o no, negro o blanco. Como en tantas otras situaciones de la vida, a veces el mejor tono es el gris, y no las alternativas radicales.

El primer aspecto a considerar es el kármico. Pienso que ya se ha podido comprender que los espíritus renacen con programas de vida bastante detallados y específicos para ejecutar determinadas tareas, especialmente aquellas en que el objetivo es el aprendizaje o reaprendizaje del amor, como hemos visto anteriormente.

Sabemos que las leyes de Dios son al mismo tiempo severas y flexibles, lo cual significa que no son punitivas, sino educativas, y que no imponen la corrección más que en una medida soportable para la persona, a fin de no sobrecargarla por encima de sus fuerzas. Si abusamos, por ejemplo, de la riqueza, es cierto que habremos de tener una o más existencias de pobreza y dificultades. Si empleamos la belleza física como arma o instrumento de dominio, podemos contar con la fealdad más adelante. Si derrochamos de modo inconsecuente la salud, vendrán deficiencias orgánicas. Si tripudiamos sobre el amor que nos dedicaron personas abnegadas, es fácil prever una existencia futura (y quizá más de una) en que nos amargará la soledad, el desamor, el abandono. La acción educativa viene, por tanto, con los signos cambiados, en la medida, extensión y naturaleza del error cometido. Ni más, ni menos, porque cuando cometemos un error producimos automáticamente un “molde” que será utilizado por los mecanismos de reparación. Por eso la palabra karma quiere decir acción y reacción, y por eso algunos autores la llaman ley del retorno. Son maneras diferentes de explicar el mismo concepto básico de que tú eres responsable por todos los errores que cometes, y contabilizas a tu favor las buenas acciones practicadas, por más insignificantes que sean. Todo cuenta puntos, de un lado o de otro, negativo o positivo. El resultado de ese balance es la medida de nuestra paz interior o de los trastornos emocionales que todavía remanecen en nosotros, a la espera de solución.

De ahí se sigue que el espíritu que nace bajo condiciones adversas tiene algún compromiso pendiente por aquí, incluso porque la ley no impone sacrificios inútiles al inocente. En su fantástica complejidad, con todo, la ley es asimismo de lógica y chocante sencillez en todo lo que mueve. Como hemos dicho hace poco, no es de una inflexibilidad imposible de contornar. Por otra parte, ella no obstaculiza o desanima el ejercicio de la caridad, todo lo contrario, deja siempre espacio para que entre en acción, a cualquier momento, la ley mayor del amor al prójimo. Esto quiere decir que no debemos cruzar los brazos ante un doloroso caso social, ante el sufrimiento ajeno, la penuria, el dolor, la aflicción, solamente porque la persona cometió algún error en el pasado y, por tanto, merece el sufrimiento que le ha sido impuesto. No neguemos jamás la ayuda al que sufre, bajo el razonamiento farisaico de que él tiene ciertamente que sufrir para aprender. Cualquiera de nosotros, en semejante situación, agradecería un gesto de solidaridad, de amor, de ayuda, que nos aliviase el sufrimiento, por más justo y  merecido que éste sea. “El amor”, dijo el apóstol Pedro, “cubre una multitud de pecados”. A menudo es el gesto fraterno de solidaridad y comprensión lo que va a disparar en el espíritu ajeno el dispositivo de la aceptación, de la conformidad sin rebelión, del estoicismo, que ha comprendido que los amplios territorios de la felicidad empiezan justo allí adelante, después de recorrido el camino estrecho y espinoso del sufrimiento regenerador.

Pero a fin de cuentas, ¿debemos o no debemos adoptar niños?

He dicho hace poco que no hay respuestas del tipo de negro o blanco, en que una excluya a la otra. Considero que la mejor regla en esos casos es proceder según nuestra intuición, tras escuchar, en el silencio de la meditación y de la plegaria, nuestra voz interior.

En mi opinión personal (Atención: opinión personal, no una regla general o norma), la adopción es la solución humana indicada para los recién nacidos abandonados o para los pequeños entregados en asilos y orfanatos. En cuanto a los niños encontrados en familias sujetas a ambientes de pobreza y dificultades, entiendo que deben ser asistidas, ayudadas, orientadas, acompañadas, pero mantenidas en el lugar en que están. La transferencia de un niño de un contexto de pobreza y sencillez para uno de riqueza y sofisticación ofrece insospechados riesgos e inconveniencias.

Considero necesario explicar mejor este punto de vista. (Personal, no lo olvidéis).

Yo no había formulado un juicio concreto sobre ese problema. Cierta vez, sin embargo, no hace mucho tiempo, un espíritu contó en nuestro grupo que tras una o más existencias en las que había sido de aquellos que solemos decir que “lo tienen todo” – belleza, riqueza, estatus social o poder – se vio, finalmente, en una vida en que fue encaminada a la extrema pobreza, a fin de reeducarse, pues cuando “tuvo de todo” usó y abusó de sus poderes para cometer errores, oprimir, imponer su voluntad y hacer sufrir a mucha gente.

Pues bien, renacida en contexto de privación, donde estaba programada para llevar una vida dura, difícil, pero honrada y regeneradora, alguien la quitó de allí – era una hermosa niña – y la llevó para criarla en un ambiente de lujo, donde nuevamente se perdió, atropellada por las antiguas matrices espirituales de las cuales todavía no había conseguido librarse. Al regresar al mundo espiritual sus compromisos se habían agravado, en vez de llevarlos cuando menos atenuados, o posiblemente liquidados en cuanto a los aspectos que tan infeliz la hacían.

Mientras vivió, todo parecía muy bien. Era la niña pobre y anónima que se había “elevado” en la escala social, viviendo como una gran dama una existencia en la cual, una vez más, empleó sus dotes de belleza física y mucho de la fingida “finura” de trato para nuevamente dominar e imponer su voluntad caprichosa a aquellos que la rodeaban. Por eso se había “rebajado” espiritualmente, mientras que según los patrones sociales, socialmente se había “elevado”. 
Ella misma decía ahora, como espíritu, nuevamente desencantada e insatisfecha consigo misma, que hubiera sido preferible que la familia rica que la adoptó siendo todavía joven, la hubiese ayudado a permanecer allí donde estaba, para que se reeducase y considerase a las personas como seres humanos, no como piezas de su tablero personal de ajedrez, donde la victoria consiste en eliminar todo lo que se interpone en el camino que conduce al jaque mate.

Soy francamente favorable a la actitud de las parejas sin hijos, o incluso que ya tengan hijos propios y ajenos, que se deciden por la adopción de criaturas abandonadas o huérfanas de padre y madre. Por lo que he tenido ocasión de verificar en el prolongado trato con los espíritus, a menudo el camino para llegar a determinada pareja pasa por un nacimiento de esos, aparentemente fortuito y “por casualidad”.

Un amigo mío, ya anciano y con sus propios hijos criados, cierta vez encontró a la puerta de su casa a un recién nacido que lloraba. Lo recogió con todo el amor, y lo está criando con la mayor dedicación, pese al sacrificio personal que ello significa para él y para su esposa, ya liberados de sus tareas para con sus hijos. Él me dice, no obstante, que el niño – que ahora ya tiene más de tres años – es la alegría para ellos, a pesar de todas las fatigas e imprevistos que imponen los cuidados de una criatura. Como yo, él también piensa que de alguna forma misteriosa aquel espíritu estaba ciertamente destinado para ellos, y algún vínculo debe haber que los une.

En otro caso, por citar solamente uno más, se confirmó posteriormente la existencia de antiguas conexiones de una pareja con la niña que, como se dice, prácticamente les había caído en el regazo.

Hasta aquí he venido hablando, sobre este particular, de mis opiniones personales, subrayando bien que no constituyen reglas generales. Ahora bien, no hablo de una norma universal, infalible, insustituible y eterna: es la ley del amor. Si tú has advertido hacia aquella criatura específica el suave calorcillo del amor, tómala en tus brazos y deja que el amor te inspire. Si no te parece aconsejable – por las razones expuestas u otras que admitas – llevarla para tu casa, aun así dale tu amor, materializa ese amor en ayuda concreta, no excesiva, no agobiante y no posesiva, sino bajo la forma de apoyo, para que ella pueda vivir donde está, minorando sus dificultades, sin retirar de su camino los obstáculos de que necesita para hacerse fuerte aprendiendo a superarlos. Y haz lo posible para no interferir en el libre albedrío de la criatura y tampoco en el de quienes la rodean.

Proporciónale la orientación que entiendas necesaria y oportuna, pero deja las decisiones finales al criterio de cada cual.

* * *

Con esto nos hemos anticipado un tanto a nuestro esquema. Volvamos un paso o dos, porque todavía no hemos hablado sobre lo que pasa por la mente de un espíritu en los dramáticos momentos en que está renaciendo.

Es lo que veremos a continuación.
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“¡Y BIEN, ALLÁ VAMOS!”
LOS MÁS DRAMÁTICOS TESTIMONIOS recogidos por la Dra. Helen Wambach son los que cuentan las emociones y las perplejidades del nacimiento en sí, o sea, el momento del parto. Muchos aspectos inesperados e incluso paradójicos fueron revelados en esa inmersión a las profundidades de la memoria integral de las personas. 
Como hemos visto, la doctora logró que un 84% de sus pacientes, en un grupo de 750, recordasen, con impresionantes detalles, el significativo drama cósmico del nacimiento. Con algunas constantes observadas ella montó un cuadro de no pocas sorpresas. La primera de ellas fue, como hemos visto, que morir constituye frecuentemente una experiencia agradable, por su contenido liberador. Es el regreso a una dimensión en la cual tenemos una perspectiva más amplia de la vida, una increíble capacidad de movimiento y de comprensión, mientras que nacer trae consigo un componente de incertidumbre, de melancolía, de inquietud o de franco disgusto.

Muchas son no propiamente quejas de los nasciturus, sino sus apreciaciones críticas sobre aspectos, desagradables sino negativos, que encuentran tan pronto llegan al umbral de la nueva existencia que se preparan para vivir.

Intentemos resumir tales testimonios para no extendernos demasiado.

En primer lugar, el acto físico de nacer. El niño viene de una estancia dentro del organismo materno, donde se encontraba en ambiente silencioso, tibio y oscuro, aparte de protector y confortable. Al emerger, a menudo de manera inadecuada, abrupta, casi violenta, se ve arrojado a un contexto extremadamente agresivo, como si literalmente saltasen sobre él y lo envolviesen tres factores adversos: el frío, la intensa luminosidad y el ruido. Son prácticamente unánimes las observaciones en ese sentido, pues el parto se lleva a cabo bajo una intensa luz de reflectores, y habitualmente la criatura permanece, durante algunos instantes al menos, desnuda y abandonada sobre la fría superficie de una mesa en el quirófano, y percibe a su alrededor toda aquella nerviosa agitación de personas que se mueven y hablan. Hay instrumentos que chocan entre sí, zumbido de aparatos y mecanismos diversos, especialmente cuando se produce alguna crisis y la madre o el bebé tienen que ser atendidos en régimen de urgencia.

Muchos son asimismo los que se quejan de la precipitación con que se lleva a cabo el parto, en momento en que la criatura tiene la convicción de “no estar todavía preparada” para emerger en el lado de acá de la vida.

Eso ocurre, bien porque el parto está siendo inducido, o porque la cesárea, que se va haciendo cada vez más habitual, fue programada según conveniencias del médico y o de la familia, y no en sintonía con los criterios universales de la naturaleza. 

La sensación de estar siendo obligada antes del momento apropiado  adquiere, a veces, dramática intensidad. Una persona describió de la siguiente manera sus impresiones:

     -En el canal del nacimiento, cierta fuerza seguía empujándome. Y yo nada podía hacer, pues no había a dónde agarrarme o de dónde colgarme. Inmediatamente después del nacimiento, sentí el súbito impacto del aire frío, luces brillantes y gente que llevaba ropas extrañas.

     -Me sentí indignado en el canal (expone otro) porque yo estaba siendo forzado a salir antes de lo que deseaba. Tan pronto nací, observé la pared, de un blanco intenso, a solamente una yarda frente a mí. No era consciente de los sentimientos de las demás personas debido a mi intensa furia.

Me parece que la tónica de tales testimonios es el extraordinario sentido de madurez, de dignidad, de percepción y sensibilidad de las personas que hicieron la regresión. Quien está allí, viviendo la traumática experiencia del nacimiento, no es un bebé inconsciente, ignorante y “desligado” de todo, sino un ser adulto y maduro, en la plena conciencia de sus poderes y recursos intelectuales. En él se percibe a menudo una inteligencia superior y una experiencia de inesperada amplitud y profundidad. Y más: son personas dotadas de fina capacidad crítica, en condiciones de captar con increíble facilidad no solamente lo que se dice a su alrededor, sino incluso lo que solo se piensa o se siente, aunque la palabra dicha sea diferente y opuesta a aquello que de hecho está en la mente de la persona que habla.

Hemos visto hace poco la indignación de bebés que fueron obligados a nacer antes de sentirse en condiciones de hacerlo. Hay más, no obstante. Ellos perciben claramente si están siendo tratados convenientemente y con interés y amor o si están siendo rechazados o considerados meros objetos o cosas que ni alma tienen. Les duele la frialdad profesional y apresurada de médicos y enfermeras, o el sentimiento de rechazo y desilusión de la madre o del padre, los celos del hermano mayor o la irritación de la abuela.

     -¿Cómo puedo comunicarme con esa gente? - Se pregunta uno de ellos.

     -Mi impresión era que las personas en la sala de parto no sabían de nada y yo sabía todo aquello (dice otro). Eso me pareció cómicamente divertido.

     -(…) percibí que mi espíritu observaba todo. Me junté al cuerpo momentos antes del nacimiento. Mi impresión, tras el nacimiento, fue la de que el azote que el doctor me aplicó no era necesario. Eso me indignó. Yo sabía que el médico sufría una enorme resaca.

     -(…) me parecía que los médicos no se apercibían de que yo estaba consciente y me trataban como un no-ser, una mera cosa u objeto.

Observe el lector este otro testimonio:

     -La experiencia en el canal fue la más vívida para mí. Yo sentía la tibieza del útero y las contracciones musculares que me obligaban a descender. Estaba experimentando ese movimiento hacia abajo cuando estalló aquella luz intensa, agobiantemente brillante, y mi todo mi rostro se contrajo. Percibía vagamente algunos de los pensamientos de los médicos y de las enfermeras, y sus sentimientos. No era mi presente ego el que aceptaba esas ideas, porque yo consideraba que, como bebé, no se suponía que estuviese haciendo aquello. El caso es que ciertamente yo estaba telepáticamente consciente de las emociones de ellos.

Declara otro que las personas a su alrededor lo estaban manejando sin ningún sentimiento de amor, “con gran frialdad emocional”. Y prosigue:

     -Yo tenía conciencia de los sentimientos de ellos. Estaban haciendo el trabajo que les incumbía y eran bienintencionados. Solo que ni siquiera se daban cuenta de su propia insensibilidad y de cuán capaz era yo de comprender todo aquello.

Una de las personas percibe que los padres estaban haciendo lo posible para aceptarla, compensándola por la renuencia que habían demostrado en convertirse en padres suyos, pero el bebé “conocía la verdad”, incluso oyéndoles hablar de futuros planes que tenían respecto de él.

     -Yo tenía la inteligencia de un adulto (declara otro).

     -(…) una mujer me recoge bruscamente. Me doy cuenta de que está  enojada y veo que no le gusto. Parece como si de alguna forma yo la hubiese ofendido. Mi madre también está demasiado cansada y dolorida para demostrar interés alguno por mí. La mujer sale llevándome en brazos. Es como si yo fuese un canalla. Lágrimas genuinas brotaban de mis ojos mientras ella me llevaba. La verdad es que yo deseaba regresar a aquel espacio luminoso de donde había venido.

Ese, por cierto, no es el único que si pudiese volvería prontamente al “lugar de donde había venido”, o ni siquiera habría salido de allá.

     -(...) qué necias son las personas por no saber lo que desean los bebés (declara otro).

     -(…) me sentía defraudado al observar que la alegría que yo experimentaba al nacer no encontraba eco aquí fuera. Yo estaba lúcido y alerta, pero las personas que me rodeaban no lo sabían.

     -No me gustaba nada la idea de ser estrujado hacia dentro de aquel pequeño cuerpo, pero me conformé y me dije a mí mismo: ‘¡Y bien, allá vamos!’, y me zambullí como quien se arroja al agua fría.

     -(…) sentí deseos de reírme de ellos, no sé por qué. Supongo que fue porque ellos no sabían realmente quién era yo y tampoco sabían nada acerca de lo que es nacer.

     -(…) mi abuela era torpe. Primero pensé que se tratase de una enfermera, pero pronto advertí que aquella era mi abuela.

Podríamos multiplicar testimonios como esos, no fuese el riesgo de hacerlos demasiado repetitivos. Sin embargo, me parece que hemos relatado los suficientes para convencernos de que en lugar de un “inocente” y obtuso bebé, incapaz de pensar, sentir y comprender lo que ocurre en su entorno, tenemos, por el contrario, un espíritu maduro, dotado de la extraña facultad de captar sutilezas, como los pensamientos y sentimientos que ni siquiera llegan a ser expresados o formulados.

Esto merece y necesita un comentario aparte.
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MISTERIOS DEL PROCESO DE COMUNICACIÓN
       PARECE OBVIO ADMITIR que los nasciturus aún no tienen condiciones para comprender el idioma que se está hablando en torno a ellos. Ni tampoco necesitan comprenderlo, porque captan, como hemos visto reiteradamente, los pensamientos que ni siquiera llegan a convertirse en palabras o, aunque convertidos, no corresponden a la verdad íntima de la persona que los expresó.

       Cierta vez, en pequeño estudio acerca de los animales, escribí que a mi entender hay en la naturaleza un nivel primevo de comunicación, anterior al de la palabra, independiente de ella, una especie de canal a través del cual todos los seres vivos – desde las plantas a los seres humanos, pasando por los animales llamados irracionales – pueden entenderse. La comunicación, por tanto, no dependería de las palabras, y sí de los sentimientos que están (o no) por detrás de la mera expresión de vocablos.

       De lo contrario no tendríamos tantas evidencias concretas y bien documentadas de comunicación entre los seres humanos y los animales o plantas, así como entre los propios animales y plantas entre sí.       
       Son hoy de conocimiento general las reacciones de las plantas al afecto, a los buenos modales, a la conversación tierna, a las emociones de las personas que las aman y respetan. Esto ocurre asimismo con los animales y, claro, con las personas. No es necesario que alguien nos hable para poder sentir su hostilidad o las vibraciones de simpatía y afecto con las cuales nos pueda envolver. A veces percibimos el sentimiento de agresividad incluso detrás de sonrisas bien fingidas y palabras dichas con artificiosa convicción, pero falsas.

       Y por tanto a ese nivel atávico, a través del canal por donde circulan las emociones – que pueden o no llegar al punto en que se expresan – nos entendemos unos con otros todos los seres vivos, aunque con las limitaciones propias de cada cual. La plantita, por ejemplo, no puede respondernos sino haciéndose más vigorosa, produciendo mejores frutos o flores más bellas.

       El perrito, en cambio, ya consigue ladrar de alegría, agitar la colita, ponerse patas arriba o, por el contrario, correr mohíno a un rincón, cuando injustamente expulsado.

       Cuando escribí un libro acerca de la mediumnidad, un amigo espiritual me informó de que estamos dotados de un sistema psíquico de circulación, al cual denominó canal conductor, y de otro sistema, de exteriorización, al que dio el nombre de canal de expresión. Por el primero circula el pensamiento puro, inarticulado, aún no codificado en palabras; solo para uso interno. La traducción de ese pensamiento en palabras solo ocurre en el sistema de expresión, para que desde ahí se transmita, o mejor, se comunique. (Comunicar es hacer común). 

       Una conclusión semejante, la encuentro en el eminente científico Lyall Watson, que en Supernature escribe lo siguiente:

            En términos fisiológicos, la distancia que nos separa de otros animales no es muy amplia, y a pesar de que disponemos ahora de un elaborado lenguaje vocal y otros sofisticados sistemas de comunicación, nuestros cuerpos continúan mostrando signos externos de nuestros sentimientos íntimos.

     Pese a todo, yo no diría que los signos de esa comprensión aparecen como expresión corporal, según propone Watson, sino por un mecanismo más sutil, que los pacientes de la Dra. Wambach con frecuencia llaman telepático.

       Esta palabra, pese a sus connotaciones habituales, se presta bien al caso. Pathos es un término griego que significa primariamente molestia, enfermedad, mal; pero también pasión, enemistad, afecto. O sea, es un término para describir cierto tipo de sensaciones (estar enfermo), o de emociones (pasión, afecto, aversión); por consiguiente, telepatía viene a ser un mecanismo de transmisión a distancia de emociones que obviamente no necesitan ser traducidas en palabras, como acertadamente supone Watson.

       Por cierto, ese mismo Watson, de quien soy lector asiduo y admirador, registra en otro libro de su autoría, The Romeo Error, posterior a Supernature, observaciones más explícitas acerca del proceso de comunicación entre los seres vivos. Comenta él experimentos de Clive Bakster, quien cree en la existencia de una “conciencia primaria en todas las cosas vivas”, la cual Watson a su vez caracteriza, con notable elegancia, como “lenguaje universal de la vida”.

       Retomando experimentos de Bakster, Watson llegó a increíbles resultados. Veamos, por ejemplo, el que hizo con una joven de nombre Tanya.

       Sometida a la hipnosis, Tanya fue invitada a elegir, sin revelárselo a nadie, un número de 1 a 10. Seguidamente otro experimentador empezó a preguntarle sucesivamente: “¿Es el número 1?” “No”, decía ella. “¿Es el 2?” “No”. Y así, sucesivamente, ella decía que no a todos, del 1 al 10. Una planta, sin embargo, incluida en el experimento y conectada a un detector de mentiras, “delató” a Tanya, revelando que el número que había elegido era el 5. ¿Cómo pudo descubrirlo la plantita, sino por un mecanismo de comunicación directa, sirviéndose del “lenguaje universal de la vida”?

       Otro experimento original de Bakster, repetido y perfeccionado por Watson, ofrece conclusiones todavía más intrigantes. Bakster puso 18 huevos en una especie de mesilla giratoria. De vez en cuando, por medio de un dispositivo enteramente aleatorio, uno de los huevos se soltaba y descendía por una canaleta hasta una vasija de agua hirviente. Bakster notó que el huevo conectado al detector acusaba inmediata reacción en el momento en que su “compañero” se zambullía en el agua hirviente, pero ninguna reacción registraba en cuanto a la caída de los demás 17 huevos, a menos que hubiese transcurrido un espacio mínimo de tiempo de 15 minutos. ¿Cuál sería la explicación?

       Al repetir el experimento Watson notó que el bloqueo no ocurría en el huevo receptor, o sea, aquel que estaba conectado al detector, sino en los 17 que permanecían en la mesilla giratoria, los cuales interrumpían prontamente la comunicación tan pronto como el “compañero” se sumergía en el agua hirviente.

            La única explicación posible que se le ocurre a la mente (escribe Watson) es la de que, cuando el primer huevo cae en el agua hirviente y emite su señal de alarma, los otros 17 huevos, a la espera de su turno, ‘se desmayan’ todos – siendo necesarios 15 minutos para que se recuperen.

     A propósito de esto Watson recuerda la tradición de los Sioux, como igualmente la de otros indios norteamericanos, que adoptan ciertos rituales que solo ahora empiezan a formar sentido. Cuando se hace necesario preparar un nuevo “tótem” para la tribu, los más ancianos se reúnen y van al bosque, a fin de conseguir un buen árbol que proporcione la madera apropiada con que puedan elaborar la figura. Encontrado el árbol se aproximan todos, ceremoniosamente, en semicírculo, y tienen una “conversación” con él, más o menos en los siguientes términos:

            -Mira, árbol, lo lamentamos mucho, pero sabes cuán importante es para nosotros nuestro ‘tótem’, y el antiguo está todo estropeado. Necesitamos un nuevo tronco… y entonces ¡te hemos elegido a ti!

            Dicho esto, sin mirar atrás, todos se retiran apresuradamente, se acercan al primer árbol que encuentran más o menos semejante a aquél y lo talan, para hacer de él el deseado “tótem”.

       Que sepa Watson, nadie jamás ha preguntado a los Sioux el motivo de ese extraño proceder. No obstante, no hay duda de que los indios saben las cosas. Relacionando esto con el comportamiento de los huevos del experimento de Bakster, Watson se declara inclinado a concluir que quizá todos los árboles del bosque se desmayen cuando el primero de ellos escucha su sentencia de muerte.

       Según parece, por tanto, los indios cortan un árbol desmayado y por lo tanto anestesiado, para no causarle dolores innecesarios, aun teniendo en vista el noble fin a que se destina la madera que él les proporciona.

       Claro que el lector tiene derecho a sus propias ideas y explicaciones. En cuanto a mí, me quedo con Watson, quien a su vez está con los indios, ¡que están en los secretos de la naturaleza!

       Pero volvamos por un momento aún a la Dra. Wambach.

       Considero que esa forma de entenderse sin palabras, o cuando las palabras pueden incluso estar presentes pero son innecesarias, es un tipo de comunicación que se queda únicamente en los canales conductores de que habló mi amigo espiritual, sin convertirse en ningún tipo de código o símbolo en el sistema de expresión. Aunque solo sea, como hemos dicho hace poco, para uso interno, los demás seres vivos de la naturaleza tienen condiciones para captar lo que sucede en la intimidad ajena.

       Observo pues, con alegría, que un paciente de la Dra. Wambach describe, con rara felicidad y precisión, ese curioso mecanismo, al decir lo siguiente:

            -Tras el nacimiento (escribió él en su ficha) siento la presencia de diferentes y dispersas energías e intensidades en torno a mí. Con una percepción muy clara yo tenía conciencia de los sentimientos de las demás personas. Las cosas eran perfectamente obvias, pero no específicas o explicables en sentido intelectual. 

       Todo cuanto se ha dicho, y además aquello que permanece únicamente en el obvio “no intelectual” sugerido por el paciente de la doctora, se resume en una conclusión irrecusable: podemos comunicarnos con los bebés – desde que nacen o incluso antes. Ellos no tendrán condiciones para respondernos de la manera como entendemos el diálogo entre seres humanos, pero sus mentes y sus corazones están abiertos al acceso de sentimientos, emociones, conflictos, alegrías, afecto o aversión, y a sutilezas que siquiera podemos imaginar.

       Yo decía que podemos comunicarnos con nuestros bebés, pero déjame que lo corrija de inmediato: debemos comunicarnos con ellos. Esto es de una importancia vital, que yo no sabría cómo enfatizar suficientemente.

       Dispongo de casos concretos sobre esa cuestión, experiencias personales y relatos de personas muy allegadas, que me han transmitido de primera mano, a ruego mío, sus propias observaciones.

       Uno de esos casos lo referí sumariamente en mi libro Diálogo con las Sombras. Habíamos trabajado durante meses con un espíritu muy difícil, porque todavía estaba extremadamente resentida – era una mujer – con uno de los componentes de nuestro grupo. Habían vivido en el siglo pasado una pasión algo tormentosa, que dejó secuelas, que se desbordó y, naturalmente, sobrevivió con ellos. Al cabo de prolongado y cariñoso diálogo, que se desplegó por algunos meses, logramos pacificar el espíritu, que comenzó a prepararse para renacer; por cierto, en la familia de aquel que en el pasado había sido su compañero. Sería, esta vez, la hija de una joven que en aquel tiempo había sido hija de la pareja. Esto la colocaba, en esta vida, como nieta de su antiguo amor.

       La criatura tenía pocos meses cuando tuve oportunidad de visitarla. La joven madre me invitó a verla en su moisés, donde dormía profundamente. Temeroso de despertarla, pedí a la muchacha que no encendiese la luz, pero ella insistió, diciendo que la pequeña no despertaría, pues estaba acostumbrada. De hecho, la niña continuó dormida por algunos momentos, mientras yo la contemplaba, emocionado y en silencio. De pronto, abrió los ojillos, fijó en mí su mirada con una expresión enigmática, sonrió y volvió a adormecerse. Fue fácil comprender su mudo “recado”:

       “Ah, ¿eres tú? Ya estoy aquí, amigo.”
       Déjame contar otro caso.

       Cierta vez me encontraba en casa de una familia que acababa de acoger a una niña de meses para criarla, cuando me quedé a solas con la criatura durante algunos momentos. Me acerqué a la pequeña cuna – estaba despierta – y empecé a hablarle suavemente, diciéndole que ahora ella estaba bien. Habían pasado las aflicciones y dificultades mayores. Tenía ahora una casa y personas amorosas para cuidar de ella. Que estuviese en paz y tranquila. Y que Dios la bendijese.

       Aunque estoy acostumbrado a tales cosas, llevé una verdadera sorpresa ante su reacción inesperada. ¡Ella me miró profundamente, con lágrimas que corrían por su cara! Era visible el esfuerzo que hacía para dar expresión a las emociones que se agitaban en su ser. Estaba tan deseosa de decirme algo que en su carita había una total ansiedad. Pero allí no había el menor rastro de dolor. Solo pude comprender el lenguaje silencioso de sus lágrimas, nada más… a no ser sumar mis emociones a las suyas… Nuestra comprensión quedaba en el nivel atávico, sin necesidad de emerger.

       Otros casos, por su naturaleza específica, van para el capítulo siguiente.
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HABLANDO SE ENTIENDE LA GENTE
UN NIÑO DE ENTRE 7 Y 8 AÑOS encontraba dificultades en la escuela, no con el estudio en sí, sino a causa de la incontrolable sensación de pánico que lo dominaba al entrar en el aula. Unas veces no había forma de obligarle a permanecer allí. Otras veces él exigía la presencia de su hermanita mientras durasen las clases, lo cual le creaba dificultades a ella también. La rutina escolar, desde que él empezaba a prepararse hasta que regresaba a casa, se había convertido en un tormento para él y para su familia, que ya no sabía qué hacer.

En todo se pensó y casi todo fue intentado. ¿Estaría él bajo presión de espíritus desarmonizados? ¿Sería únicamente pura y simple aversión a la escuela? ¿Sería necesaria una actitud más severa e incluso castigos corporales? ¿O algún tratamiento psiquiátrico?

Un pariente del pequeño decidió recurrir a los amigos espirituales, en busca de orientación que ayudase a la familia a encontrar una solución adecuada para el problema. En una existencia anterior, en Francia según dijeron los orientadores, tenía el niño aproximadamente la misma edad que ahora cuando la escuela que frecuentaba se prendió fuego y el techo de la sala de clase se derrumbó sobre los pequeños. Él estaba entre los muertos. De ahí el pánico en la escuela actual, aparentemente inexplicable, pero claro  “desbordamiento” de recuerdos guardados en el inconsciente.

Recomendaban los amigos espirituales que los padres tratasen el caso con serenidad y comprensión, sin ejercer presiones sobre la criatura, como estaban empezando a hacer a causa de la desesperación. Sugerían además que por la noche, cuando el niño se fuese a dormir e incluso estando ya dormido, charlasen con él, garantizándole que aquel accidente era cosa del pasado, hoy superado. Que ahora él estaba bien, protegido por sus padres, y que nada malo iba a pasarle en la escuela.

Que tuviese confianza en Dios. Deberían, además, hablarle del encadenamiento de las vidas, porque su espíritu estaba en condiciones de comprender y aceptar la información con naturalidad.

Por último, que no había sobre él influencia o presión espiritual negativa. El problema era únicamente suyo, sin ningún componente obsesivo.

El tratamiento dio resultado positivo.

En una familia muy ligada a la mía por vínculos estrechos de parentesco y amistad, una de las niñas empezó a presentar características un poco preocupantes. Tan pronto como fue capaz de manejar con razonable eficacia su pequeño sistema de comunicación con el mundo que la rodeaba, se mostró portadora de marcada personalidad, si bien un tanto nerviosa y agitada, atrevida y con cierta inclinación a la agresividad. Su sueño era igualmente agitado y parecía poblado de pesadillas. A veces fingía disparar a los demás con armas invisibles, como si estuviese inmersa en alguna actividad bélica. Si deseaba algún juguete de la hermanita mayor – una criatura de gran dulzura – se acercaba subrepticiamente, ¡zas! se apoderaba del objeto y se marchaba con él, dejando a la otra incapaz de reaccionar por la fuerza, pero desolada.

La salud física tampoco era de las mejores. Su organismo parecía un tanto  descoordinado, pues de vez en cuando uno de los aparatos – el digestivo, por ejemplo – se desregulaba y parecía no responder adecuadamente a los cuidados médicos.

Una característica igualmente inexplicable vino a componer este cuadro enigmático: ella parecía tener problemas en los pies, y los exámenes clínicos y radiológicos no lograban identificarlos. Tan pronto empezó a hablar se quejaba de los pies por la noche, mientras dormía, como si le doliesen o les pasase algo. Otra dificultad, también ligada a ese aspecto, es que no soportaba los zapatitos de atar; con cierta dificultad y reacción, acabó aceptando un tipo especial de calzado, que le parecía, quizá, más inofensivo. Cuando se hizo necesario sustituirlo por inservible la lucha fue grande, ya que ella seguía sin aceptar ningún tipo de calzado que le produjese la menor inhibición. Quería los piececitos siempre libres, como si de ellos dependiese para súbita y vital escapada.

Consultados al respecto, los amigos espirituales de la pareja explicaron que en su más reciente existencia, en Francia, la niña había sido una guerrillera (maquis), dedicada por convicción patriótica a la famosa resistencia contra los alemanes, que invadieron su país y lo sometieron a las humillaciones de la ocupación.

Según la información de los amigos invisibles, la querida primita murió de manera trágica.

Su grupo atravesaba una noche por un campo minado, cuando su pie quedó atrapado en una de las raíces, en un hoyo del terreno. Ella cayó y gritó llamando a la compañera más cercana; pero no pudiendo soltarse, murió despedazada por una explosión. Si no hubiese tenido preso uno de sus pies, podría haber corrido y quizá se hubiese salvado.

Los compañeros espirituales añadieron además que la destrucción del cuerpo físico acarreó repercusiones de difícil reparación en su cuerpo periespiritual. Para que ella pudiese ser encaminada a la reencarnación, al cabo de cuarenta años de permanencia en el mundo espiritual, fue necesario promover un complejo y delicado trabajo de recomposición, suficiente para que el cuerpo físico no presentase deformaciones y mutilaciones. De ahí sus diversas disfunciones sin causa aparente, que a menudo precipitaban “desarreglos” orgánicos. Se trata obviamente de espíritu dotado de algunos méritos, porque de lo contrario no hubiese merecido tanta ayuda y atención, incluso porque fue encaminada a una joven pareja bien dotada física, intelectual y moralmente. Explicaron asimismo los amigos espirituales que en este caso específico, el cuerpo físico, saludable y desarrollado bajo condiciones adecuadas, ejercería su influencia sobre el cuerpo espiritual, ayudándole a consolidarse de modo satisfactorio.

En cuanto a los aspectos emocionales del problema, la madre fue instruida para charlar con la pequeña, especialmente cuando ésta estuviese dormida, transmitiéndole un mensaje de seguridad y de paz, procurando convencerla de que todo aquel terrible incidente estaba superado, era únicamente un recuerdo. Ya no había guerras que entablar, al menos aquí, en la pacífica región en que ella estaba viviendo su nueva existencia de esperanzas y alegrías, en el seno de una equilibrada y amorosa familia. Debería asimismo insistir en asegurarle que su piececito estaba perfectamente bien, normal y sano.

Si el lector está de acuerdo en escucharla, tengo otra pequeña historia que revela la extraordinaria madurez y competencia de una joven madre, poco más que una adolescente. Si bien por sus implicaciones y amplitud este caso necesita un capítulo especial, en el cual podamos disponer de más espacio.

Antes de eso, he de narrar una experiencia mía, personal.

Nunca he sido un chaval turbulento ni agitado. Todo lo contrario, siempre retraído y algo hosco.  Cierta vez, sobre los siete u ocho años, hice lo que entonces se denominaba una  “travesura” inesperada, la cual pudo haber tenido trágicas consecuencias.

Vivíamos a la orilla de la vía férrea, pues nací y me crié a no más de unos pocos metros de los raíles. Pasaba un tren, a cierta distancia, cuando se me ocurrió poner a prueba mi fuerza y puntería arrojándole una piedra. Ocurrió que era un tren de pasajeros y parece que se rompió una ventanilla, pero afortunadamente el proyectil no alcanzó a nadie. 

Lo cierto, sin embargo, es que de la estación siguiente llamaron por teléfono a aquella en que yo vivía y no fue difícil localizar al responsable por el acto “terrorista”. No me acuerdo si llevé algunos coscorrones o palmadas (nuestros padres no eran muy dados a puniciones corporales). Pero recuerdo haber estado castigado, sentado a la vista de todos en lo alto de una pila de traviesas de madera, a la orilla de la vía. Aparte de la humillación, yo no era capaz de comprender muy bien el motivo de todo aquel alboroto.

A fin de cuentas, yo “solo” había tirado una piedra al tren.

Hacia las tantas, no obstante, se acercó a mí un joven empleado de la estación (subordinado de mi padre) y se puso a charlar conmigo. Se llamaba David, Theobaldo David Silva, y hasta hoy me acuerdo (¡después de casi 60 años!) que su cumpleaños era el día 1º de enero.

Curiosamente, estoy escribiendo estos renglones el día 31 de diciembre. ¡Dentro de algunas horas, el amigo David, que probablemente ya no andará por aquí, estaría celebrando su cumpleaños! Le estaré agradecido para siempre por lo que entonces me dijo.

Él no me había traído una palabra de condenación o siquiera de censura, ni desautorizó la enérgica providencia punitiva de mi padre. Se limitó a explicarme, de modo adulto, que aquel gesto impensado – no sé qué palabras habría empleado – podría haber herido o incluso matado a alguien en el tren. Que era preciso tener cuidado con esas cosas. En suma, apeló a mi sentido de la dignidad – tan desmerecido allí, en lo alto de la pila de traviesas – y a mi sentido de la responsabilidad.

Recuerdo el impacto que me causaron sus observaciones. Yo realmente no había pensado en las posibles consecuencias de la imprudencia cometida. ¿Y si alguien se hubiese quedado ciego o mortalmente herido por culpa de mi “travesura”?

Creo que David se dio cuenta de lo útil y provechosa que su charla había sido para mí. Aunque yo nunca lo haya podido averiguar, pienso incluso que él intercedió junto a mi padre para que yo fuese puesto en libertad prontamente…

Nunca más arrojé piedras a nadie, aunque haya llevado algunas pedradas a lo largo de la vida. Pero ¿quién no las lleva? Como suelo decir, aprendemos más con los errores que con los aciertos, y la lección de David ha quedado para siempre grabada en mi mente. Dios lo guarde en su paz, donde quiera que él hoy se encuentre. Creo que fue de las primeras personas que en vez de reprender, censurar o criticarme, me habló como a un adulto, de hombre a hombre, sin ironías, agresividades o impertinencias. Y, sobre todo, me explicó la situación.

Otras veces en la vida llegaría a verme en situaciones semejantes a aquella. Antes de cualquier condenación o crítica apresurada, fue siempre mi deseo que alguien me dijese, educadamente, dónde, cuándo y por qué yo había fallado. Que me condenasen posteriormente, eso no me afligiría, lo que yo deseaba era comprender las causas – supongo que para poder corregirlas, a fin de evitar el mismo tipo de equivocaciones en una próxima vez. Por eso, nunca consideré necesario ser castigado.

Una vez entendida la motivación, ya constituía castigo y vejamen suficientes para mí el saber que había cometido un error. La paliza, la reprimenda o la punición, yo las entendía perfectamente superfluas, y por lo tanto innecesarias.

Ya estaba este libro en elaboración cuando una amiga me contó un episodio semejante. En un momento de impaciencia e irritación, ella se descontroló y se puso a reprender a su hijo pequeño en voz alta. El niño, muy tranquilo, dijo más o menos lo siguiente:

- Mamá, no es preciso que hagas eso conmigo. Habla con calma. Tú sabes muy bien cómo se siente una persona agredida, porque te he visto llorar cuando eso ocurre.

La madre quedó “desarmada” al momento. Había aprendido una importante lección de aquel a quien le incumbía enseñar. Sonrió, abrazó al niño y le dijo, ahora perfectamente calmada:

- Tienes razón, hijo. ¡Tú eres un chaval estupendo!

* * *

Si este capítulo necesita conclusión, ahí va: ten una conversación con tu hijo o tu hija, cualquiera que sea tu edad y la de él o ella. Como dicen por ahí: “Hablando se entiende la gente…” Y ¿qué es más necesario y urgente, en este mundo confuso, que el entendimiento entre las personas?

Especialmente para las embarazadas, un recado formal: charla con la “persona” que está en tu vientre. Dile que la amas, que la esperas de corazón abierto, que cuente contigo en todo cuanto sea posible. Acaríciala suavemente, con las manos. El magnetismo del amor se transmite fácilmente, como la energía positiva que se escurre por los dedos.
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EXPERIENCIAS Y OBSERVACIONES DE UNA JOVEN MADRE

       ESTE CAPÍTULO ESTÁ RESERVADO para un ejemplar caso de relación madre-hijo.

       Deseoso de aprovechar en este libro las experiencias y observaciones de esa madre, le pedí un relato escrito. Me pareció tan bueno que me he decidido a pasarlo al lector en su integridad, preservando todo el sabor de la emoción que fue depositada en el texto.

       Helo aquí:

       “Rafael es un bebé muy tranquilo y bueno. La primera vez que hablé con él fue bajando en el ascensor del laboratorio, a donde había ido a recoger el resultado de mi análisis, que confirmaba las sospechas de que estaba encinta. Le dije que lo amaba desde aquel instante y que sería muy bienvenido; le dije también que debía ir preparándose para la vida en la Tierra, que no es demasiado buena y no le daría mucha felicidad, pero que en lo que de mí dependiese, podía contar conmigo para lo que necesitase desde ese día.

       “Nunca más dejamos de charlar. Hablo con él acerca de todo, intentando situarlo bien cercano a la realidad de la Tierra. A veces me considero un tanto pequeña, como si fuese un alumno enseñando cosas sencillas a un profesor súper-inteligente, pero continúo obrando así, pues al menos el inmenso cariño con que intento explicarle las cosas de la Tierra, estoy segura de que lo guardará en su corazón.

       “Intentaré explicar lo que he escrito más arriba, relatando la conversación que tuve con él en vísperas de Navidad, mientras hacía algunas tarjetas. Le dije, como si estuviese charlando con un adulto, que se acercaba el día en que los hombres celebramos el nacimiento de nuestro Maestro, pero que desgraciadamente muchos no se dan cuenta de lo que están celebrando. Han creado en el mundo, le dije a Rafael, a Papá Noel, que desde ya me gustaría que tomases conciencia de que no existe, pese a que es el más acosado, recordado y celebrado con mucha comida y bebida, en Navidad. Pero también le expliqué que esa ‘mentirijilla infantil’ de Papá Noel era muy útil a los comerciantes, y que muchas familias vivían durante todo el resto del año prácticamente de la renta que Papá Noel les permitía recaudar en el mes de diciembre.

       “Y así viene siendo con todo. Intento charlar con él todo el tiempo, mostrándole que en la Tierra somos egoístas y no muy honrados ni civilizados, pero en todo y en todos debemos buscar, y con toda seguridad lo encontraremos, algo bueno y útil, y es a esto a lo que se debe dar importancia.

       “Cuando Rafael aún estaba en formación dentro de mí, procurábamos (mi madre y yo) hacer para su ajuar todo cuanto nos fuese posible, para no tener demasiados gastos, pero principalmente por el cariño que pienso transmiten los trabajos manuales a quienes se los ofrecemos. Siempre le hablaba de este cariño mío y procuraba hacerle participar en mis quehaceres.

       “En el ‘culto del hogar’ siempre le fue transmitido mucho amor y palabras de bienvenida. En dos ocasiones, mientras oraba pensando en él, tuve la nítida impresión de tenerle sentado a mi lado, con la mano sobre mi hombro. ¡Fue un tanto difícil imaginar que aquel ser todavía en formación dentro de mí, mi bebé, era aquel espíritu tan adulto!

       “Acerca de la formación de su cuerpecito, hablábamos de todo. Cada semana que empezaba era pesquisada y leída por nosotros, con bastante atención. Acompañábamos, así, la formación de cada órgano interno y de cada parte externa de ese cuerpecito que hoy está acurrucado en mis brazos. ¡Es bastante maravilloso!

       “Algunos hechos se destacaron de los demás por ser curiosos, pero no puedo demostrar ni asegurar que no hayan sido únicamente casualidades.

      “Antes de que Rafael naciese, yo le decía muchas veces que nosotros no teníamos una casa solo nuestra sino que vivíamos con otras personas, y a los demás no les agradaría ser incomodados con mucho llanto de bebé, pues ya he tenido contacto con bebés que lloraban todo el día y por la noche también.

       Siempre le decía que él debía ser un bebé buenecito y le pedía que no llorase mucho, principalmente por la noche.

       “Y Rafael es un bebé muy, muy bueno. Puedo incluso afirmar que nunca ha despertado a nadie, hasta hoy, con sus llantos. Prácticamente no llora, llegando incluso a impresionar a los que convivimos con él.

       “Otro hecho interesante ocurrió cuando él solo tenía un mes; yo tenía una gripe muy fuerte, con la garganta inflamada. Rafael hasta entonces solo había dormido toda la noche en su moisés algunas veces; dormía, y hasta hoy duerme, conmigo. Cuando yo lo colocaba en su moisés él protestaba, y la protesta terminaba cuando él estaba a mi lado, en la cama. Incluso dormido, y hasta hoy, se da cuenta de cuando lo coloco en su moisés. Pero yo no quería que Rafael se resfriase también, por ser muy pequeñito, y entonces le expliqué que lo iba a colocar en su cunita, y que debía dormir en ella toda la noche, ya que yo tenía fiebre y no quería transmitirle a él la inflamación que la causaba.

       “Él durmió toda la noche en su cuna, y otras dos noches también; hasta que estuve mejor y pudo dormir conmigo nuevamente. Pero especialmente durante la primera noche no se quejó siquiera una única vez.

       “Otra cosa ocurrió unos días más tarde, cuando él aún no tenía dos meses. Fue la primera vez que mi madre me dejó a solas con él, y confieso que yo llegaba a sentirme confusa con todas las tareas que debía llevar a cabo. Así fue como, uno de aquellos días, yo tenía mucha ropa que planchar y Rafael estaba un poquito rallante,  pidiendo estar en brazos todo el tiempo, y con dificultad para dormir.

       “Le rogué entonces que se durmiese durante algunas horas, solo para que yo pudiese plancharle las ropitas. Le dije, también, que estaba muy cansada, y que me gustaría terminar pronto de planchar para poder darme una ducha y dormir. Era por la tarde y yo le pedí que durmiese hasta las 6. Él no solo durmió hasta la hora que habíamos acordado, sino que esperó, despierto y quietecito, a que yo terminase todo y me diese mi ducha para poder acostarnos.

       “Otro acontecimiento interesante ocurrió el día 24 de diciembre, en casa de mis suegros. Mi suegra me había pedido que le ayudase a envolver los regalos de Navidad. Los regalos eran muchos y el tiempo, poco. Solo quedaba un resto de mañana y la tarde. Coloqué entonces a Rafael en la cama de mi suegra y tomé todos los regalos que debía envolver. Se los enseñé a Rafael y le dije cuán importante era que todos aquellos juguetes y regalos estuviesen envueltos al terminar la tarde. Le rogué que me ayudase, no necesitando mucho de mí hasta que yo terminase. Acostado allí en la cama, Rafael estuvo despierto, quietecito, e incluso llegó a dormitar, lo cual no ocurre normalmente sin estar en mi regazo. Durmió bastante, a pesar del rumor de los papeles de los envoltorios. Cuando despertó, estuvo tranquilo y quieto hasta que yo terminase todo.

       “Esos son los acontecimientos más interesantes que he registrado. Cuando me acuerdo de ellos, queda en el aire la duda: ¿Serían casualidades, o Rafael me entiende de veras?

       “Hoy me doy cuenta de que tampoco estoy segura al afirmarlo. Observo que cada día que pasa Rafael se va haciendo más y más un niño. Parece que los días van pasando, y lentamente la capacidad que él tenía para entenderme completamente va poco a poco reduciéndose.

       “Rafael cumplió los tres meses el día 22 de enero.

       “Enero de 1986.

       “Alda.

* * *

       Este notable testimonio posee el toque mágico de la ternura, del amor en su más pura manifestación. Pero no es solo eso – y nada más necesitaría – veo en él la expresión de un sentimiento de respeto, casi reverente, de la madre hacia el hijo, desde que le da la bienvenida y le asegura todo su apoyo y dedicación, en el mismo momento en que se confirmó para ella el proceso de la gestación. Veo el testimonio de la auténtica humildad en la sencilla confesión de que ella se siente “un tanto pequeña”, intentando explicar a un experimentado ser “las cosas de la Tierra”.

       Parece comprender que él sabe ya todo eso y que la explicación es únicamente un vehículo más para el cariño que le dedica, como lo fueron asimismo las ropitas que le hizo.

      Igualmente digna de destaque es la sensación de presencia del espíritu que se reencarna, maduro y adulto, junto a ella, con la mano sobre su hombro, en el momento sagrado de la plegaria, mientras el cuerpo destinado a él está siendo engendrado en ella.

      Otra importante lección que Alda nos ofrece es la de que “a cada día que pasa más y más Rafael se va convirtiendo en niño” y parece ir perdiendo gradualmente la capacidad para comprenderla.

       Esa es de hecho una realidad indudable que es preciso comentar, lo cual no se me ocurriría si Alda no hubiese llamado mi atención sobre ese aspecto.

       Veamos más de cerca cómo se produce eso.

       Conjugando los experimentos de la Dra. Wambach con las enseñanzas que los instructores de la Codificación transmitieron a Allan Kardec (ver, a propósito, el capítulo VII – “Retorno a la Vida Corporal” de El Libro de los Espíritus), podemos elaborar el siguiente cuadro general:

       1) El proceso de la encarnación ocasiona al espíritu una perturbación “mucho mayor y sobre todo mucho más prolongada” que la de la muerte. “En la muerte” – como consta en la cuestión número 339 – “el espíritu sale de la esclavitud; en el nacimiento, entra en ella”. Queda en la situación de un ‘viajero que embarca para una travesía peligrosa y no sabe si va a encontrar la muerte en el oleaje que tendrá que enfrentar”, a la vez que “las pruebas de la existencia le harán rezagarse o avanzar, según las haya bien o mal soportado”.

       2) Como el ser humano tiene una prolongada niñez, vive los primeros tiempos de la encarnación mucho más ligado al cuerpo que propiamente encarnado.

       3) El espíritu no se identifica con la materia como si asumiese propiedades de ésta. La materia no es más que un envoltorio que él necesita para actuar en el mundo. Al unirse al cuerpo “conserva los atributos de su naturaleza espiritual”.

       4) El espíritu que anima el cuerpo de un niño puede estar tan desarrollado como el de un adulto, o todavía más, en caso de ser más evolucionado, “pues únicamente la imperfección de sus órganos le impide manifestarse. Actúa según el instrumento de que se sirve”.

       5) La niñez es caracterizada por los instructores como un tiempo de reposo para el espíritu”.

       6) Encarnándose con el fin de perfeccionarse, el espíritu es más accesible durante ese tiempo a las impresiones que recibe y que pueden ayudar en su adelanto, al cual deben contribuir los que están encargados de su educación. (…) Entonces será cuando se pueda reformar su carácter y reprimir sus malas inclinaciones. Ese es el deber que Dios ha confiado a los padres, misión sagrada por la cual habrán de responder”.

       Hay, por tanto, un período en que, más ligado al cuerpo que propiamente encarnado, el espíritu se mantiene en estado de relativa libertad. Mientras dure esa condición, tiene conocimiento de las cosas que suceden en su entorno y de lo que dicen e incluso piensan las personas que le rodean. No obstante, a  medida en que su cuerpo físico se desarrolla y pone a su disposición los órganos necesarios para la vida en la carne, para su integración al medioambiente y para la expresión de su pensamiento, él se va dejando como aprisionar por las limitaciones de su instrumento físico, desde donde le incumbirá ejercer su función coordinadora en el complejo arte de vivir en la Tierra. Comienza, por tanto, a perder el uso pleno de sus facultades de espíritu en estado de libertad. De ahí en adelante reacciona y participa en la vida como ser encarnado, dentro del exiguo espacio mental proporcionado por las contingencias físicas. Ya no percibe pensamientos y emociones ajenos, comprendiendo únicamente lo que le es transmitido a través del lenguaje que está aprendiendo. En compensación, empezará a expresar, pese a su limitado vocabulario, sus emociones y reacciones.

       A partir de esa fase, solo cuando duerme su espíritu gozará de cierta libertad, proporcionada por el desprendimiento parcial provocado por el sueño común. Es el momento en que le podemos hablar directamente al espíritu, como nos recomiendan a veces los orientadores espirituales, según hemos visto en algunos casos específicos.

       Es correcta, pues, la impresión de Alda de que, a medida que el tiempo pasa, “más y más Rafael se va convirtiendo en niño” y va perdiendo la capacidad de comprenderla a través de los canales que Lyall Watson caracteriza elegantemente como “lenguaje universal de la vida”, dado que comienza a expresarse en el lenguaje local hablado por el pueblo en cuyo seno ha venido a renacer.

       Por eso dijeron los instructores, con precisión y sobria economía de palabras, que “en la muerte el espíritu sale de la esclavitud; en el nacimiento, entra en ella”. Por eso los pacientes de la Dra. Wambach consideran estupendo morir, y cargado de tensiones el acto de nacer. Una vez dentro de su jaulilla, se cierra la portezuela y el espíritu acaba incluso olvidado de la amplitud del espacio en que se mueve antes de renacer.

       Morir es “volver a casa”, a la dimensión de donde uno viene al renacer. Atención, no obstante, ¡mucha atención! La muerte libera cuando ocurre en el tiempo oportuno a la persona que ha cumplido con dignidad su tarea en la Tierra, la cual ha procurado vivir en sintonía con las leyes divinas. El rebelde, el violento, el suicida, no se liberan, únicamente cambian de prisión. Hasta que se corrijan. Es la ley…
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SOLO OLVIDAMOS AQUELLO QUE SABEMOS
EL LECTOR NO FAMILIARIZADO con la realidad del renacimiento (reencarnación) podrá pensar enseguida: “Vaya, si yo también ya viví otras vidas ¿por qué no me acuerdo de ellas?”

La pregunta es legítima y merece respuesta. De hecho, nosotros habitualmente no nos acordamos de haber vivido antes, lo cual no es lo mismo que decir que no hemos tenido otras existencias. Tú puedes olvidar cierto regalo que has recibido por  tu cumpleaños hace cinco o seis años y no obstante, el regalo, si es duradero, continúa por ahí, probablemente en algún cajón o armario.

Es bueno ciertamente olvidarlo, a fin de aprovechar la oportunidad de dar inicio a una existencia como si abrieses un nuevo cuaderno de muchas hojas en blanco, en el cual vas a escribir tu historia. Es bueno ignorar que has tenido graves problemas en el pasado con la persona que hoy es tu madre, tu hermano o aquella hermana más problemática. O que has engañado vilmente a la linda chiquilla que ahora es tu hija, o que te has quedado con la herencia que por derecho pertenecía a aquel yerno que no querías para casarse con tu hija.

Y es que las familias son casi siempre pactos hechos en el mundo invisible entre los diversos personajes de un drama o de una tragedia antigua, a fin de que ajusten sus diferencias según el reloj cósmico del amor al prójimo, al objeto de que todos sean felices un día. Nacen a nuestro lado, o nacemos nosotros junto a adversarios, víctimas o desafectos de otrora, a quienes hemos perjudicado gravemente o que nos han creado también dificultades y sufrimientos, perfectamente evitables si todos hubiésemos procedido de manera correcta. Nacen también, está claro, según nuestros méritos, personas maravillosas, a quienes amamos profundamente y respetamos, pero esto es casi una excepción, y no la norma, pues ¿no dijo Cristo que primero teníamos que conciliarnos con nuestro adversario? ¿Y que no saldríamos de allí, o sea, del sufrimiento, mientras no hubiésemos rescatado el último céntimo de la deuda contraída con las leyes del amor? ¿Y que aquel que yerra es esclavo del error? ¿Recordáis todavía su breve y amorosa advertencia? Aquella que dice “Vete y no peques más, para que no te ocurra cosa peor”. ¡Pues es eso!

Entonces la familia es el campo de pruebas, donde encontramos amigos y desafectos. Los primeros nos traen el grato refrigerio de su afecto, en una relación agradable y constructiva. Es facilísimo amarlos. Los otros no. Son personas problemáticas, que inconscientemente guardan contra nosotros rencores aún no superados, o resentimientos que aún no han logrado vencer. Es mucho más difícil amarlos y convertir su actitud negativa hacia nosotros en una relación afectiva, desarmada y genuina.

Una vez más, recordamos a Cristo, que todo sabía, preveía, y aconsejaba:

“(…) Amad a vuestros enemigos”, dice en Lucas 6:27, “haced el bien a aquellos que os odian, bendecid a los que os maldicen, rogad por los que os maltratan”.

Y más adelante, en 6:32:

“Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Pues también los pecadores aman a aquellos que los aman”.

Esa filosofía, aparentemente tan extraña, tiene profundas motivaciones. Con aquellos a quienes amamos no hay problemas que resolver. Ya son nuestros amigos, basta tratarlos con cariño y respeto. Con aquellos que nos detestan, por el contrario, tenemos cuestiones pendientes, aunque conscientemente las ignoremos. Por alguna razón oculta estamos juntos, para que aprendamos a amarnos fraternalmente. Y en eso recordamos de nuevo a Cristo, que nos dijo otras palabras de suma importancia:

“Reconcíliate con tu adversario mientras vas de camino con él”.

Eso es muy cierto. Ha sido puesto en nuestro camino precisamente para que ambos nos reconciliásemos, convirtiendo adversario en amigo. Es más fácil hacer esa tarea cuando ignoramos las verdaderas causas de las divergencias. Por otra parte, el difícil trabajo de la conciliación tiene mayor mérito precisamente cuando lo llevamos a cabo por espontáneo esfuerzo personal en conquistar la confianza y el amor fraterno de aquel que nos desama, en vez de hacerlo solo porque es nuestra obligación ofrecer al antiguo enemigo la reparación que le es debida. Además, tú no estarás haciendo aquello por un extraño o desconocido, sino por un hijo tuyo, por tu padre o tu madre, por un hermano, por alguien de la familia, en fin.

También es bueno que olvidemos porque, cuando es muy grande el peso de las culpas, el remordimiento amenaza con aplastarnos y paralizar la acción reparadora. Tú puedes incluso pensar que sería mejor conocer todo de una vez, pero no es exactamente así. El olvido nos protege de ciertas angustias y evitables vejámenes. Eso es tan verdadero que no nos gusta pensar siquiera en las tonterías y locuras practicadas en la adolescencia o en la juventud, una vez hemos logrado cierto equilibrio para vivir con mayor serenidad.

Aún hace poco yo os contaba el episodio de la piedra que arrojé al tren, cuando tenía unos siete u ocho años. ¿Sabéis una cosa? Tuve muchas dudas antes de decidirme a poner aquello negro sobre blanco en el papel. No fue nada fácil, pero acabé por vencer las resistencias interiores, porque consideré que el episodio contenía una lección útil para cualquiera que lo leyese, tan útil como lo había sido para mí.

En aquel punto de la vida fue cuando tuve la exacta noción de la responsabilidad personal por todo aquello que hacemos. Pero aquí entre nosotros: yo hubiera preferido dejar el caso de la piedra archivado en algún cajón secreto de la memoria. O mejor nunca haberlo vivido. Imagina si en vez de tirar una piedra lo que hiciste fue degollar o envenenar a sangre fría a la niña que hoy es tu hija predilecta. Y que, por cierto, no te aprecia demasiado, ya que todavía guarda algunos recelos hacia ti… (Lee, a propósito, la historia verídica “El Triste Balido de la Oveja Descarriada”, en mi libro El Exiliado).

Bien, ahí están algunas de las principales razones por las cuales nos olvidamos de las vidas anteriores, para poder comenzar otra como si nada hubiese pasado. Ocurre, no obstante, que antiguos recuerdos y vivencias a veces desbordan de una vida para otra, como hemos visto en algunas de las breves historias narradas en este libro.

No siempre tales recuerdos son nítidos y explícitos. Surgen bajo misteriosos disfraces, como por ejemplo cuando tú experimentas curiosa e inexplicable atracción o repulsión hacia una persona a la que acabas de ser presentado. Hay personas que nos gustan a primera vista, en quienes confiamos y junto a las cuales nos sentimos perfectamente a gusto, mientras que a otras, que pueden hacer de todo por agradarnos, no somos capaces de aceptarlas sino con mucha reluctancia. 

Me gusta ilustrar tales situaciones con pequeñas historias – todas absolutamente auténticas, sin pizca de fantasía. Esta incluso ya la he contado en algún lugar, en otro escrito.

Fue el caso de una señora educada, inteligente y equilibrada, que me telefoneó para una conversación sobre algunos aspectos de sus problemas personales. Lo que ella de hecho pretendía era que yo llevase a cabo en ella (o le indicase quién podría hacerlo) un trabajo de regresión de memoria, a fin de poder identificar los motivos que la llevaban a tamaña aversión hacia su propia madre.

Me decía que la pobre señora era cariñosa, dedicada y muy amiga, procurando colmarla de amabilidades y mimos; pero con vergüenza me  confesaba no ser capaz de vencer cierta reserva e incluso repugnancia hacia ella. Evitaba comer golosinas que la madre le traía y llegaba hasta el punto de ir a lavar las manos después de que ella se retiraba. Evidentemente ese insuperable rechazo era una actitud que mucho la incomodaba. Al fin y al cabo aquella señora era su madre, y hacía de todo por ser simpática y agradable. Y según pude colegir, jamás había siquiera sospechado la repulsa de su hija hacia ella.

Ese era el problema. Quizá, pensaba, la regresión de memoria desvendase el enigma y le ayudase a liberarse de la penosísima situación, si no pasando a amar a su madre, al menos venciendo racionalmente la postura de aversión y desconfianza.

Me correspondía ahora a mí exponerle lo que yo pensaba.

Le dije que no aconsejaba la regresión de memoria; y que aunque me fuese posible hacerla, eso no entraba en mis planes, puesto que mis estudios  sobre el tema se destinaron únicamente a recopilar el material de que me serví en el libro La Memoria y el Tiempo.

No era aconsejable el procedimiento, porque ella podría depararse con un episodio extremadamente doloroso y traumático, que agravaría aún más la situación en vez de aminorar sus aflicciones. Por otra parte, yo no creía necesario hacerla. La razón era simple y lógica: no era difícil deducir que el problema con la madre resultaba de un grave error cometido por aquella señora en alguna existencia anterior contra la que hoy era su hija. No tenía yo la menor idea de lo que pudiese haber sido, pero sospechaba incluso la posibilidad de un envenenamiento, quién sabe si por alimentos previamente “preparados”, y de ahí la aversión de la joven por las golosinas que su madre le preparaba. Lo que parecía claro era que la chica debió haber sufrido en manos de la otra, o que probablemente incluso pudo haber sido asesinada por ella.

Ocurre, no obstante, que todo eso era hoy pasado superado. Quedaron desconfianzas, temores y reservas, pero como le hice percibir, la madre estaba haciendo un gran esfuerzo por recomponerse, para recompensarla, para redimirse de los errores que había cometido contra ella. A mi entender, ella debería esforzarse por su parte en aceptar a la madre, que evidentemente ya no era la persona que fue.

La muchacha oyó atentamente toda esta explanación, pareció meditar por breve instante y pude sentir que algo se desarmaba dentro de ella. Respiró hondamente, como aliviada, y me dio las gracias, dispuesta a reconsiderar todo aquello para una nueva organización de sus sentimientos respecto de su madre. Era todo cuanto yo pedía a Dios, por ambas. Le dije que caso hubiese necesidad acudiese nuevamente a mí. Como esto no sucedió, me siento autorizado a concluir que al menos las tensiones más graves entre madre e hija quedaron atenuadas.

En este caso, por tanto, las matrices emocionales de dos vidas no se revelaron en toda su extensión y profundidad, pero el conflicto anterior parecía bastante caracterizado y no muy difícil de deducir de las circunstancias que lo envolvían.

Hay casos, con todo, de niños o adultos que se acuerdan con increíble nitidez de episodios significativos de existencias anteriores o incluso de vidas enteras, con identificación, en la vida actual, de personas que, en otros tiempos, desempeñaron papeles de villano, de amigo o de pariente. Por cierto, es bueno reiterar: las personas no se reúnen por casualidad.

Si no fuese ser indiscreto con mis familiares, podría escribir una novelita de muchos capítulos narrando las diversas historias que juntos hemos vivido en el pasado, en diferentes existencias y contextos.

Esos aspectos, pese a todo, son de extrema delicadeza y afectan a puntos muy sensibles en la mayoría de las personas. Amigos espirituales me han dicho, cierta vez, que fui preparado para conocer algunos (mejor dicho, muchos) episodios de mis existencias pasadas, en razón de la tarea que me incumbiría desempeñar aquí en la carne. No sé, con todo, si aquellos que me rodean y a mí se vinculan por lazos de afecto, de parentesco o profesionales habrían sido igualmente preparados para absorber ciertos impactos susceptibles de crear conflictos íntimos.

Observamos que en los experimentos de regresiones promovidos tanto por la Dra. Wambach como por la no menos competente Dra. Edith Fiore hay siempre el cuidado de previamente poner a prueba el paciente, a fin de verificar si está o no en condiciones de tener conocimiento de hechos traumáticos ocurridos en el pasado y potencialmente explosivos si suscitados en el presente. A veces es preciso aplazar o incluso abandonar la pesquisa, a fin de que no ocurra que la persona quede más perturbada aún de lo que está.

Esto me hace recordar a un hombre que deseaba librarse de inexplicable claustrofobia y que se sintió profundamente decepcionado consigo mismo al descubrir que en antigua existencia había sido pirata, de aquellos que asaltaban buques cargados de riquezas en alta mar, y después iban a esconder los tesoros a una isla secreta. Su intención era la de un día “jubilarse” de sus actividades delictivas, para entonces poder llevar una vida tranquila y respetable.

En una de sus excursiones a la isla para esconder el producto de los más recientes asaltos, un túnel excavado en la tierra se derrumbó y él murió soterrado, a pocos pasos de su inútil riqueza.

En ese, también, el recuerdo había quedado en el inconsciente, pero no se había borrado y consistentemente enviaba su recado, claro y firme, por medio de la desagradable e inexplicable sensación de claustrofobia.

Reiteramos, con todo, que en algunas personas, especialmente en niños, tales recuerdos son de impresionante realismo. Es bueno que tú, mamá o papá, sepas cómo considerar problemas de ese tipo con tus hijos.

Es lo que veremos a continuación.
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PERSONAS QUE SE ACUERDAN DE LO OLVIDADO
DE LOS SEISCIENTOS CASOS PESQUISADOS y catalogados hasta entonces, el Dr. Ian Stevenson (Twenty  cases suggestive of reincarnation) publicó en 1966 únicamente veinte, de niños que espontáneamente se acordaban de existencias anteriores, con mayor o menor riqueza de detalles, pero los suficientes como para producir evidencias satisfactorias, escrupulosamente comprobadas por el eminente científico.
El Dr. Stevenson, con el cual he tenido el honor de mantener alguna correspondencia epistolar, es personalidad destacada en los medios científicos internacionales, ejerciendo el prestigioso cargo de director del Departamento de Psiquiatría de la Universidad de Virginia, en los Estados Unidos. Es cierto que se ha enfrentado a resistencias y hostilidades al presentarse valientemente como científico moderno, competente y de elevado status, dispuesto a aceptar la validez de la doctrina de las vidas sucesivas. Fue un pionero. Sin duda ha influido para que hoy, transcurridos cerca de treinta años desde el lanzamiento de su importante estudio, la realidad de la reencarnación comience a ser discutida, pesquisada y finalmente aceptada, incluso porque otros muchos estudios, documentos, relatos y testimonios personales sobre el tema han sido divulgados, estimulados o suscitados por la actitud del Dr. Stevenson.

Aun con las reservas y cuidados naturales que un científico responsable pone en sus conclusiones, el Dr. Stevenson se inclinaba francamente, ya por aquel entonces, por la doctrina de la reencarnación, tras haberla confrontado con las varias alternativas también dignas de examen. Esa postura se amplió y consolidó posteriormente, como han podido verificar quienes han acompañado el trabajo del ilustre investigador.

Vale la pena recordar que un factor específico contribuyó para que Stevenson comenzase a encarar con simpatía aquello que para él había sido al principio únicamente hipótesis: los casos de niños que presentaban marcas de nacimiento (birth narks) debidas a heridas recibidas en vida anterior, y por tanto en otro cuerpo físico.

 En el transcurso de este capítulo (escribe en la página 340 de su libro, de 1966) solicitaré la atención del lector para un tipo de evidencias (marcas y deformidades congénitas) que tampoco se pueden atribuir a la hipótesis de la percepción extra-sensorial y que, en casos aceptables, solo podrían ser explicables por alguna influencia en el organismo físico anterior al nacimiento.

Es posible, por tanto, que el lector y la lectora puedan inesperadamente tener un niño en la familia que se acuerde de una o más de sus existencias anteriores. Tales recuerdos espontáneos, más frecuentes de lo que parecen, no siempre son notados, bien porque las personas que conviven con el niño no tienen la menor idea de lo que ocurre, o bien porque atribuyen los episodios ocurridos y las referencias hechas por la criatura a fantasías o a la imaginación sobreexcitada de ésta.

Sería de admirar que en el transcurso de tantos años de convivencia con la realidad espiritual, advertido de sus demostraciones y evidencias, yo no hubiese tenido, como tuve, ocasión de testimoniar algunos episodios de esos.

Hemos visto hace poco casos en los cuales, aunque sin recordar específicamente las vidas anteriores, los niños manifiestan síntomas y secuelas que son posteriormente identificados con situaciones vividas en el pasado. En el caso de la querida primita ex guerrillera maquis, claro, no nos fue posible, al menos por ahora, identificar su personalidad anterior. Lo más seguro es que no sea realmente posible hacerlo, a no ser por un complejo juego de “casualidades”. No importa.

El caso relatado por el Dr. Jorge Andréa no ofrece, igualmente, el componente del recuerdo espontáneo. Sé, no obstante, que se despliega dentro de un esquema previsible, y que se reflejan claramente en el niño rasgos significativos e incuestionables de la personalidad anterior, de la cual el chiquillo es continuidad. No sé hasta qué punto Andréa pretende (debería o podría) dar prosecución a sus interesantísimas observaciones, pero estoy seguro que de ser posible la divulgación de los hechos sin menoscabo para la personalidad del pequeño, tendremos un testimonio de gran interés científico y del mejor contenido humano, aparte de curiosos aspectos históricos.

De un caso que he podido observar de primera mano, o sea, de un testimonio personal puesto a mi disposición por una persona adulta, me he servido de amplio y rico material de estudio en ese sentido.

Se trata de una mujer que durante toda su existencia, desde los primeros años de la niñez, convivió con una fantástica multiplicidad de fenómenos de ese tipo, que la llevaron a reconstituir, al menos en sus episodios más significativos, no solo una, sino varias existencias. Aparte de eso le fue posible observar el sutil mecanismo secuencial que lleva a las existencias a encajarse – con precisión, diríamos, milimétrica – unas en otras, según una planificación coherente, inteligente y claramente finalista, o sea, encaminada a objetivos que se pueden inferir. Algunos de los aspectos del material que aquella señora puso a mi disposición fueron utilizados en dos de mis libros anteriores (El Espiritismo y los Problemas Humanos y El Exiliado) y sería innecesario repetirlos aquí, aunque fuese bajo diferentes ángulos y abordajes. Únicamente por poner un ejemplo, deseo referirme a uno de esos “encajamientos” secuenciales evidenciados en el material que tan abundantemente afloraba a su percepción. 

En una de sus existencias anteriores, elevada a destacada posición de mando y poder, permitió o determinó que algunas personas fuesen sacrificadas por motivos políticos. Tres o cuatro vidas más tarde, una incurable dolencia genética promovería el inevitable “ajuste de cuentas” con las leyes divinas. Como en otros tiempos el sacrificio humano fue sangriento ¿dónde, sino en su propia sangre, se instalaría la marca del error? Fue lo que le ocurrió. A ciertas alturas de la vida – una existencia nada fácil, en términos de privaciones, angustias, renuncias, humillaciones y no pocas conquistas, pese a tanta adversidad – la mujer descubrió que padecía anemia falciforme. Ninguna otra enfermedad hubiera sido más precisa para enseñar a una persona la importancia que tiene la sangre para el ser humano. La vida de la persona portadora de ese tipo de anemias es una constante lucha contra la insuficiencia de la sangre para distribuir por el cuerpo físico las necesarias cuotas de oxígeno, debido a la precariedad y escasez de un elemento vital para el proceso - ¡los hematíes!

En otro caso de memoria espontánea de existencias anteriores, un señor, al que identificamos como Andrés, se vio inesperadamente implicado. Había sido presentado a una simpática y amable señora que estaba acompañada por una nietecita suya de escasos siete años, a la que llamaremos Renata. Fácilmente atraído por los niños, Andrés dirigió a su nueva amiguita algunas palabras de cariño y se agachó a su altura para darle un beso en la mejilla.

Era escaso en aquel momento el tiempo para una conversación, pues él tenía un compromiso para dentro de algunos minutos. Tras la afectuosa despedida, cada uno se fue por su lado. Pocos días más tarde empezaron a llegar hasta Andrés noticias de la nueva amiguita, quién, como pronto se supo, era amiga, sí, pero nada reciente, todo lo contrario, era un afecto de enorme pureza, de muchos y muchos siglos. El encuentro, mejor dicho, el reencuentro, causó en Renata (y en él, naturalmente) considerable impacto emocional y parecía haber destrabado en el psiquismo de ella su cinta de vídeo personal de recuerdos. Sin saber cómo ni por qué, ella empezó a hablar de aspectos de la vivencia de él, de los cuales no hubiera podido en circunstancias normales tener el menor conocimiento consciente. Ella no especulaba ni imaginaba cosas fantásticas – simplemente conocía acontecimientos y situaciones con impresionante precisión. Aparte de eso, parecía conocer, con la misma seguridad y convicción, rasgos de personalidad y psicológicos de su amigo.

Esa criatura, que en la presente vida no tiene vínculo alguno de parentesco con Andrés, comenta con naturalidad y espontaneidad situaciones de su vida anterior. Viviendo ahora en un hogar equilibrado, con padres amorosos y de acomodada situación económica, ella habla de una existencia anterior de privaciones e incomodidades, durante la cual ni siquiera tenía ropas adecuadas, ni una casa razonable para vivir. Se acuerda de que la “otra madre” no podía siquiera hacerle una modesta tarta de cumpleaños. No parece, pese a todo, guardar resentimientos de tales probaciones y privaciones. Y, paradójicamente, no demuestra gran entusiasmo por la vida actual. Es una de las que hubieran preferido permanecer donde estaban antes de nacer.

-Yo no quería nacer – dice en cierta ocasión a su madre.

-Caramba, pero ¿por qué?

-Ah, porque no. Yo no quería volver y empezar todo otra vez, no.
-Sin embargo, bien contenta que estás; despiertas todos los días feliz y sonriente…

-¡Bueno! ¡Ahora que ya nací de nuevo…! No serviría de nada…

Por cierto que su nacimiento en esta existencia tuvo complicaciones que llegaron a poner en riesgo su vida y obviamente la de su madre. El hecho de haber logrado superar tantas dificultades es, en sí mismo, lo que más se acercaría a un milagro, si esta palabra no estuviese tan gastada.

La primera alusión de Renata – espontánea, como las demás – a una vida anterior  ocurrió entre los tres y los cuatro años de edad. Decía llamarse Shi-Ni-Nin y ser china o japonesa (ella confunde un poco estas dos nacionalidades). Se acuerda de haber sido bailarina y aún es capaz de reproducir movimientos y expresión corporal de danzas orientales. Su interés por China permanece en la existencia actual.

Fue, no obstante, a partir del encuentro con Andrés cuando empezó a reproducir con mayor frecuencia y con más detalle recuerdos suscitados, habitualmente, por pequeños incidentes de la vida diaria. Su madre no los provoca ni fuerza a la criatura, limitándose a escuchar los relatos con todo interés y, ciertamente, con fuerte carga de emoción. El interés se traduce en atención y en preguntas sencillas que dan secuencia a la narrativa.

Veamos dos ejemplos únicamente, para no alargar demasiado el texto.

1) Cuando su padre se negó a comprarle una pequeña nevera de juguete, de esas que vienen con las miniaturas correspondientes, ella fue a quejarse a su madre, quien justificó la negativa con diplomacia:

-Hija mía, tu padre no es rico, no puede comprar todo lo que tú quieres.

Y ella, muy firme, positiva y franca, como de costumbre, hizo el siguiente ‘discurso’:

-¡No es verdad! Primero, yo no quiero todo. (Lo cual es cierto, pues ella no es exigente, se contenta con poco y tiene una noción muy buena del significado del dinero). Y tampoco es verdad que él sea así tan pobre. Mi otro padre, cuando necesitó reparar el tejado de nuestra casa, tuvo que pedir a unos y a otros, porque no tenía nada. Este de ahora, no.

Compró este apartamento viejo y feo y lo reformó todo sin pedir un céntimo a nadie. ¿Eso es ser pobre? Y cuando le pido una neverita de nada él dice que no tiene dinero…

-Entonces – dice la mamá - ¿tú no estás contenta con tu padre de ahora?

-Eso no, – dijo ella tras un momento de reflexión – sí que lo estoy. Me gusta mi padre Zé Carlos, sí.

2) Otro episodio de denso contenido emocional sucedió cuando la familia pasaba algunos días en la casa de la playa, en la costa fluminense. Eran en total seis personas: Renata, su madre, su hermano, una tía y dos primas. Renata insistía en meterse en el mar, que estaba agitado aquella mañana. Ella nada muy bien, bucea, se entretiene en el agua y no tiene el menor temor. Su madre es quien se aflige con tanta osadía.

Ella parece considerar al mar como un viejo amigo para ser amado y no el poderoso gigante al que hay que temer.

- Pero, hija mía, - reitera la madre ante su insistencia – el mar está muy fuerte. Es peligroso.

-Yo tengo cuidado.

-Pero el mar está demasiado agitado y tú sabes que me muero de miedo. ¿Te imaginas si te ahogas? ¿Qué cuenta voy a dar de ti a tu padre?

-Ah ¿es eso? Entonces puedes estar tranquila. Yo ya morí ahogada una vez. Pero ahora no voy a morir nuevamente, no.
Tía y madre se miraron.

-¿Tú ya moriste ahogada? – pregunta la madre. - ¿Qué dices?

Fue el “disparador” de la pequeña historia, que representa un conjunto de fragmentos de otra dramática existencia, pobre, sufrida y, a lo que parece, corta.

Ella vivía con su familia – padre, madre y dos hermanos – en una cabaña cerca del mar, pero no en la playa propiamente. El padre vivía de chapuzas, sin trabajo fijo. Eventualmente comían algo de pescado, que les regalaba algún pescador más caritativo. Su madre pedía limosna, en compañía de Renata. ¿Si le daba vergüenza pedir? No. ¡Al fin y al cabo eran pobres! No les quedaba otro remedio… La cabaña estaba cubierta de paja. Bañarse, solo en el mar (de ahí su familiaridad con él), pero como no tenían ropas apropiadas, explica con la mímica adecuada que era preciso enrollar el vestido hasta el cuello y entrar en el agua en braguitas. Como tampoco tenían toallas, debía esperar, después, que el cuerpo y la ropa se secasen.

Aquel día trágico ella había tenido una discusión (que no especifica) con “un viejo que vivía al lado”. Enfadada, le dijo a su madre que iba a bañarse al mar. Todavía a vueltas quizá con el desagradable incidente del vecino no se dio cuenta de que se metía demasiado mar adentro. Una ola más fuerte la dominó y ella se ahogó. La playa estaba desierta a aquella hora. Había únicamente un barco en la lejanía, pero no era posible que la oyesen gritar.

A esas alturas del relato, se hace un silencio denso de emociones, pues todos allí se sintieron envueltos en la dramática atmósfera que se había creado. Al cabo de algunos instantes, el hermano de Renata se acuerda de preguntarle si tenía hermanos. Ella informa de que eran dos, uno de tres años y otro de diez. Su nombre era Bibi y el hermano mayor se llamaba Guillermo. Del otro no recuerda el nombre. (¿Habría sido en el Brasil? Es poco probable. Guillermo es nombre común en muchas lenguas: William en inglés, Wilhelm en alemán, Guillaume en francés, Guglielmo en italiano, etc.)

Para romper nuevamente el silencio, la madre hace otra pregunta:

-¿Y tu amigo Andrés? ¿Dónde entra él en esa historia?

Aún como atrapada en las mallas de la memoria remota, en una especie de trance, la expresión de su rostro se ilumina de ternura y ella informa que él era un hombre muy bueno que frecuentaba aquellos parajes. Le regalaba ropa, juguetes, dulces, calzado, de todo en fin. Y daba limosna a su madre.

Cuando le preguntaron con qué edad murió, ella, todavía con la mirada distante y perdida, escribió en la arena el número 12, dibujando el guarismo 1 al revés. Habiendo regresado al tiempo en que no era más que una pobre mendiga analfabeta, parece haber escrito el número con la memoria de entonces, pero con los recursos de esta vida, en la cual apenas comienza a desvendar los misterios de las letras y los guarismos. Hay muchos ejemplos de tales anacronismos.

La importancia de su testimonio no se limita al dramatismo de los episodios con que ilustra sus convicciones, sino que alcanza el mismo contenido de éstas, en la firmeza y naturalidad con que considera la muerte, acertadamente, como simple mecanismo de renovación de la vida.

-No sé a qué viene todo ese drama – comentó a propósito de un personaje de un telefilm que se mostraba aterrado ante la perspectiva de la muerte. – Morir no es nada. Yo ya morí muchas veces. Que recuerde, es la cuarta vez que vuelvo…

Tras un día en que había ayudado a su madre más que de costumbre, al objeto de suplir, en la medida de sus fuerzas, la ausencia de la limpiadora, la madre, agradecida, la besó y dijo:

-Pero qué hija tan guapa y tan buena para su madre tengo. Sabes, a veces no puedo siquiera creer que tú seas de veras hija mía. Que yo tenga una hija así, tan buena.

-De eso no tengas duda – comenta ella con seguridad. – Soy hija tuya, sí. Yo era un espíritu. Entonces entré en tu barriga y ahora soy tu hija.

Como se puede observar, Renata es un ser maduro que trae a su nueva existencia un conjunto de sólidas convicciones, lo cual se revela en la extrema capacidad para evaluar situaciones y expresar sus ideas. Aun a pesar de su inmadurez biológica se percibe la vasta experiencia acumulada en el pasado, en otras vidas. Si bien se refería únicamente a cuatro de esas existencias, es fácil percibir que estamos ante un ser dotado de impresionante potencial e incluso de un tipo de autoridad que la sabiduría confiere a aquellos que la poseen. Tuvimos de ello inesperada demostración.

Cierto espíritu rebelde y difícil, al que veníamos atendiendo en nuestro grupo, se presentó cierta noche como sin alternativas, y sin dejarnos espacio para insistir en su obstinado rechazo a nuestra acogida amorosa. Ella le había exigido que fuese a hablar con nosotros. El vínculo afectivo que los une, de un pasado que ignoramos, pero que está allí, presente, era la única amarra que aún lo prendía a la esperanza de recuperación, pues muchos errores había cometido en su caminar por muchas vidas…

Obsérvese, a continuación, cómo esta niña pone en su propio testimonio el sello de la autenticidad.

Tras el relato de la vida difícil en que murió ahogada, la madre, consternada ante todo aquel sufrimiento, pregunta:

-Dime, Renata, ¿por qué te acuerdas de esas cosas?

-No lo sé, mamá. Yo me acuerdo. No sé por qué. 
-Pero – insiste la madre – a todos nos gusta recordar las cosas buenas que nos han sucedido, pero tú solo recuerdas cosas malas. ¿Por qué?

-Porque es verdad – decía ella, con desconcertante y lógica sencillez. – Si fuese mentira, yo no me acordaba.

¡Cuántas enseñanzas tienen ciertos niños para transmitirnos! En mi libro La Memoria y el Tiempo adopté el mejor concepto que encontré para caracterizar los enigmas de la memoria:

-La memoria, dijo un niño anónimo – es aquello con que uno olvida.

¿Y no es cierto? Pues solo podemos olvidar aquello que un día hemos sabido, o como dice Renata, aquello que un día fue una de las verdades de la vida.

* * *

El recuerdo de episodios secuenciales o aislados, de una o más vidas, puede ocurrir de varias maneras: por flashes rápidos de videncia, bajo la apariencia de sueños, en estados semejantes al onírico, o suscitada por incidentes varios, en la vida presente, y que parecen establecer confrontaciones o simetrías. No obstante, me parece que son más comúnmente provocados por encuentros con determinadas personas que de una forma o de otra tuvieron con nosotros algún tipo de relación, ya sea en el campo florido del amor o en el tumulto de desafecciones que han dejado marca. 

La literatura especializada tiene casos bien documentados en que las reencarnaciones fueron previamente anunciadas y cumplidas. Dos de estos, por cierto, ocurridos en el Brasil, en la familia del erudito profesor Francisco Waldomiro Lorenz, fueron incluidos por el Dr. Ian Stevenson en su libro citado.

En uno de ellos, la persona anunció, aún en vida, su futura reencarnación en la familia Lorenz y cumplió la palabra, como se pudo verificar, con abundancia de evidencias investigadas por el eminente psiquiatra norteamericano.

En el caso de la niña dormida, que despertó únicamente para saludarme con una bella sonrisa, no hubo por parte de ella recuerdos espontáneos de la existencia anterior. Pese a todo, las personas que con ella conviven, y que la habían conocido aún en la condición de espíritu, tuvieron oportunidad de identificarla con precisión, en el siglo pasado, en Francia. Por eso no fue difícil prever que sería una niña brillante, de hábitos un tanto aristocráticos, inclinaciones artísticas, posiblemente literarias, delicada sensibilidad y amor a la cultura del espíritu. Es lo que ocurre ahora con ella.

No se preocupen, no obstante, los padres de tales criaturas si se da el caso en su familia de identificar de alguna manera las personalidades anteriores. Es preferible casi siempre dejar las cosas tal como están. No sin razón nos olvidamos de las existencias pasadas, como hemos visto. Es bastante más cómodo para nosotros. Si, no obstante, situaciones o personas nos llevasen a esta o aquella identidad pasada, conocida o desconocida, famosa o anónima, no nos dejemos impresionar. Lo importante es dar apoyo y amor a la persona que ha venido a anidar entre nosotros, a fin de poder todos llevar a buen término nuestros respectivos programas de vida, dando continuidad al proceso evolutivo de cada uno y de todos. Todo eso es una fina y misteriosa trama, cuyo sentido solamente percibiremos más tarde, incluso porque no es posible apreciar el dibujo de la alfombra contemplando únicamente uno de sus hilos.

No se asuste el lector con revelaciones o confirmaciones. Procure ser natural y demostrar interés, aunque sin excesiva curiosidad, pues podría inhibir a la criatura o despertar en ella emociones y tendencias que mejor quedarían donde están, o sea, por debajo del nivel que Myers solía llamar subliminal. En otras palabras, a la puerta de la conciencia, pero sin perturbar el funcionamiento de ésta, toda vez que la necesitamos para los trabajos de esta vida.

Sea como fuere, consciente o no de nuestro acervo de experiencias depositado en la memoria integral, todo eso interactúa y contribuye para que la resultante sea siempre aquella que mejor convenga a nuestro proceso evolutivo.

Si el niño empieza a hablar sobre vidas anteriores, sobre padres y hermanos que tuvo, la casa en que vivía, la ropa que vestía, no te asustes, no lo reprendas, no lo presiones para que cuente más de lo que sabe o quiere. Déjale hablar, escúchale con atención y respeto, no ironices, ni lo castigues o amonestes por ello. Escucha, comenta, demuestra cuán en serio estás tomando lo que dice.

Incluso aunque haya algún bordado fantasioso en su pequeña narrativa, el núcleo debe ser auténtico. Los niños están dotados de gran pureza y sinceridad, especialmente en los momentos en que asumen actitudes más graves, casi solemnes. Recuerda que allí está un espíritu en razonable nivel de madurez, que sabe muy bien de qué habla, aunque no sea capaz de expresar todo lo que sabe y siente a través de un cuerpo que todavía no le ofrece las mínimas condiciones que necesitaría para ello. El niño aún no tiene un vocabulario satisfactorio, ni sus mecanismos cerebrales pueden responder como los de un adulto.

Déjale hablar, por tanto. Y escucha cariñosamente lo que tiene para decir. Es incluso posible y muy probable que el niño transmita informaciones de gran utilidad para la comprensión de aspectos más oscuros de su personalidad, con lo cual podrás ayudarle mejor en el camino que pretenda imprimir a su vida.

Otra cosa importante: los niños en los cuales se verifican tales fenómenos suelen estar dotados de aguda sensibilidad, precisamente porque, pese a las inhibiciones naturales que el cuerpo todavía inmaduro ofrece, logran expresar mucho de lo que les va en las profundidades del ser. Esto quiere decir que pueden, paralelamente, presentar condiciones mediúmnicas en potencial, siendo necesario que los padres estén atentos y bien informados acerca de todo esto.

Ese será nuestro próximo tema.
16

NO ES TRÁGICO SER MÉDIUM
“MÉDIUM”, ESCRIBIÓ ALLAN KARDEC, con su acostumbrada precisión en el lenguaje y su economía de palabras, “es la persona que puede servir de intermediario entre los espíritus y los hombres.”

Seamos igualmente económicos, incluso porque no disponemos de espacio para tratar más extensamente esa cuestión, que se trae a este libro únicamente como introducción indispensable al tema de este capítulo. Al lector interesado no faltarán obras especializadas que le proporcionarán informaciones más amplias, empezando, evidentemente, por El Libro de los Médiums, del propio Kardec. Supongo (y espero) que también leerá con provecho mi libro Diversidad de los Carismas, en el cual se trata la cuestión con amplitud.

No es nada imposible que el lector llegue a tener en su familia una o más criaturas dotadas de la sensibilidad necesaria para “servir de intermediaria entre los espíritus y los hombres”, según caracterizó Kardec.

La mediumnidad es, de hecho, un tipo especial de sensibilidad o percepción dirigida hacia este o aquel aspecto del mecanismo de comunicación entre nosotros y los seres invisibles. Por cierto, no debe el lector olvidar que los propios niños, como hemos visto hace poco, eran espíritus y, a no ser por las personas dotadas de facultades especiales, no podían ser vistos, oídos, tocados o percibidos por el común de las personas mientras estaban en “el lado de allá” de la vida. Yo, por ejemplo.

Nunca he visto a un espíritu. Suelo decir que si dependiese de mi testimonio personal de videncia o audiencia, yo no aceptaría nada de eso. Afortunadamente esto no ocurre, pues los fenómenos naturales nada tienen que ver con nuestras creencias o no creencias – simplemente son lo que son.

Si entonces algún niño tuyo, de tu familia o de amigos y conocidos empieza a presentar indicios o manifestaciones de nacientes facultades mediúmnicas, no te asustes, no te aflijas, no te asombres ni procures reprimir las manifestaciones, con lo cual solo podrías complicar innecesariamente las cosas. La mediumnidad, como decíamos, es un tipo especial de sensibilidad, percepción o acuidad para ciertos aspectos de la vida que suelen escapar a nuestros cinco sentidos habituales. La persona sana, serena, equilibrada y razonablemente instruida acerca de tales fenómenos tiene condiciones para ejercerla de manera adecuada y provechosa para sí y para los demás.

No recibas, pues, los primeros signos o síntomas de sus manifestaciones con pánico o con mal disimulada hostilidad, temor o inquietud. Deja que la cosa venga naturalmente, sin forzar su desarrollo extemporáneo y sin intentar reprimirla con aspereza. Observa lo que ocurre con el niño, sin asustarlo. No es desgracia alguna tener hijos o hijas dotados de facultades mediúmnicas; por el contrario, es una bendición en potencial si todo se encamina de manera correcta, dentro de un contexto de equilibrio y buen sentido. A fin de cuentas los espíritus son gente, tanto como nosotros somos espíritus. ¿Por qué no podríamos entendernos y establecer un intercambio provechoso, a través de los canales mediúmnicos que la propia naturaleza nos ha proporcionado para esa finalidad?

Así, cuando el niño dice estar viendo cosas o personas que tú no logras ver, o que oye sonidos y voces que tus oídos no captan, no saltes, afligido, a la apresurada conclusión de que él se está volviendo majareta. Mantén la calma, observa medita, consulta a algún entendido en la cuestión y no adoptes actitudes precipitadas ni alocadas, como son las prohibiciones, amenazas, castigos, presiones y gritos.

Muchas mediumnidades fecundas, a decir verdad, la gran mayoría, empiezan con manifestaciones esporádicas y fragmentarias en la niñez. Solo hay que leer los relatos acerca de algunos médiums confiables.

Encontrarás en innumerables testimonios referencias documentadas de la fase inicial de la mediumnidad, cuando no siempre los fenómenos fueron considerados con el necesario equilibrio y buen sentido por las personas que rodeaban al niño y que andaban lejos de comprender y aceptar serenamente los hechos. De otros casos, en que tales actitudes acarrearon conflictos que se arrastran durante toda la vida, ni siquiera nos enteramos.

Aun ignorando al principio las causas y la naturaleza de los fenómenos, la familia ha de estar preparada, al menos para considerarlos con sensatez y sin alborotos innecesarios y perjudiciales.

Raramente el niño es un mentiroso compulsivo. Si dice que está viendo a determinada persona o escuchando palabras que forman sentido, concédele, al menos, el crédito preliminar de tu atención, incluso porque, si es mentiroso, también necesita atención y cuidados especiales.

Veamos un episodio de esos, que Divaldo Franco me contó.

Tenía él alrededor de cuatro años – es uno de sus más remotos recuerdos de la niñez – cuando vio acercarse a él una señora que le pidió dar un recado. Así:

-Dile a Anna que soy María Señoriña – pidió la persona.

El niño no tenía la menor idea consciente de que fuese un espíritu y de que los espíritus podían presentarse a la videncia de determinadas personas y hablarles. Para él, estaba allí una señora como las demás, que le pedía transmitiese un recado a la madre de él, Anna.

Divaldo hizo lo que la “chica” le pedía. El problema es que María Señoriña era madre de Anna Franco, y por tanto abuela de Divaldo. Ni el niño ni su propia madre la habían conocido “en vida” porque ella había muerto precisamente del parto de Anna, que fue criada por la hermana mayor, Edwiges.

Anna Franco intentó disuadir al niño, diciéndole que María Señoriña fue su abuela y estaba muerta desde hacía muchos años, y que por tanto (a su entender) no podía estar allí mandándole recados. Las personas muertas no hablan con los vivos, pensaba ella.

Sea como fuere, Anna Franco quedó impresionada con la convicción del niño respecto de su visión, incluso porque tales fenómenos empezaban a sucederle con cierta frecuencia. Por aquello de las dudas, tomó una decisión heroica: lo tomó de la mano y fue a casa de la hermana que, víctima de grave dolencia, vivía desde hacía mucho tiempo atada al lecho por una parálisis.

En presencia de la tía, Divaldo fue instruido para reproducir la historia, lo cual hizo de la mejor manera posible, en los precarios límites de su vocabulario de entonces, repitiendo fielmente el recado y describiendo a la “chica” que lo enviaba. Era una mujer flacucha, de ojos verdes, y llevaba un vestido blanco, con volantes plisados, mangas largas y cuello muy alto. Tenía los cabellos peinados hacia atrás, sujetos en un moño, como se usaba antiguamente.

Tía Edwiges no tuvo siquiera necesidad de hablar mucho, pues las lágrimas le corrían mejillas abajo.

Bastó una frase, corta y emocionada:

Anna, ¡es mamá!

Era aquel el primer testimonio vivo de su naciente mediumnidad. Anna Franco, aunque no preparada para la inesperada situación, estaba dotada de innato buen sentido e inteligencia, pese a su escasa cultura general. No se dejó impresionar, ni se asustó más de lo que era de esperar ante lo insólito. En cambio, los otros miembros de la familia, especialmente los hermanos – bastante mayores que Divaldo – no tuvieron la misma serena comprensión de Anna. Para ellos, aquel niño era un poco desajustado.

Algún tiempo más tarde, Divaldo empezó a tener un compañero inseparable en sus juegos.

Era un niño, aproximadamente de su edad, y parecía “crecer” juntamente con él. Jugaban, paseaban y charlaban todo el tiempo. El único problema – si es que realmente lo era – es que solo Divaldo veía y oía a su compañero de diversión, lo cual para él no constituía novedad ni presentaba dificultades. Él incluso recuerda un curioso fenómeno, entre muchos. Jugaban ambos a tirar con un cordel de una vieja plancha de almidonar abandonada. Cada uno con la suya. Con una diferencia, no obstante, que Divaldo notó: mientras que su “coche” dejaba un surco en la arena, el del otro niño no dejaba señal alguna por donde pasaba.

Preguntado al respecto de la anomalía, el “chaval” dio una explicación que en aquel entonces le pareció a Divaldo satisfactoria, y no se volvió a hablar de la cuestión.

En sus conversaciones con los demás, Divaldo siempre se refería a su compañero invisible, que para él era un chiquillo como los demás.

No siempre tales facultades en los niños tienen el despliegue previsto en esta o en aquella forma de mediumnidad. Como los recuerdos espontáneos de vidas pasadas, pueden borrarse allá por los diez años de edad. No todas las personas dotadas de facultades mediúmnicas tienen necesariamente tareas específicas en ese campo, o sea, no siempre están programadas para el ejercicio activo y pleno en el intercambio regular entre los espíritus y las personas encarnadas.

Si, no obstante, estuviesen así comprometidas, necesitarán apoyo y comprensión por parte de las personas que les rodean, para llevar a buen término sus compromisos, obviamente asumidos en el mundo invisible, donde vivieron como espíritus entre una vida y otra. Si padres, tíos, hermanos o amigos no tienen condiciones y conocimientos suficientes para proporcionar la orientación deseable, que al menos procuren comprender y considerar con el mejor sentido de solidaridad a aquellos miembros más jóvenes de la familia en los cuales los fenómenos empiezan a revelar indicios vehementes de facultades, inhabituales, sí, pero no sobrenaturales o indicativas de trastornos mentales y emocionales.

No constituye tragedia alguna ser médium. Por el contrario, es un recurso concedido para que la persona tenga condiciones para ejercer tan noble función: de intermediario entre las dos caras de la vida, que se dan la mano por encima de las ficticias barreras de la muerte. Trágico puede ser, esto sí, la terca resistencia de tantos que pasan toda una vida de desajustes y problemas emocionales y psíquicos porque rehúsan aceptar las cosas como son, o sea,  ejercer las facultades de que han venido dotados con el fin de con ellas servir al prójimo.

Considérense tales predisposiciones como la revelación de un talento como otro cualquiera.

Si tu hijo o hija denota inclinación para la música, la literatura, la ciencia o el deporte, tú harás todo lo posible para que él o ella puedan seguir el rumbo que les llevará a la realización de sus sueños y aspiraciones. ¿Por qué no proceder de la misma manera cuando los indicios se inclinan hacia la facultad mediúmnica?

Se añade que la mediumnidad puede y debe ser ejercida sin interferir en ninguna otra actividad normal, sana y honrada del ser humano. No se trata de una profesionalización, un régimen de dedicación exclusiva en tiempo integral. Los mejores médiums que conocemos siempre han conseguido conciliar su participación en la sociedad y en el ejercicio profesional con el trabajo regular y disciplinado del intercambio espiritual, durante años y años, en grupos equilibrados y bien dirigidos. 

Un amigo mío muy querido, dotado de privilegiada inteligencia y de respetable cultura general, desempeñó a entera satisfacción sus responsabilidades como empleado graduado y ejemplar de un gran banco, paralelamente a sus excelentes facultades mediúmnicas.

No procedieron de modo diferente médiums como Chico Xavier, Waldo Vieira, Divaldo Franco, Zilda Gama e Yvonne Pereira, por nombrar únicamente a unos pocos, entre los más conocidos. Chico se jubiló tras largos años de modesta y asidua actividad burocrática en un órgano público del estado de Minas Gerais. Waldo Vieira ejercía, al mismo tiempo que su mediumnidad, la profesión de dentista, y posteriormente la de médico. Divaldo trabajó hasta jubilarse como funcionario de una entidad de previsión social. Zilda Gama fue profesora, como lo fue también, según lo que yo he sabido, Yvonne Pereira. Ninguno de ellos ha profesionalizado la mediumnidad, ni ha permitido que el ejercicio de sus facultades interfiriese en su actividad normal de seres humanos participativos, dinámicos, interesados por los problemas habituales de la vida.

Es cierto que una vez manifestada en tu familia, la mediumnidad configura una responsabilidad para el niño y para los padres y demás personas que le rodean. Es preciso aceptar, comprender y entender lo que ocurre, a fin de ayudar al niño, a su debido tiempo y al ritmo que le sea adecuado, a seguir su camino. Pero nada de sustos, represiones, ironías o temores.

Para relatar un caso específico de mediumnidad infantil emergente, me pareció mejor abrir espacio en el capítulo siguiente, incluso porque son muy instructivas para las finalidades de nuestro estudio las inteligentes y moderadas actitudes de la madre del pequeño la cual, aunque no familiarizada con los aspectos espirituales correspondientes, tuvo el buen sentido de aceptar las ponderaciones de una amiga versada en tales cuestiones y en quien ella confiaba.
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DON BIAL Y SU AMIGO BLATFORT
FÍSICAMENTE PERFECTO Y LLENO DE SALUD – había nacido con cuatro kilos doscientos gramos – ese niño parecía feliz y tranquilo. Enseguida se notó, sin embargo, que se agitaba bastante durante el sueño y parecía tener pesadillas. A la edad de tres meses gruñía mientras dormía, y hasta gateaba, lo cual no hacía durante la vigilia.

Fue en ese período, en que todavía no disponía de un mínimo de vocabulario para decir lo que pasaba, cuando comenzó a manifestar verdadero horror a las escenas de violencia. Hasta una simple discusión algo más vehemente lo hacía entrar en pánico, muy pálido y llorando mucho. Otro aspecto que contribuía a componer un cuadro algo traumático era el pavor que suscitaba en el pequeño cualquier sonido que recordase el estampido de un arma de fuego. En vez del mero susto que sería normal, él se ponía literalmente aterrorizado, rígido y pálido, incapaz de emitir un sonido. Cierta vez, después de tranquilizado por el padre, que le garantizaba su protección ante una serie de estampidos de fuegos artificiales en las cercanías, el chaval consiguió exponer sus razones (ya era un poco mayor):

-Nene estaba sentado – explicó muy serio – hermano entró y: ¡pum!, ¡pum!, ¡pum! 


El dramático relato fue acompañado del gesto característico: el dedito apuntando como arma de fuego. No es preciso hablar de la emoción del padre, al oír aquello de una criatura de año y medio.


Vivió los años siguientes, casi hasta cumplir los seis, siempre en sobresalto ante la simple visión de cualquier arma de fuego, incluso de juguete, de esas que los padres desavisados suelen regalar a sus hijos pequeños.


-Mamá – preguntaba – ¿los guardias tienen pistola? ¡La pistola mata! ¿El guardia mata a los nenes?


Era preciso asegurarle que el policía no estaba allí para matar a nadie.


Allá por los seis años, entró despavorido en casa y saltó al cuello de la madre, llorando.


Tras unos momentos, entró una niñita de ocho años con una pistola de plástico en la mano.


Estaban jugando a “policías y bandidos” y ella sacó el arma.


Sin saber cómo atender a aquella psicosis que la ponía también en sobresalto y aflicción, la madre comentó la situación con una amiga, quien le dio un consejo apoyado en una hipótesis, la única aceptable en tales condiciones: probablemente el chaval había sido asesinado a tiros en existencia aún reciente, y el recuerdo del episodio se había trasvasado a la presente. En vez de reprimirlo o reprenderlo, lo mejor era una conversación adulta y franca, de la cual se incumbió la amiga en presencia de la madre.


-Flavito –empezó ella – uno vive muchas veces. Nace, crece, se hace viejo, muere y después nace otra vez. Alguien ya te mató con una pistola u otra arma cualquiera. Pero fue hace mucho tiempo. En otra vida. Tú naciste otra vez y ahora tienes otra vida. Y en esta vida nadie te va a matar de nuevo con un arma. No es preciso tener miedo.


-Entonces ¿yo ya morí, Didi?


-Sí, amor, ya.


-¿Alguien me mató y yo nací otra vez?


-Exactamente.


-¿Y no va volver a matarme?


-No, no va. Ahora tú tienes a papá, a mamá y a mí. Y nosotros no vamos a permitir que nadie venga a matarte.


-¿Yo nací de nuevo? ¿De la barriga de mamá?


-Sí, eso mismo.


Como se puede observar, el crío asimiló con naturalidad la explicación y formuló sus propias deducciones complementarias. En realidad, el concepto de nacer de nuevo parece haber despertado en él un profundo interés, porque volvió varias veces más al tema, en busca de más información. Eso parece haberle tranquilizado, hasta el punto de poder, con el tiempo, incluso tocar un arma de juguete, aunque jamás quisiese una para sí mismo.


En la fiestecita de su primer cumpleaños, Flavio reveló otro ángulo traumático de sus memorias ocultas. Iba todo muy bien hasta el momento en que se hizo silencio para comenzar el clásico “Cumpleaños feliz”. El pequeño se puso lívido y tenso, dio un grito y se puso a llorar fuertemente. La amiga providencial, considerada por la familia – y por el crío – como una segunda madre, lo retiró de la fiesta y lo llevó a su apartamento, al lado. Con mucha dificultad el niño se fue tranquilizando, para caer en visible estado de depresión, caracterizado por un llanto sentido y continuo, con el cual obviamente traducía emociones profundas que de otra forma no tendría cómo expresar.


Un análisis posterior de la situación llevó a la conclusión de que por ser el primer cumpleaños quizá se hubiese asustado con toda aquella agitación, y el incidente quedó enseguida olvidado.


En su segundo cumpleaños, esta vez en su propia casa (el anterior había sido en casa de su abuela), se repitió lo sucedido, para consternación general. Madre y abuela, sin saber qué pensar ni cómo proceder, se pusieron también a llorar. Nuevamente la amiga tomó al niño en brazos, lo retiró del ambiente y salió con él, procurando distraerlo hasta que se tranquilizase, lo cual ocurrió al cabo de bastante tiempo.


La amiga (a quien el niño llamaba Didi) llamó a la madre para una conversación esclarecedora.


Decididamente, entendía ella, había en la memoria del pequeño un episodio altamente traumático ligado a aquel tipo de fiestas y, más específicamente, al momento en que todos asumían una actitud más o menos solemne. Era incluso posible que el asesinato a que él se había referido en su lenguaje infantil hubiese ocurrido en una fiestecita semejante, de cumpleaños o de bodas, en una existencia anterior.


Fuese como fuese, parecía indicada para el caso una reformulación en las fiestas, o eventualmente su suspensión, si fuese el caso. A partir de entonces las cosas se acomodaron. Las fiestecitas de cumpleaños continuaron reuniendo a los amiguitos, había tarta y juegos, pero nada de cumpleaños feliz cantado. Las velitas permanecían apagadas, y en el momento que a la madre le pareciese apropiado, se cortaba la tarta sin ninguna solemnidad especial.


Pero el trauma no se limitaba a las fiestas personales. Incluso en fiestas ajenas él sentía la inevitable opresión del drama interior. En el momento solemne del cumpleaños feliz, él se refugiaba en algún rincón, donde se le podía encontrar deprimido y casi siempre llorando.


A los cuatro años de edad un episodio de estos dio margen a una solución inteligente para el caso. Contra su voluntad expresa, pero en obediencia a la autoridad materna, Flavito no tuvo alternativa sino acompañar a la madre a una de las odiosas fiestecitas en casa de amigos.


Acompañar no es precisamente la palabra, porque él la seguía a cierta distancia y con evidente disgusto. A cierta altura ella se detuvo para esperarlo y notó, consternada, que las lágrimas corrían de sus ojos.


-¿Qué te pasa, hijo, estás llorando? – preguntó.


-Ya ves, mamá. Tú sabes que no me gustan las fiestas, pero me obligas a ir… y entonces yo voy.


Fue el toque que faltaba para que la madre comprendiese, en toda su extensión y profundidad, el drama de la criatura. Bastante conmovida, ella se agachó, le secó las lágrimas y dijo:


-No, hijo mío, tú no tienes que ir; si eso es tan importante. Vamos de vuelta para casa. Mamá nunca más te va a obligar a ir a ninguna fiesta que tú no quieras.


Y así se hizo.


Aunque haya conseguido vencer sus inhibiciones hasta el punto de aceptar una fiestecita, con cumpleaños feliz y todo, a los ocho años de edad a Flavito no le gustan ciertamente ese tipo de actividades.


Prefiere una reunión informal con la gente de casa y poquísimos amigos.


Flavito está dotado de una personalidad muy marcada, firme, seguro de sí y algo autoritario. No le gusta ser reprendido y tiene poca tolerancia para con la persona que le falta a la palabra empeñada, aunque no sea más que una simple promesa relativamente irrelevante. También a sí mismo se exige idéntico comportamiento. Es correcto, cortés, educado y de costumbres aristocráticas. Con año y medio ya comía él solito; con dos años se sentaba a la mesa como un adulto, manejando adecuadamente los cubiertos y la servilleta. Es cierto que la madre ha ejercido un importante papel en todo ello, pues siempre ha tratado a sus hijos como a personas dignas de atención e incluso respeto, si bien con la necesaria autoridad cuando era preciso. Lo importante, sin embargo, es que la actitud de la madre encontraba plena respuesta en la manera de ser de los hijos.


Fragmentos de otras vidas parecían a veces aflorar en la memoria de Flavio, suscitados ciertamente por estímulos del momento. Desde los dos años, por ejemplo, con frecuencia repetía una palabra (¿o sería más de una?)

Que sonaba como Dombial. Preguntado al respecto, cierta vez respondió con naturalidad:


-Es Nene. ¡Nene es Dombial!


¿Habría sido algún noble español conocido como Don Bial? ¿O Vial? Lo cierto es que él siempre estuvo convicto de haber sido ese personaje.


Cierta vez dejó sus juegos para venir a situarse cerca de la radio, que estaba transmitiendo un fragmento de música erudita, una ópera, según recuerda la madre.


-¿Cómo es eso, hijo mío? ¡A ti no te gusta esa música! (Ella sabía que él era fan de Roberto Carlos).


-Sí – replica él. – ¡Ahora a Nene no le gusta, pero cuando Nene era Dombial, a Nene le gustaba mucho!


En otra oportunidad, inmerso en profundas meditaciones, declaró al ser interrogado que estaba pensando en “su” ciudad, que según decía estaba muy, muy lejos, era bonita y a veces quedaba toda cubierta de blanco. Y destacaba el detalle con un amplio gesto, como ilustrando el vasto espacio bajo el manto de nieve.


Flavito fue bastante asediado por entidades espirituales hostiles, que le perturbaban el sueño desde los primeros meses de vida, como hemos visto, o le producían incluso movimientos sonámbulos (como si gatease) y pesadillas. Hasta la madre, sin experiencia en tales cuestiones, era de opinión que parecía haber personas invisibles en torno a su cunita, perturbándolo. La amiga espírita le aconsejó conversar mentalmente con esas personas, intentando apaciguarlas y pidiéndoles que dejasen en paz al pequeño, que era solo un indefenso bebé. Que le diesen una oportunidad. Fuese porque las entidades se dejaron convencer ante las peticiones de la madre, o bien porque fueron alejadas, las cosas quedaron más tranquilas. Es cierto, no obstante, que él veía a tales entidades, pues disponía evidentemente de facultades mediúmnicas, como demostró en innumerables ocasiones.


Aun antes de ser capaz de emitir algún sonido, veía “cosas” que lo dejaban literalmente aterrorizado, señalando angustiosamente cierto punto en el espacio donde los padres nada podían ver.


Había también, no obstante, amigos invisibles, que parecían proporcionarle cierta forma de protección y compañía. Desde muy pronto, entre el año y medio y los tres años de edad, él jugaba con “alguien” que permanecía sentado en cierta butaca en la sala de visitas. La madre, muy nerviosa, intentaba distraerlo, cambiaba los muebles de sitio, pero de nada servía: Flavito volvía a demostrar que allí estaba alguien con quien él se entendía de alguna manera misteriosa. En cierta ocasión, la madre acababa de darle el biberón e intentaba dormirlo cuando él se volvió hacia la butaca y sonrió. Ella cambió de posición, insistió en hacerlo dormir, y se puso a acunarlo, afligida, ansiosa por que él se olvidase pronto de “aquello” que podía estar viendo en la butaca. A esas alturas se acordó de una olla que había dejado al fuego y dejó al pequeño unos momentos, para ir a la cocina. Cuando volvió, al poco rato, paró en seco a la entrada de la sala. El niño se había levantado y estaba ante la butaca, con las manitas posadas en el invisible regazo, mientras contemplaba, satisfecho, un punto más alto de la butaca, donde “alguien” debía estar sentado.


Esa vez la madre no fue capaz de contener la aflicción y lloró.


Al siguiente día, aún profundamente afectada, fue a confidenciarlo a la amiga y vecina y pronto comenzó a llorar de nuevo, en un desahogo de lo que venía intentando reprimir desde hacía algún tiempo: la angustia ante aquellos fenómenos tan extraños que, según su entender, solo podían tener un sentido: – que su querido bebé era una criatura un tanto alienada. Venía a pedir socorro. Había que hacer algo, y enseguida, pues aquello no podía continuar así.


-Es horrible – dijo – ver a mi hijo allí, con las manos puestas en un regazo que no existe y sonriendo para una persona que no existe.


La amiga intentó tranquilizarla, diciendo que la persona sí existía, ella era quien no la veía, pero prometió ayudar, sin saber de momento qué hacer. Tuvo, después, la idea de conversar mentalmente con la persona invisible que, intuitivamente, consideraba ser la bisabuela del pequeño, fallecida hacía algún tiempo. Le dijo más o menos lo siguiente:


-Mire, sé que usted está allí para ayudar y proteger a Flavito. Usted no querría hacerle ningún daño, pero la madre del niño no lo sabe. No lo entiende y está con razón asustada. No es justo que ella tenga que estar así, nerviosa. Por tanto, le ruego a usted que, por favor, hable con ella cuando sea posible y le explique las cosas. Ella ha venido a pedirme ayuda, pero solo usted puede darle la ayuda que pide. Por favor, hable con ella para tranquilizarla. Se lo agradezco mucho.

       
Esa pequeña “conversación” tuvo lugar por la noche, poco antes de adormecer. Al día siguiente, muy temprano, la madre del niño fue en busca de la amiga. Estaba eufórica, los ojos brillantes, y enseguida fue preguntando:


-¿Has hecho algo, tú, no es cierto?


Y le contó la novedad. Se había acostado la víspera y ya estaba casi dormida cuando de repente se vio en casa de su madre. Su abuela estaba sentada en una butaca, con Flavio en el regazo.


-Hola, abuela – dijo – entonces ¿está usted aquí?


Comparad, ahora lo que contestó la abuela, con los términos en que la petición había sido formulada (mentalmente) por Didi:


-Sí, soy yo, hija mía – empezó ella. –Te he traído aquí para decirte que he venido para ayudar a proteger a Flavito. Pero no está bien que te pongas así tan nerviosa. Si continúas nerviosa, tendré que marcharme.


Diciendo esto puso el niño en el suelo y él corrió para el patio, mientras las dos se encaminaron al balcón. 


-¿Lo ves? – preguntó la abuela. –Él se pone allí a jugar, y yo lo cuido en tu lugar. Puedes estar tranquila, hija mía.


Al momento siguiente la madre del niño despertó.


Solo entonces Didi le contó lo que había hecho, y la amiga se puso a llorar. Esta vez, sin embargo, era de alegría. A fin de cuentas, era solo la abuelita quien venía a cuidar a su hijo y no una figura alucinatoria.

* * *


En otro misterioso personaje parecen emerger fragmentos de otra existencia pasada de Flavito. Se trata de un niño – también invisible para los demás miembros de la familia, como en el caso de Divaldo Franco – a quien él llama Blatfort, con una especial pronunciación, que según él nadie reproducía con fidelidad.


A lo que todo indica, el espíritu se presentaba ante sus ojos como otro niño, más o menos de su edad. Jugaban y charlaban todo el tiempo y a veces hasta parecían desentenderse, no se sabe si con Blatfort o con otro niño que participaba en las actividades.


Ocurría, por ejemplo, de esconder alguno de los juguetes de Flavio o no permitirle que jugase con ellos. Prontamente la queja llegaba a la madre:


-¡Mamá, el niño no quiere darme el cochecito!


Más familiarizada a estas alturas con los fenómenos, gracias a la orientación recogida en las prolongadas conversaciones con Didi, la madre empezaba a considerar con más naturalidad los incidentes.


En vez de atemorizarse o de reprender a su hijo, se limitaba a decirle, como si fuese la cosa más natural del mundo (¿y no lo es?):


-Déjaselo un ratito, Flavio. Después te lo devuelve.


Blatfort podía incluso cometer alguna inocente indiscreción, contando a Flavio el plato que su madre estaba preparando secretamente para hacerle una sorpresa, pero era reflexivo, maduro y tranquilo. Ocurrió un episodio revelador cuando Flavio, con los naturales recelos ante lo “desconocido”, tuvo que enfrentarse a su primer día en el jardín de infancia, aventurándose por un universo que todavía no era el suyo. Después de mucho dudar acabó cediendo, un tanto a disgusto. A la salida, no obstante, las cosas habían cambiado radicalmente. Pronto reveló a su madre el motivo:


-¿Sabes quién está allí, mamá? ¡Blatfort! Él dijo que no hay que tener miedo, que la escuela es buena para mí.


La madre guardó para sí un puntito de inquietud. ¿Y si la profesora llegase a enterarse de la existencia de ese Blatfort? Parece, con todo, que la interferencia fue solo en el primer día, con la clara finalidad de animar al amiguito. Flavio incluso empezó a quejarse de que Blatfort no estaba acudiendo a clase con él…


A los nueve años de edad ocurrió un dramático incidente. Flavito, llorando, fue en busca de la madre, que naturalmente lo recibió algo afligida. ¿Qué fue, qué no fue? y él, muy sentido:


-Vi a Blatfort, mamá.


-Bueno, ¿y qué? ¿Por qué lloras?


-Yo lo vi, mamá. Pero él ya no es un niño. Es un hombre ahora. Y me dijo que no volverá a aparecerse a mí. Que ya no volveré a verle.


Está claro que no siempre la madre sabía qué decir o hacer ante lo insólito de tales situaciones. A lo que parece, el espíritu se había encargado de una tarea junto al amigo encarnado y había llegado el momento de dejarlo seguir, no propiamente solo, pero sí con espacio suficiente para sus propias iniciativas y decisiones. En el momento de la despedida se presentó tal como era, o sea, como un espíritu maduro y adulto, si es que tales palabras son de aplicación en este caso. O, entonces, estaría partiendo para una nueva existencia en la carne; o bien solo iba a acompañar a Flavito, pero ya sin aquella presencia constante y visible.


Ese intercambio con seres invisibles constituía elocuente testimonio de las facultades mediúmnicas de Flavio. No solo su videncia era bastante desarrollada, sino que además mantenía conversaciones y jugaba con sus amigos de otras dimensiones. Era frecuente que estuviese enterado de cosas que no le habían sido reveladas o incluso que le habían sido deliberadamente ocultadas.


Uno de esos casos fue la muerte por atropello de un pobre borrachín que vivía en una choza, en las cercanías de una casa de veraneo de la familia de Flavito. Se entendían bien, Flavio y él. Cuando el hombre desapareció, la familia prefirió decir que se había puesto enfermo y había muerto, para no causar impacto en el niño. Flavio parecía haber aceptado la piadosa mentirijilla, pero al cabo de unos días de estar nuevamente en la casa de campo “exigió” la verdad a los mayores. No era cierto que el hombre se hubiese puesto enfermo.


-No fue eso, no – afirmó con seguridad. –Él habló conmigo y me lo contó. Iba a cruzar la carretera y fue atropellado. Murió, pero continúa estando allí, en su casa. Y todos los días va al bar, como hacía antes.


Hay también premoniciones bien marcadas y testimoniadas, de esas que suelen integrar las facultades que componen el cuadro mediúmnico. Como ocurrió la vez en que declaró tajantemente que la familia no debería tomar aquel autobús, sino esperar al siguiente, ya que aquel iba a estropearse al pasar el puente (Río-Niterói). Fue lo que de hecho sucedió.


De otra vez fue una furgoneta, que según su convicta “profecía” iba a quedar embarrancada. 


Pero ¿cómo? ¿En un hermoso día como aquel? No hubo más. Ya de vuelta del paseo, el conductor (tío del niño) decidió tomar un atajo para acortar el recorrido y dio con un atolladero memorable, del cual les costó librarse.


Previsión semejante se hizo cuando Flavito consiguió convencer a su padre – que ya tenía el billete comprado para viajar a Minas – de que aplazase el viaje porque, según su hijo, si fuese en aquel autobús no volvería vivo. Ocurrió con el autobús un fatídico grave accidente, en el cual varias personas murieron, entre los cuales un pariente de un conocido cantante popular nordestino.


En otra ocasión Flavio anticipó, sin ningún estímulo especial ni solicitación alguna, que su tío sería “ganador de un coche en un sorteo” y que era un coche negro. (Parecía verlo, por tanto). Su tío, que había comprado un boleto para una rifa y no había vuelto a pensar en la cuestión, se vio premiado de veras con el coche negro del sorteo.


Flavito predijo además el nacimiento de una prima y anunció el embarazo de su madre, antes de que ella misma lo supiese, añadiendo que sería una niña.


Cuando escribimos estas notas, Flavio se acerca a la edad de trece años. Es un niño perfectamente normal, sano, fuerte e intelectualmente muy bien dotado. Aprendió a leer prácticamente solo, manejando juegos educativos. En la escuela aprende con notable facilidad, como si aquello no le exigiese ningún esfuerzo especial. (No sin razón Sócrates enseñaba que aprender consiste únicamente en recordar). La impresión de su querida Didi, experimentada profesora, es que el sistema educacional vigente no le proporciona las condiciones ideales para un desarrollo de más amplias dimensiones.


Realmente, investigaciones modernas han demostrado que el niño superdotado acaba siendo perjudicado por la mediocridad de los métodos pedagógicos, porque no encuentra en la actividad escolar el aliciente del reto, importante ingrediente en la formación cultural de los más inteligentes, ni la libertad de que necesita para elegir en cuanto al currículo y el énfasis que desea poner en esta o en aquella asignatura de su preferencia.


A decir verdad, la inteligencia no es un don especial, ni un rasgo hereditario, sino el testimonio de una vivencia más amplia, marca de un espíritu más experimentado y maduro, ya acostumbrado de otras vidas al trato con los problemas de la mente, de la cultura, de la sabiduría, en fin.


Un día sabremos cómo lidiar adecuadamente con esas personas especiales, muchas de las cuales se mustian y se pierden en el anonimato porque en su momento no pudieron contar con los estímulos necesarios. Pese a ello, son muchos los que superan tales dificultades y siguen adelante, incluso abriendo nuevos caminos para los que vengan detrás.


Parece legítimo esperar que Flavito sea uno de esos.


La gran lección que sobresale de este caso es la excelente relación entre las personas implicadas: padre, madre, hijos y la amiga de la familia. Problemas y dificultades que podrían haber provocado el pánico o lamentables conflictos son examinados con seriedad y la tranquilidad posible, tras haber superado el impacto emocional del primer momento de perplejidad.
 

Hay que reconocer que se produjo aquí un feliz conjunto de circunstancias que desembocaron en soluciones de buen sentido para las crisis sobrevenidas. Sin experiencia en tratar situaciones potencialmente estresantes, como las suscitadas por ciertas manifestaciones no habituales de la psiquis humana, la madre encontró una persona de su total confianza, en condiciones de proporcionarle una segura orientación.


Serían, con todo, imprevisibles las consecuencias si la persona consultada fuese una de esas “entendidas”, osadas y faltas de preparación, que no dudan en dar los más extravagantes pareceres sobre cuestiones de este tipo.


Reiteramos, pues, las observaciones hechas en otra parte de este libro: no entréis en pánico si vuestros hijos empiezan a acordarse de existencias anteriores, o a revelar algún potencial mediúmnico.


Manteneos tranquilos, dad a los incidentes la atención que merecen, observadlo todo con serenidad, haced preguntas con naturalidad, manifestad vuestro amor y comprensión al niño, aseguradle vuestra protección ante sus temores y jamás lo amenacéis ni castiguéis para que deje de “inventar” cosas. Procurad informaros junto a  alguien que esté familiarizado con esos problemas, pero es preciso no solo tener confianza en esa persona, como además en los conocimientos que dice poseer, antes de poner en práctica lo que os pueda sugerir.


Este punto es el más crítico de todo el proceso, porque son muchos los que se consideran profundos conocedores de los mecanismos del espíritu, pero no son más que meros curiosos, totalmente faltos de preparación, que pontifican llenos de altivez y de misterio, lamentablemente primarios.


La mediumnidad no es una enfermedad mental ni un desequilibrio emocional, sino una sensibilidad especial del psiquismo humano, una facultad noble, que bien orientada y adiestrada sirve maravillosamente bien de instrumento de conexión entre los seres que viven encarnados y los que están, por el momento, viviendo en el mundo que para nosotros es invisible.


Una buena palabra aquí es esta: ¡calma! Otra cosa no menos importante es la siguiente: si no sabes orar, tienes que aprender a hacerlo.
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LA DEBATIDA INFLUENCIA DEL MEDIO
TODOS NOSOTROS DESEAMOS HIJOS BONITOS, sanos e inteligentes. Por lo regular es lo que sucede, aunque no siempre.

Una vez acudió a mí un padre afligido. Estaba asustado ante la fantástica capacidad intelectual que venía revelando su hijo desde los primeros años de vida. El crío no solo estaba dotado de excepcional inteligencia, sino que además poseía un alto grado de madurez. No fue difícil entender los motivos de la preocupación de aquel padre, quien, con su sensibilidad y agudo sentido del deber, tenía conciencia de la responsabilidad de la pareja en encaminar al pequeño genio que había venido a albergarse en su familia. ¿Qué hacer, me preguntaba él, con un crío así? ¿Cómo educarlo, cómo guiarle los pasos, cómo tratarlo, en fin, para que fuese posible el desarrollo de todo su potencial?

La preocupación es legítima, según mi punto de vista, porque la inteligencia en sí misma es neutra, lo cual significa que tanto puede emplearse en las arquitecturas del bien como en las deformes construcciones del mal. Puede ser la instrumentación de un espíritu maquiavélico, votado a tenebrosas maquinaciones, como dedicarse de tal manera a la propagación del bien, que a su paso deje tras de sí la marca del amor fraterno y de la felicidad.

No sé por qué, pese a todo, mis intuiciones acerca de aquel niño eran las mejores posibles. Sugerí al ansioso padre que él y su esposa diesen apoyo material y moral y todo el amor que les fuese posible a aquella criatura. En cuanto a su encaminamiento en la vida, que no se preocupasen, pues él ciertamente sabía lo que venía a hacer aquí entre nosotros. Le expliqué como pude el mecanismo de los renacimientos, procurando hacerle comprender que el niño no es un ser que comienza la vida, sino que la recomienza, que le da continuidad. Ya viene de otras eras y sigue rumbo al futuro.

No puedo haber tenido la esperanza de que él haya estado de acuerdo o haya aceptado todo cuanto le dije, incluso porque predominaban en sus estructuras de pensamiento y acción los conceptos católicos, que era mi deber respetar. Tuve la impresión, no obstante, de que él se despidió más tranquilo.

Me acuerdo con extraña nitidez de aquel día. Era un atardecer, casi anocheciendo. Nos habíamos mudado no hacía mucho a un nuevo apartamento y estábamos con la casa un tanto revuelta, debido a las obras de reforma.

Al escribir hoy estas líneas ya se han evaporado quince años y el niño es ahora un joven de más de veinte. Se confirmaron en él las expectativas más optimistas, realizándose la modesta e involuntaria “profecía”. Él sabía, ciertamente (y sabe) abrir caminos, que va recorriendo. De hecho, dotado de inteligencia superior, amante de los estudios, serio, responsable, equilibrado y sensato, rápidamente va convirtiéndose en un sabio, entendiendo en asuntos que intimidarían, debido a su complejidad, a personas aparentemente más maduras. Como políglota precoz, es prácticamente ilimitado el objetivo de sus lecturas, pero él sabe mantener riguroso criterio selectivo, para no ser únicamente un amontonador de conocimiento libresco o un mero devorador de libros, cualquiera que sea la naturaleza de su contenido.

Dentro de todo ese contexto de vida, no ha perdido el perfecto sentido del equilibrio en sus emociones, no permitiendo que la búsqueda del conocimiento, impulsada por su insaciable sed de saber, haga de él un frío intelectual. Es un hijo amoroso, dedicado a sus padres, con excelente nivel en su relación con ellos.

En suma, es un espíritu maduro, experimentado, en el cual se puede entrever con la mayor transparencia una prolongada y provechosa serie de vivencias. Donde quiera que él renazca, sean cuales fueren la época y las condiciones en que haya de vivir, él encontrará su camino, superando mayores o menores dificultades.

Esto nos lleva a la discusión de un aspecto que ha alimentado interminables debates técnicos y especulativos: el ser humano en general y el niño en particular, ¿son lo que se acostumbra a considerar como un producto del medio? O bien, en otras palabras, ¿sufrimos la influencia del medio en que vivimos o nos imponemos a él, desarrollando virtudes (o vicios) pese a los ejemplos que encontramos en nuestro entorno, en uno u otro sentido?

La experiencia y la observación de factores todavía no considerados por la ciencia oficial – que no tiene en cuenta elementos importantes del problema, tales como la realidad espiritual – nos inducen a proponer respuestas cautelosas, matizadas, sujetas a posibles confirmaciones o correcciones, como por cierto exige la gran mayoría de los problemas humanos. Raramente tales cuestiones pueden ser planteadas y resueltas con precisión matemática, mediante una fórmula prevista que sirva para todos los casos de la misma naturaleza. Únicamente en algunos aspectos muy específicos los seres humanos pueden ser cuantificados y clasificados, y esto pertenece más a los dominios de la estadística.

Podemos saber con precisión cuántos hombres, mujeres y niños hay en cada comunidad, qué frecuencia presentan en cada franja de edad, qué grado de instrucción o de poder adquisitivo. Qué tipo de religión o creencia profesan, qué actividad desarrollan y en qué tipo de habitación viven. ¿Cómo, no obstante, evaluar su grado de felicidad, la naturaleza de sus sentimientos, y hasta qué punto, precisamente, el amor fraterno les motiva para esta o aquella forma de proceder?

La vieja controversia acerca de la influencia del medio sobre las personas podría ser puesta en términos menos radicales. Sería desavisado negar la influencia del medio sobre las personas, pues no podemos ignorar el poder sugestivo del impulso imitativo, especialmente en los niños. Es corriente encontrar hijos entregados al esfuerzo, consciente o inconsciente, de imitar a su padre, a su madre o a ambos selectivamente, en este o en aquel aspecto de la personalidad de cada uno. Pueden los críos acostumbrarse, por ejemplo, a hablar en voz alta, a comer ese o aquel tipo de alimento, a valorar más el dinero y la acumulación de bienes materiales que la búsqueda de la realización intelectual, todo ello movidos por el estímulo de la imitación, por la simple inercia de la motivación ambiental.

No es difícil percibir, por otra parte, que aunque nacidos y criados en ambientes sin el menor estímulo para las cosas del espíritu, por ejemplo, hay niños que desde muy pronto manifiestan incuestionables inclinaciones hacia el estudio, la especulación intelectual, el ansia de conocimiento.

De la misma forma encontraremos jóvenes criados con intelectuales que derivan hacia actividad completamente extraña a las que ven desarrollarse en el ambiente en que viven.

De ello se desprende que los dones, o las tendencias específicas, pueden ser estimulados y suscitados, lo mismo que comprometidos y ahogados, por la influencia del medio, pero también puede el niño imponerse a éste con mayor o menor seguridad y determinación.

No es, por tanto, el medio el que forma o contribuye de modo decisivo, incuestionable e inevitable, a que la persona sea de esta o de aquella manera, si bien pueda contribuir con alguna pincelada, tonalidad o matiz.

Vamos a repetir, para refrescar nuestro entendimiento: el niño es un espíritu que aún hace poco estaba en el mundo invisible, entre la vida que se fue, en otro lugar en el tiempo y en el espacio, y la que mal recomienza, en la carne. Entre una existencia y otra pasamos todos por un período de reevaluación personal, de revisión de lo que hicimos anteriormente, de reestructuración de conceptos y, finalmente, de reprogramación de la vida. En suma, ¿qué hemos hecho hasta entonces, dónde nos hemos equivocado o acertado, qué hemos de hacer para desarrollar esta o aquella línea evolutiva? ¿Cómo corregir los errores cometidos? ¿Qué hacer para recuperar los afectos perdidos por nuestra insensatez? ¿Cómo recomponernos con personas que hemos convertido en adversarios o incluso en enemigos difíciles? ¿Qué tareas tenemos que desarrollar en la próxima existencia o en las subsiguientes? ¿Qué rasgos de carácter hemos de batallar por rectificar y qué virtudes o facultades estimular? ¿Dónde, cuándo y junto a quién vamos a renacer la próxima vez? ¿Con qué programa de trabajo o proyecto personal?

Considerados estos y otros aspectos de mayor complejidad, y trazada una escala de prioridades, acabamos por elaborar, con la asistencia de dedicados y competentes consejeros, un programa de acción que contiene considerable número de variables. En todo esto, sin embargo, queda reservado espacio para el ejercicio de nuestro libre albedrío, respetado por las leyes cósmicas que nos rigen hasta límites bastante elásticos, pero no arbitrarios o indefinidos. En casos extremos, la ley interfiere con un dispositivo inhibidor, que resulta prácticamente en el cercenamiento de la libertad de continuar cometiendo desatinos. Ejemplo: después de repetidos fracasos, vida tras vida, con idéntico o muy semejante tipo de error, puede sobrevenir una encarnación compulsoria en cuerpo deforme, o dotado de vida meramente vegetativa, a fin de que la persona esté, paradójicamente, protegida contra sí misma, al resguardo de sus propias pasiones e insensatez. Es como si la ley determinase una cadena perpetua, porque dura mientras dure la propia vida, y puede incluso desbordarse para la siguiente y más allá…

Como el niño es un espíritu que trae una programación, una planificación, un proyecto que ejecutar, es incluso posible que venga para un ambiente hostil a sus aspiraciones precisamente porque en el pasado, cuando dispuso de facilidades y de recursos adecuados y suficientes, dejó de llevar a cabo su tarea por negligencia, irresponsabilidad o desinterés.

No obstante, para poder evaluar la dificultad de la posición de los padres o tutores del niño, y con el fin de comprender todo esto, conviene exponer otros aspectos de esa compleja problemática.

Supongamos que el niño venga a la nueva existencia con una carga más pesada de deformaciones personales y errores que rectificar. No es difícil imaginar que en un caso así se trata de un espíritu todavía un tanto rebelde, desajustado y desarmonizado, sobre el cual serán ponderables las influencias del ambiente en que vivirá. Si encuentra personas que le ayuden a combatir sus inclinaciones negativas, podrá conseguir un éxito mucho mayor que si convive con personas que lo abandonen a sí mismo, o incluso contribuyan para consolidar todavía más las deformaciones emocionales que ha programado atenuar, si no corregir del todo.

Es grave, pues, la responsabilidad de quien ha recibido una criatura para criar, ya sea hijo propio o ajeno. Si contribuye para que se consoliden en ella las tendencias negativas en lugar de ayudarle a rehacerse, estará asumiendo cuotas adicionales de responsabilidad y agravando sus dificultades de relación con aquel ser, en futuro cercano o más remoto, en esta o en otras existencias. Ninguno de nosotros es una isla psicológica o emocional. Somos partículas de un solo continente de la vida. Lo que hacemos o dejamos de hacer, por increíble que parezca, puede alterar condiciones y vivencias que solo dentro de algunos siglos o milenios llegarán a resolverse satisfactoriamente. Como dicen los modernos físicos místicos (ver, por ejemplo, El Tao de la Física, de Fritjof Capra), los movimientos aparentemente imperceptibles de nuestro minúsculo átomo individual – pues somos partículas de consciencia – acarrean movimientos correspondientes en el propio cosmos, en el cual estamos integrados. De una forma o de otra, si procedemos bien o mal, creamos en aquel diminuto espacio nuestro una perturbación o una acomodación en el universo como un todo. Ningún otro fenómeno es tan fantástico e impresionante para el ser humano que lo experimenta, cuanto el de la denominada conciencia cósmica, un estado semejante al éxtasis, que suscita en el ser humano la certidumbre de esa participación e integración en el todo. Las fragmentarias descripciones y testimonios que tenemos al respecto nos dan cuenta de una sensación de perfecta identidad global, como si el individuo fuese el universo entero y no solo un átomo consciente.

Pero esto, a fin de cuentas, sería materia para otra disertación. Únicamente deseamos caracterizar aquí la responsabilidad de cada uno de nosotros, desde el momento en que un espíritu comienza a prepararse para ser nuestro hijo o hija, genético o adoptivo. A decir verdad, y para ser más preciso, la responsabilidad viene de mucho más atrás, pues se articula en el momento en que por alguna razón nuestros destinos se han cruzado, en otro lugar en el mundo, en tiempo que no siempre podemos determinar o siquiera imaginar. Problemas kármicos que todavía hoy han de ser trabajados y que podrán continuar pendientes todavía por los próximos siglos o milenios, vienen siendo tejidos en el taller de la eternidad desde épocas que solo nuestra memoria integral podrá revelar.

Mi libro “El Exiliado” reproduce el testimonio de un espíritu que ya traía compromisos para resolver cuando vino a la encarnación en la Tierra, después de muchos y persistentes errores en remotas regiones del universo.

Entonces, aquel hijo hermoso, inteligente, sano y antiguo que hemos recibido ahora puede ser un amigo y respetable compañero de lejanas eras, que nos ha concedido el honor, la alegría y la responsabilidad de elegirnos como madre y padre. Recibámoslo con la alegría a que hemos hecho honor todos nosotros, y con el renovado amor que, desde hace mucho, nos une en los inquebrantables lazos de la luz inmortal.
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HIJOS DEFICIENTES
BIEN, ¿Y SI EL PEQUEÑO QUE RECIBIMOS no fuese hermoso, inteligente y sano? La primera actitud a asumir, tan pronto hayamos absorbido el impacto mayor o menor que nos ha causado esa verificación, es que la persona que nos ha sido entregada es un ser humano, tan hijo de Dios como cualquiera de nosotros. La segunda postura, tan firme y urgente como esta, es la de que por alguna razón concreta ha venido a nuestra compañía un espíritu condicionado a ciertas limitaciones, eludibles unas, irreversibles otras, que nos incumbe aceptar para enfrentar las dificultades resultantes. El tercer aspecto a considerar es que el dolor, la desarmonía, el desajuste, son situaciones transitorias. La ley divina provee para todos nosotros un estado final de felicidad permanente, y por eso se hizo imperioso decretar, simultáneamente, la transitoriedad del sufrimiento. No hay sufrimiento eterno en ningún rincón del universo; hay seres que sufren por un período mayor o menor de tiempo, según la naturaleza de sus errores, y en razón directa del esfuerzo que procuran hacer para ajustarse a las leyes cósmicas infringidas, y todo está previsto y provisto para que se cumpla el objetivo final de la paz interior. Algunas religiones suelen llamar a esto salvación. El nombre no importa, sino la verdad que en ello se contiene. Un cuarto aspecto debe ser mencionado y esclarecido: y es que los padres de un crío deficiente tienen, necesariamente, una implicación personal en la cuestión.

En otras palabras: tienen una cuota de responsabilidad para ante aquel ser, aunque no necesariamente resultante de una culpa.

El ser humano no ha sido creado para la desgracia, el desamor, el sufrimiento, la angustia, sino para la felicidad. Toda la legislación cósmica converge para ese fulcro luminoso. No habría el menor problema en que llegásemos allá todos, en el tiempo oportuno, si comprendiésemos que las leyes divinas no operan contra nosotros, sino a nuestro favor. Y es precisamente por eso, o sea, porque están programadas para llevarnos a los más altos niveles de la perfección espiritual, por lo que ellas contienen apropiados dispositivos para promover la corrección del rumbo en nuestros derroteros evolutivos siempre que nos extraviamos por los atajos. ¿De qué otra manera la “Inteligencia Suprema” – que fue como los espíritus caracterizaron, sin definirla, a la Divinidad – guiaría nuestros pasos, sino creando leyes que nos traen de vuelta al camino correcto siempre que nuestras pasiones nos llevan a descarriarnos por los atajos?

Es cierto que el hijo que nos llega con deficiencias físicas o mentales viene con su mensaje de sufrimiento para sí mismo y para nosotros. Se hace difícil convencer a personas totalmente carentes de preparación para que acepten situaciones como esas, en las cuales el dolor que nos causan las limitaciones en un hijo o una hija muy amados es precisamente el remedio que la ley está administrando, a nosotros y a él, para que futuramente podamos llegar juntos al territorio libre de la paz, que está en algún lugar, esperándonos.

Rebelarse contra el medicamento prescrito para nuestras llagas resulta inevitablemente en un agravamiento de las mismas. La ley está siendo, en tales ocasiones, generosa y compasiva, nunca mezquina, dura, insensible o vengativa. Lo que está haciendo es ofrecernos la tan soñada oportunidad de recuperación, de restablecimiento, de purificación, todo lo cual, paradójicamente, anhelamos.

Es cierto que a menudo las probaciones y sufrimientos impuestos bajo esa forma son severos.

Conozco algunos casos de esos, de los más difíciles, y estoy convencido de que también el lector, si rebusca en su memoria, ha de encontrarlos. 

Un caso en especial ha dejado en mí una profunda impresión.

El niño nació aparentemente perfecto, pero enseguida se verificó que tenía únicamente vida vegetativa. No anduvo, no habló, jamás salió del lecho, o mejor, de los lechos, pues vivió más de tres décadas. ¿Vivió? – te preguntarás. Sí, vivió, aunque prisionero en un cuerpo sobre el cual ningún control ejercía: movía únicamente los ojos, profundos y asustados. En los raros momentos en que lograba dormitar, parecía sumergirse en alucinantes pesadillas, de las cuales despertaba en pánico, como si corriese a resguardarse en el cuerpo que, para él, era la bendición del refugio, no únicamente el poste de dolor al que estaba atado.

Era también allí, junto a aquel cuerpo de muerto-vivo, donde él encontraba la infalible presencia de su abnegadísima madre. Un día ella partió, víctima de inesperada complicación orgánica.

Tras algunos meses, él también se fue. Ambos se liberaban, tanto el prisionero como la dulce compañera que ató sus propios pies con las mismas cadenas que sujetaban al hijo a aquel cuerpo precario. Jamás se oyó de ella una queja, un gesto de desaliento, una palabra de rebelión, una expresión de cansancio. ¡Y además se fue antes que él, para esperarlo en el más allá!

Quizá un día lleguemos a saber un poco de la dramática historia que se agitó en otras eras por detrás de toda aquella concentrada dosis de sufrimiento, pero aunque me fuese dada la oportunidad, jamás he deseado conocer ese drama. Fue la historia de un dolor, vivido con serena dignidad y amor, y por eso acreedora de nuestro mejor respeto y de la más profunda admiración.

Podemos imaginar que el espíritu de aquella madre tendría algún compromiso que rescatar con el prisionero. Es incluso posible que ella haya sido la causa de graves descarriamientos morales por parte de él, en algún remoto pasado. O entonces, como también ocurre, haya aceptado espontáneamente la durísima tarea únicamente para servir y ayudar a alguien, a quien ella amó y ama, a dar los primeros pasos para dejar el atolladero.

Como he dicho, no conozco sus historias, sino aquello que hemos testimoniado en el lado de acá de la existencia. Estoy seguro, no obstante, de que si nos encontramos por ahí con el luminoso espíritu de una mujer serena, es muy probable que estemos en presencia de aquella madre abnegada.

Decía Cristo, con la razón que tiene en todo cuanto nos legó de su sabiduría inagotable, que es fácil amar a los amigos, lo difícil es amar a los enemigos; y esto es precisamente lo que necesitamos hacer.

Por extensión, podemos decir que es fácil amar a los guapos, a los inteligentes, a los sanos, pero, como también decía Cristo, son los enfermos los que necesitan del médico. Y a menudo la enfermedad del alma está precisamente en aquellos que disponen de los más bellos cuerpos y de las más lúcidas inteligencias. Y belleza e inteligencia, lo mismo que poder y riqueza, son testigos, son un test, son incluso probaciones que nos someten a examen, con el objetivo de verificar si ya estamos suficientemente maduros para distinguir con seguridad los valores permanentes de la vida de aquellos que son únicamente expresión de la transitoriedad fugaz del brillo falso. Aunque no solo eso, sino para que, identificados unos y otros, tengamos la sabiduría y el coraje de optar por la forma correcta de proceder.

Recuerdo, en este contexto, otro caso que, por cierto, conté resumidamente en otra parte.

El niño había nacido en familia de cómodo estatus social y económico, de una joven y bella pareja culta e inteligente. Era incluso un hermoso niño, de buena apariencia física, pero que tampoco tenía el necesario control sobre el cuerpo. Personas allegadas que acudieron a mí para comentar el tema, me dijeron que el pequeño había sufrido daño en su cerebro al nacer, a causa de una asfixia que tardó más de lo debido en ser clínicamente socorrida. Recuperadas la respiración y la vida, el cerebro presentaba problemas irreversibles. Aparte de eso, la tomografía revelaba exigua masa cerebral, suficiente para que el poderoso computador vivo pudiese funcionar con un mínimo de condiciones, pero no con una parte decisiva de su potencial.

Un detalle era particularmente dramático: el abuelo, médico competente, aunque no fue quien atendió al parto, nada había podido hacer a tiempo para salvar al nieto, con lo cual se sentía profundamente deprimido.

Y esta es una situación que suscita muchas preguntas angustiosas: ¿Por qué? ¿Por qué mi hijo? ¿O mi nieto? ¿Por qué no fue posible hacer algo a tiempo? 
¿De qué forma podría haberse prevenido o evitado el funesto accidente? ¿De quién fue la culpa?

Preguntas que incluso podrían tener respuesta, al menos algunas, pero ¿en qué podrían contribuir tales respuestas a una deseada modificación de la situación?

Consultados al respecto – puesto que la familia se mostró deseosa de una orientación que al menos los llevase a una mejor comprensión de las cosas – nuestros amigos espirituales accedieron a traernos algunos esclarecimientos y palabras de consuelo y orientación.

Según ellos, padre, madre e hijo habían constituido, en una pasada existencia, los componentes de un triángulo amoroso. La joven y uno de los muchachos tenían ya concertado matrimonio cuando ella se enamoró del otro, el actual padre de la criatura deficiente. En precipitado impulso, en un momento de desatino, el joven desdeñado se arrojó por un precipicio abajo, dañando de manera grave precisamente su cerebro físico. El actual abuelo, que era entonces su padre, hizo lo imposible por salvarlo, pero no lo consiguió, habiendo quedado marcado por profunda amargura, pues amaba mucho a aquel hijo y depositaba en él grandes esperanzas. En cuanto a la muchacha, se unió finalmente al joven de su elección.

En la inexorable simetría y precisión de las leyes divinas, el trío acabó concertando un nuevo encuentro para esta existencia. Programaron ambos nuevamente casarse y recibir al que otrora había sido rival del joven, y novio rechazado por la muchacha. La ley concedía de esa manera a los padres la oportunidad de restituir la vida física a aquel que la había perdido por una rivalidad amorosa. El novio abandonado, a su vez, había cometido el grave error de suicidarse, damnificando irreparablemente el más importante de los centros vitales – el cerebro físico, con las inevitables y consiguientes repercusiones en el sistema periespiritual.

Según todo indica, aunque no hubiese ocurrido ningún incidente en el parto, la criatura tendría graves lesiones o deficiencias cerebrales, lo cual la condenaba a una existencia si no totalmente vegetativa cuando menos obstaculizada por severas limitaciones físicas e intelectuales.

De cualquier manera, era inevitable que él constituyese pesado encargo para los padres, aparte del sufrimiento regenerador que a sí mismo se imponía, como prisionero de un cuerpo deficiente, por haber impulsivamente rechazado la oportunidad que le había sido concedida la vez anterior, en cuerpo normal y sano. Podemos ir hasta un paso más atrás, donde ciertamente hubiéramos observado que, en otra existencia todavía más remota, algún fallo en su comportamiento lo había puesto en la condición de ser rechazado por la novia en  favor de un rival. Nada de eso sucede por simple casualidad. No somos encaminados a la existencia en la carne con programación para el suicidio, el asesinato, el crimen en general. Hemos venido para progresar, para comprobar nuestras resistencias y conquistas, precisamente en situaciones estresantes, que nuestras equivocaciones anteriores nos han creado. En otras palabras, no era preciso matarse por haber perdido a la novia. Podría haber replanteado su vida, pues es cierto que aquel incidente específico del rechazo por parte de ella no era una certidumbre, sino una posibilidad, un test más, si ocurriese, como ocurrió.

De esa manera, en vez de rescatar los tres algunas equivocaciones perfectamente sanables, se complicaron todavía más, al infringir las leyes.

Este caso presenta una peculiaridad inesperada. Y es que los amigos espirituales que nos aportaron el mensaje orientador mantuvieron con el espíritu del crío una entrevista, ya que, obviamente, fuera del cuerpo deficiente, que le imponía severas limitaciones, él era perfectamente lúcido. Reconocía su grado de implicación en el problema y lamentaba todo aquel cortejo de aflicciones, pero estaba dispuesto a llevar a buen término su parte de la probación. Pedía que se acostumbrasen a tratarlo con naturalidad, sin afligirse más de lo razonable con sus deficiencias. Quería, en todo cuanto le fuese posible, participar en la vida en movimiento a su alrededor.

Encadenado al cuerpo, se sentía presionado por el desaliento de la soledad, toda vez que, al mismo tiempo, se aislaba de los encarnados y de los desencarnados. Que hablasen con él, siempre que fuese posible. 

Aunque sin poder expresarse, él era capaz de comprender lo que se le decía.

Durante algún tiempo perdí de vista a la familia cuyo drama tanto me había conmovido. Supe un día que el niño había muerto. Oro por él y espero que esté bien ahora, de vuelta al mundo del espíritu, a fin de prepararse para retornar, no se sabe cuándo, ni dónde, ni en qué circunstancias, para dar continuidad a su tarea de vivir y evolucionar, rumbo a la perfección que a todos nos aguarda. La paz está más adelante, allí mismo, para aquellos que hayan batallado mucho en el buen combate en busca del equilibrio, y algo más allá para aquellos que aún no han comprendido que, como hace poco decíamos, la ley divina es una corriente que fluye suavemente, conduciéndonos a la inmensidad del océano luminoso de la paz. Basta con abandonarnos a ella, sin resistirle insensatamente en el inútil esfuerzo de remontar el curso de las aguas en vez de bajar con ellas hacia las planicies y, eventualmente, hacia el mar, donde todo se aquieta.

No nos preocupemos por escalar las cumbres para demostrar que somos grandes, y sí por la dulce alegría del amor eterno que ilumina las llanuras de la vida, donde nadie es grande ni pequeño, porque todos son puros y felices.

¿Qué lección, entonces, nos queda de este capítulo? Es sencilla de comprender y, al mismo tiempo, reconocidamente difícil de poner en práctica: la de que los hijos deficientes también son hijos de Dios como nosotros, son personas con quienes nos habíamos desavenido en el pasado y que nos incumbe recuperar para el amor fraterno. No para que de ellos nos libremos para siempre, sino con el fin de que, juntos, sigamos rumbo a la felicidad. Como suelo decir a los espíritus con los cuales dialogamos, no podemos afirmar que esto sea fácil, lo que aseguramos convictamente es que es posible. Es necesario, indispensable. No importa mucho por dónde pase el camino, lo que importa es que nos conduzca a las puertas de la soñada paz, que es nuestra por derecho inalienable de herencia.

* * *

Nota suplementaria

Los capítulos de un libro (al menos los de este), como ciertas cartas, tienen a veces el derecho y la necesidad de posdata (P.S.: post scriptum, como decían los latinos). Este capítulo es uno de ellos. Y es que las historias, como la vida, son interminables, porque se renuevan a cada momento, en la deslumbrante riqueza de variaciones en torno de sí misma.

Transcurrido cierto tiempo tras la muerte del niño, nuestros amigos espirituales me preguntaron si yo tendría interés en mantener una conversación con él. ¿Cómo iba yo a rehusar una oportunidad tal?

Cierta noche, después de concluidos los trabajos regulares, el espíritu que yo había conocido encarnado en el bebé deficiente asumió discretamente los mecanismos de comunicación de la médium. Su primera palabra fue de reconocimiento y gratitud por todo cuanto habíamos intentado – sin mucho éxito, lo admito – junto a los suyos. Es muy difícil convencer a personas espiritualmente carentes de preparación para tales situaciones, de que todo está perfectamente en las inmutables leyes de la vida y que la palabra de orden aquí es aceptación.

En cuanto a él, estaba en paz, tan lúcido cuanto era posible para alguien que todavía no se ha desembarazado de toda la implicación con las sustancias más densas que constituyen nuestro instrumento de vivir y, naturalmente, con los problemas de la vida apenas terminada.

Su visión retrospectiva podía ahora penetrar más hondamente y buscar más lejos en el tiempo las motivaciones que componían su cuadro de experiencias. Lamentaba el suicidio desastroso, que comprendía como gesto de rebeldía, de tan trágicas consecuencias. Añadía que hubiera tenido ciertos atenuantes (se demoró un tanto en la elección de la palabra, que reconocía inadecuada) si al menos no hubiese sido víctima de una pesada dosis de odio, especialmente hacia la muchacha que, según su modo de ver, lo había traicionado, prefiriendo al otro. Además de todo, podía ver ahora la lamentable inutilidad de su gesto desesperado, al saber que otra mujer le estaba destinada. Y que a ésta él la amaba de veras, no con los impulsos de la pasión, como a la otra, sino con las ternuras del amor. El rechazo hubiera sido únicamente un desagradable incidente, por el cual él tenía ciertamente que pasar, debido a compromisos anteriores. Nunca, no obstante, la ley programa suicidios y tragedias.

Sea como fuere, quedaron las lecciones de todos esos episodios dramáticos. Estaba informado de que en la próxima existencia ya no estará sujeto a la deficiencia física que esta vez lo había dejado literalmente prisionero de un cuerpo por medio del cual no le había sido posible expresarse. Había rescatado, pues, el grave compromiso del suicidio, siempre encarado por la ley mayor como un gesto de rebeldía e inconformismo. Aunque lo más importante para él, ciertamente, era el hecho de haberse liberado del rencor que albergaba contra aquellos que en cierta forma habían contribuido para su aflictivo gesto, aunque reconociendo que la responsabilidad por el suicidio había sido enteramente suya. Dio, acerca de ello, inequívoco testimonio:

-Si te es posible – rogó – di a los que fueron mis padres que los amo.

Confirmando mis suposiciones, aclaró que su deficiencia física nada tenía que ver con la impericia médica en el momento del parto. Su cerebro sería inadecuado aunque todo hubiese corrido normalmente.

-¿Te imaginas – me preguntó – cuán difícil fue reponer el cerebro damnificado por el suicidio, con un mínimo de condiciones para funcionar?

El daño causado al cuerpo físico puede incluso considerarse irrelevante, porque éste queda en la tierra y se desintegra. Pero lo ciertamente grave son las repercusiones en el sistema periespiritual.

Otro aspecto también me ha quedado bastante claro. Es comprensible que los padres de un niño deficiente se sientan inadecuados o incluso responsables o culpables por engendrar su cuerpo, como si todo el proceso resultase de un fracaso personal de la pareja. Fue, por cierto, lo que pude detectar en el contacto personal que tuve con la familia. Como si se preguntasen a sí mismos: ¿cómo fue posible a unos padres tan guapos y físicamente perfectos como nosotros engendrar una criatura en tales condiciones? De ahí, quizá, la tendencia a atribuir la causa al incidente clínico.

En realidad el sentimiento de culpa subyacente no tenía ahí sus raíces, sino en el drama del rechazo suscitado por el noviazgo deshecho en pasado remoto, que aún repercutía en la memoria inconsciente de las personas implicadas.

Aún se podía percibir que él estaba resentido con la muchacha, si bien no tanto como con el joven que lo había sustituido en el corazón de ella. (¿Fue impresión mía, o sería cierto lo que yo percibía en el joven padre, una ternura espontánea hacia el bebé deficiente?)
Una palabra más: la médium, por cuyo intermedio él habló conmigo, lo vio y lo describió como un hermoso joven, de apariencia tranquila. Era obvio que se sentía feliz y dispuesto a recomenzar la vida en el punto en que ésta había sido transformada.

Me dijo que hacía poco había meditado renacer para nueva experiencia en la Tierra precisamente como hijo de aquella que fue (y sigue siendo) su verdadero amor, con quien estaba destinado a casarse en la anterior existencia. Pero esto la ley lo vedaba, ya que ésta tiene sus dispositivos complacientes, pero severos.

En suma, la convivencia con los amores ha quedado aplazada hasta que todo esto se ajuste, tal como Cristo enseñó.

Al despedirse, emocionado como yo mismo lo estaba, reiteró su gratitud por todo cuanto se había intentado hacer junto a los suyos. Parecía convicto de que tales esfuerzos no habían tenido demasiado éxito. Hay semillas que cuestan más para germinar que otras, pero todas producirán alguna forma de vida renovada, siempre que logren romper las barreras existentes entre lo que Aristóteles denominó potencia y acto. En muchos de nosotros el amor todavía está en potencia; en otros, ya ha germinado y se ha convertido en acto.
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DRAMÁTICO TESTIMONIO DE UN ESPÍRITU
HEMOS HABLADO MUCHO EN ESTE LIBRO sobre las programaciones elaboradas en el mundo espiritual para cada vida que recomenzamos en la Tierra. Tales proyectos implican complejidades que apenas podemos imaginar, tales como pesquisas sobre el pasado, evaluación de posibilidades futuras, identificación y localización de personas con quienes se han de negociar futuras actividades, atento examen de condiciones bajo las cuales los espíritus programados para una tarea colectiva tengan que renacer, cómo habrán de ser encaminados, qué tendencias estimular, desalentar o combatir, qué virtudes enfatizar, qué errores corregir, hasta dónde podrán soportar presiones correctivas, qué problemas deben ‘quedar para más tarde’, en otras existencias. En fin, es un mundo de imponderables, de incertidumbres y de probabilidades, en las cuales innúmeras variables son puestas en discusión y evaluación, a fin de armar un esquema viable dentro de lo posible, aunque no siempre el ideal.

Pese a todo, cuántas veces, después de que todo está planteado y montado, los espíritus vienen para la carne y dejan de cumplir la parte que les corresponde ¡y todo se desarma de nuevo!

Aunque tales especulaciones más o menos teóricas son de gran utilidad, mi preferencia siempre se inclina por el abordaje práctico, experimental, la experiencia vivida y sentida, que nos proporciona ejemplos concretos, recogidos en la vivencia de cada uno. Entiendo incluso que solo se aprende a vivir viviendo, y no teorizando sobre la vida.

Por un feliz entrelazado de circunstancias, muchas y preciosas oportunidades se nos han concedido a lo largo de los años, para “ver” desplegarse ante nuestra atenta observación ejemplos vivos de la incómoda realidad, de que difícilmente conseguimos llevar a buen término en la carne, con la precisión y en la extensión y profundidad deseadas, la tarea planificada en el intervalo que media entre una vida y la siguiente.

A pesar de todo, en una oportunidad específica, un compañero espiritual que acababa de despertar de una prolongada pesadilla de equivocaciones seculares abrió ante nosotros todo un riquísimo acervo de experiencias y observaciones maduramente meditadas y, lo confieso, inesperadas, cabales, conmovedoras, en su impresionante sinceridad.

Como he dicho, venía él de un prolongado período de graves equivocaciones, a lo largo de muchas existencias sacrificadas a sus pasiones descontroladas. En lo cual no se encuentra solo, desgraciadamente, pues esta viene siendo prácticamente la regla para casi todos nosotros, hasta que una especie de terremoto íntimo nos sacude las raíces del ser, y entonces ya nunca más seremos los mismos.

Lo que se lee a continuación es, pues, un resumen comentado de lo que él nos relató aquella noche.

-A veces – comenzó – los compromisos para con la ley son tan graves que los espíritus consideran que ya no hay forma de volver sobre sus pasos a fin de reconstruir sus destrozados mundos íntimos. Fueron muchos los fracasos, en el pasado más remoto y en el más reciente.

Es cierto que en todo esto hay siempre alguien dispuesto a ayudar, pero éste  también a veces falla, como por ejemplo la compañera que pacta volver para una vida de dificultades comunes. Ella promete fidelidad, que fue su punto flaco, donde ha fracasado más gravemente. Se monta un esquema que atienda aquel mínimo de necesidades personales; de vuelta a la carne, sin embargo, ella falla y vuelve a traicionar, movida por una compulsión que aún no ha aprendido a dominar. Y él falla porque, una vez más, no consigue ser tolerante y comprensivo  con las debilidades ajenas.

Esquemas programados para ser superados acaban originando situaciones irreparables, creadas, de inicio, no a partir de desentendimientos propiamente dichos, sino de simples malentendidos perfectamente eludibles. Bastaría para eso una pausa, un momento de reflexión, a fin de hacer posible un debate sereno del problema, que no representa en aquella fase ninguna dificultad insalvable. En vez de eso se exaltan los ánimos y se complican las cosas. Dificultades superables se convierten en callejones sin salida en la relación.

Y es que por mejores que sean las intenciones que traen los espíritus, una vez en el cuerpo, sumergidos en el denso velo de la carne, parece que las inclinaciones negativas se ven reactivadas y potenciadas, y volvemos a cometer los mismos errores y a excitar el mismo tipo de pasiones que hemos venido precisamente a combatir y a dominar. El ansia de poder es una de esas resistentes infecciones espirituales que parecen contaminar unas vidas para las cuales se han tomado las mejores providencias de asepsia mental. Renacemos para aprender a dominarnos a nosotros mismos y volvemos a ceder al impulso de dominar a los demás.

Los problemas empiezan a suscitarse ante las situaciones-test, en gran parte porque estando en la carne olvidamos la programación que teníamos, o bien porque en la memoria de vigilia nos quedan únicamente vagos e imprecisos trazos.

-Me decían cosas que de alguna forma yo sabía que eran correctas (o erróneas) – nos confesó aquel compañero espiritual – pero yo no sabía con precisión por qué lo eran.

Muchos se quejan de ese olvido e incluso le atribuyen la culpa y la responsabilidad por la reiteración en el error, pero lo que la ley desea es que se aprenda la lección del bien dentro de nuestros propios recursos, iniciativas y disposiciones, ante las varias alternativas que se ofrecen a nuestra libre elección. Hemos de demostrarnos a nosotros mismos que, puestos ante tal o cual situación, empezamos a estar en condiciones de decidirnos por la mejor alternativa, no porque nos acordamos de un compromiso asumido y tenemos que acertar, o porque tenemos obligación de conciliarnos con este o aquel adversario de otras eras, sino porque se están formando en nosotros las estructuras del bien, que van a servir para todas las situaciones futuras.

El problema consiste en que, trayendo aún más o menos intactas las persistentes matrices del mal a que nos hemos acostumbrado, nuestro programa de vida comienza imperceptiblemente a desviarse.

Antiguos compinches insisten en arrastrarnos de vuelta al delito, a los desatinos de los sentidos, a la bebida o a la irresponsabilidad. Las facultades de inteligencia o mediúmnicas de que estamos dotados son desvirtuadas, porque representan formas de poder que aún no hemos aprendido a utilizar para servir, sino para dominar y oprimir, al objeto de que seamos servidos e incensados.  Y es que tales recursos, que la ley nos proporciona como instrumentos para el progreso, atraen a un séquito de admiradores fascinados, que en cierta forma desean compartir las regalías que el poder siempre está en condiciones de proporcionar a aquellos que lo ejercen. A esto se añade que es más fácil encontrar a aquel que prende nuevamente en nosotros las antiguas pasiones únicamente adormecidas bajo el rescoldo, que al compañero más experimentado y consciente, el cual se hace desagradable y es rechazado porque nos recuerda deberes y sugiere renuncias que no estamos aún dispuestos a practicar.

En situaciones como esas, acostumbro a recordar que siempre nos queda la alternativa de buscar en los evangelios las inspiraciones de que necesitamos para encontrar el rumbo acertado y mantenernos en él.

Pero ¿quién quiere saber de evangelios a estas alturas? Solo si fuese para combatirlo.

Incluso porque, nos aseguró ese compañero espiritual, combatir el evangelio es el recurso de la desesperación. No porque sea falso, como se ha dicho en otra parte, sino porque es verdadero.

-El mal – según dijo – contemporiza y se acomoda; el evangelio, no. 

De ahí que sea aparentemente tan cómodo para esos espíritus desarbolados partir para la tentativa de crear un mundo aparte, donde las leyes de Dios puedan ser olvidadas o desobedecidas, al menos durante cierto tiempo. Creado ese bolsón de rebeldía e irresponsabilidad, muchos son los que a él acuden corriendo para vivir la plenitud de sus pasiones y sus desatinos. Saben que la tentativa es utópica y solo puede engendrar más desaciertos, en vez de atenuar los que ya se alojan, desde hace tantos siglos, en la conciencia anestesiada pero no extinguida. Pero ¿quién va a convencerlos de que solo están intentando la imposible huida de sí mismos?

¿Cuál es la motivación de todo esto? Una sola: el miedo al dolor. Todos cuantos allí están, hipnotizados por una filosofía inviable de vida, saben que un día tendrán que ajustar cuentas con la armonía cósmica perturbada, pero, al menos mientras permanecen por allí, viven sus fantasías y alienaciones.

Saben perfectamente que el territorio de la paz se va haciendo cada vez más lejano y de difícil acceso, pues el camino que lleva hasta él pasa por pantanales y zarzales, sube peñascos amenazadores, atraviesa la aridez de los desiertos y se precipita en tenebrosos desfiladeros, puesto que tenemos que regresar por el mismo camino que hemos recorrido en la “ida”…

-Fuimos valientes para el error – añade el amigo en su catártica declaración – pero somos cobardes para enfrentarnos a las consecuencias de la equivocación.

Hay, por otra parte, una agravante en este proceso. Retornamos a un mundo donde es mucho más fácil y atrayente dejarnos llevar por la acomodación en el engaño que resistir al enredo y vivir con bravura una existencia, sino austera y severa, al menos razonablemente decente y contenida.

Ese enredo sutil del mal afecta también a instituciones dedicadas en principio a la difusión de doctrinas auténticas, al trabajo redentor, a la práctica del amor al prójimo, porque también ellas, las instituciones, son dirigidas por seres humanos imperfectos, casi siempre interesados en buscar la proyección y el mando, más que en el perfeccionamiento de los individuos y las colectividades. Eso es tan válido para las grandes religiones como para las innumerables sectas que hoy proliferan por todo el mundo.

Por eso se combate insensatamente el ejercicio de la mediumnidad limpia, activa, nuestro canal de comunicación con los compañeros de jornada evolutiva que habitan en el lado de allá de la vida. O se desvirtúa su práctica. Dentro de movimientos encaminados básicamente al trabajo del amor, del esclarecimiento, de la asistencia material y espiritual, se implanta sutilmente el gusto por la ciencia, por el fenómeno, por las fantasías psicografiadas, que acarrean desvíos y retrasos a aquellos que desean aplazar su encuentro con la Verdad. Y así espíritus profundamente desajustados, incluso desarbolados, asumen subrepticiamente posiciones en que figuran como mentores o guías espirituales, consultados a cada paso y escuchados con verdadera unción y devoción beata.

No es que tales espíritus estén faltos de preparación o sean ignorantes. Por el contrario, son muy inteligentes y experimentados, por la vivencia de incontables experiencias en la Tierra y en el mundo espiritual. Aparte, disponen de profundo conocimiento de las leyes divinas, que ponen, en todo cuanto les sea posible, al servicio de sus pasiones. Y es más, conocen suficientemente los mecanismos de la psique humana como para saber dónde tocar, qué sentimientos activar, qué actitudes asumir para obtener apoyo, suscitar interés y captar la atención servil de los incautos y vanidosos. Ellos conocen las motivaciones de cada cual, saben de sus historias pretéritas, de sus vínculos de compromiso con este o aquel ser o episodio. Por tanto se les hace fácil manipular a tanta gente, manejar influencias, promover encuentros deseables y articulaciones verdaderamente maquiavélicas.

-Si hablo del evangelio – dijo el espíritu – soy escuchado con aparente atención y respeto, aunque con mal disimulado enfado, pero si les digo que son maravillosos, inteligentes, dedicados y que les aguardan las glorias de la santidad, todos me consideran excelente y se dejan llevar dócilmente.

Hay, pues, un peligroso desequilibrio de fuerzas que se oponen – puesto que la mayoría aún está del lado negativo – tirando de la cuerda con toda la  fuerza de sus temores y el empuje de sus pasiones negativas.

-¿De qué sirve – pregunta desalentado – renacer en un mundo de esos, donde solo una inexpresiva minoría está realmente empeñada en mejorar?

* * *

He ahí la dura y cruda realidad en que renacen hoy nuestros hijos y nietos. ¿Qué programas traen? ¿Qué decisiones? ¿Qué debilidades? ¿Qué rasgos más fuertes y consolidados en su personalidad? ¿Qué tipo de experiencias? ¿Qué correcciones pretenden hacer? ¿Qué podemos hacer nosotros por ayudarles, evitando que sean nuevamente arrastrados por las miserias que han venido precisamente a eliminar de sus estructuras psicológicas y éticas?
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LA NIÑA QUE LLORABA EN LA ACERA
EN UNA DE ESAS MAÑANAS soleadas de domingo, salimos para la habitual caminata por las calles más tranquilas del barrio en que vivimos. Allí mismo, algo más abajo, a una manzana de distancia, lloraba una niña en la acera. No tenía más que tres o cuatro años, era hermosa y estaba bien vestidita como si acabase de arreglarse para un paseo. A pocos pasos de ella un señor la contemplaba, disgustado. No era un llanto escandaloso ni un berrinche maleducado el suyo, sino el llanto sufrido proveniente de una aflicción más grande y más profunda que se mostraba en su mirada angustiada. El dolor de aquella querida y desconocida hermanita me dolió a mí también. Antes de darme cuenta de lo que hacía, me acerqué a ella y puse mi ternura de abuelo en algunas palabras de solidaridad y consuelo. ¿Por qué razón estaría llorando aquel ser que apenas comenzaba nuevamente sus experiencias con la vida? No quise ser indiscreto, ni invasivo, dado que todos tenemos derecho a la privacidad, pero el joven hizo voluntariamente un comentario sucinto: la niña quería que la madre también fuese con ella. No me cabía preguntar nada más, ni era preciso. Se compuso enseguida todo el cuadro.

Papá y mamá estaban, ciertamente, separados. La justicia había decidido que papá estaría autorizado a venir a buscarla los domingos para pasar el día. ¿Tendría él otra compañera?

¿O tendría mamá un nuevo marido? No lo sé.  Para la niña que lloraba en la acera ellos continuaban siendo papá y mamá, solo que ahora separados. Hablaban poco o nunca el uno con el otro, apenas se miraban, parecían enemigos. Mal había comenzado la vida para ella y ya las cosas cambiaban de manera brutal, en su pequeño universo personal. De repente se habían hecho confusas e incomprensibles.

Por ejemplo: ¿Por qué razón mamá no podía ir con ella a pasar el día con papá?

A veces bien nos gustaría hacer unos pases mágicos, como en aquellos antiguos cuentos de hadas. Como el de reunir aquel triángulo, madre, padre e hija. Pero esto importaba deshacer otro triángulo, mamá, papá y la ‘otra’, o quién sabe, papá, mamá y el ‘otro’. O bien tomar aquella pequeña en brazos y llevarla a una tierra donde nadie se separase de nadie. Pero esto no podía hacerlo yo, y aunque pudiese, no lo haría sin interferir en el libre albedrío de cada una de las personas implicadas. Se trataba de un drama personal con varios puntos espinosos que lastimaban a todos, especialmente a la sufrida niña que quería llevar consigo a la madre en aquel paseo de domingo de sol.

Solo me restaba seguir mi camino y verlos seguir el suyo. Sea como fuere, llevé conmigo un poco de aquel dolor y dejé con la criatura confusa una vibración de ternura. Más que eso, me llevé un tema para meditar.

Proveniente de matrimonios duraderos, mis matrices de evaluación de ciertas situaciones de la vida se encuentran – lo reconozco honradamente – quizá desactualizadas e inservibles para mucha gente. Madre y padre, suegra y suegro solo se separan por la muerte. Al escribir estos renglones mi propia unión ya ha pasado por el marco 50. No puedo, obviamente, responder por nuestros antepasados; en cuanto a nosotros, pese a todo, sí, hubo problemas de relación a lo largo del recorrido. ¿Quién no los tiene? Además, estamos aquí precisamente para limar aristas, corregir desafecciones, ampliar afectos, cultivar entendimientos, pacificar antiguos rencores, testimoniar dedicaciones y entregas. Si en el primero o segundo embate, o en el centésimo, damos el proceso de ajuste por concluido, estaremos únicamente aplazando para no sé cuándo ni dónde ni cómo la oportunidad de la paz. Y es que las armonías de la paz no se consiguen comprándolas en la farmacia o en el supermercado – es trabajo lento y difícil, para una vida e incluso más. Exige comprensión, tolerancia y renuncia. El hogar es un punto de encuentro, el momento cósmico es aquel, las condiciones están allí, creadas para que todo vaya bien; y si cada uno tuviese que tomar diferentes rumbos tras el trabajo de la conciliación, partirán todos como amigos que únicamente se despiden por algún tiempo, con citas marcadas para el futuro, a fin de dar continuidad a los proyectos en común, y, por tanto, para nuevas etapas evolutivas, dado que somos todos compañeros de viaje. No sirve de nada abandonar de repente la tarea del entendimiento o de la convivencia para continuar en solitario, aunque se estuviese en condiciones de hacerlo. Algo habrá de faltar en el futuro. Algo que se dejó de hacer cuando se tenía todo para concretizarlo.

Una entidad espiritual nos contó al respecto una pequeña historia ilustrativa. Ella – una mujer – venía caminando con un compañero de jornada evolutiva. A ciertas alturas, debían dar un paso decisivo. Figurativamente, pararon ambos a pocos pasos de un portal que prenunciaba nueva etapa de realizaciones y progreso, puesto que percibían luces brillando más adelante.

Hubo un momento de confabulación, pues él era reacio a seguir adelante. Acabaron separándose. Él se quedó y ella siguió. Sufría ahora por no haber insistido un poco más, o quién sabe, haberse quedado con él durante más tiempo, hasta que él se decidiese a acompañarla. No lo hizo y desde aquel momento cada cual ha seguido su propio rumbo. Ahora, llorando, nos contaba el desacierto de la decisión. Se perdieron de vista durante mucho tiempo. Ella caminó un buen trecho por los caminos de la luz, pero él se demoró por sus propios espacios, probablemente porque ya no estaban juntos para negociar con la vida la estrategia de la paz.

-Es como si tuvieses, allá en el futuro, – contó ella – un valioso tesoro guardado en un cofre esperando por ti. Tú llegas primero, pero el cofre solo podrá ser abierto con dos llaves y tú tienes únicamente la tuya; la otra está en poder de la persona que se ha quedado atrás. O esperas por ella o tienes que ir a buscarla, para tener juntos acceso a ese tesoro. 
La historia de aquella hermana ha quedado en mí como una parábola. ¿No estaremos siendo demasiado impacientes con nuestros compañeros de viaje? Y un poquito más de tolerancia y comprensión ¿no hubieran evitado los desaciertos?

La familia es nuestra universidad. O salimos de ella titulados, con un máster o licenciatura concluidos, preparados para los logros personales, o de ella nos retiramos precipitadamente, interrumpiendo el curso de las esperanzas. Según todo cuanto he podido averiguar en la pesquisa hecha para escribir la parte que me incumbía en el libro de Deolindo Amorim, aún no hemos llegado, tras varios milenios de experimentación, a un modelo mejor de célula social que la familia. Y puedo garantizar que no han faltado experimentos. Se he intentado de todo, numerosas fórmulas y procesos se han probado, pero el modelo antiguo ha resistido. Si ahora las cosas no van demasiado bien, consideran los entendidos que el fallo no es del modelo, sino de las personas.

Como no soy especialista en la materia, prefiero no entrar en la discusión, lo cual no significa en modo alguno que deje de tener mi opinión al respecto. La tengo, y muy nítida. Considero que se ha desechado la fórmula antes de tener una que la sustituyese con ventaja, si es que un día llegamos a tenerla. Pienso todavía más: que la quiebra del sistema empezó a partir del momento en que se separó el sexo por un lado y el amor por otro. Veo en esa dicotomía “amor sexo” la proyección, en el plano en que vivimos, de otra dicotomía más amplia, o sea, materia y espíritu, en la cual el amor es atributo de la entidad espiritual y el sexo instrumentación meramente biológica, a fin de asegurar a todos renovadas oportunidades de reencarnación. Juntos llevan a cabo la tarea de la continuidad de la vida en la carne, mientras que la separación entre ellos crea turbulencias imprevisibles, porque, desligado del componente espiritual del ser, el sexo recurre al artificio de la pasión, que en vez de luz que ilumina y da calor es llamarada que consume y luego se extingue en sombras.

Mientras nuestras pasiones van y vienen, nos ofuscan y se apagan, sufren los seres que se han dispuesto a vivir con nosotros en esta dimensión. Los conflictos entre padre y madre repercuten en lo más íntimo de los hijos, les susurran temores al oído, crean para ellos un clima de incertidumbres e inseguridad, paralizan esperanzas. Ellos necesitan de ambos para llevar a buen término el proyecto de vida que les corresponde implementar. Algunos vienen para la aventura de la vida terrena con el propósito de cimentar la unión, reparando fracturas remanentes de pasadas disputas. La tarea de la conciliación constituye elevada prioridad para todos, y por eso no hay esfuerzo o sacrificio, tolerancia o comprensión que sean demasiado. Si el precio parece excesivamente alto es porque la deuda es igualmente abultada.

Si pese a todo lo que se diga, planifique y considere, la ruptura se produce de veras, al menos que se haga todo civilizadamente, sin rencores o agresiones, con un mínimo posible de dolor para todos, pero principalmente para los hijos.

¿Me he puesto dramático? Quizá. ¿Apocalíptico? No. Es lo que vemos en los paneles que la vida en sociedad ha venido exhibiendo en estos tiempos difíciles. Si por casualidad me preguntases qué tengo yo que ver con eso, un septuagenario ya en el ocaso de la existencia, podré comentarte mis razones.

Hace unos pocos años, en uno de los viajes a los Estados Unidos, fui invitado para dar una charla a un grupo de personas interesadas en los enigmas y perplejidades de la vida. No es que yo tenga soluciones preparadas y acabadas para las miserias humanas, sino porque vengo insistiendo terca y obstinadamente en que está haciendo una falta terrible a la sociedad en que vivimos la visión de la realidad espiritual. En vez de vernos como espíritus temporalmente acoplados a un cuerpo físico, asumimos la identidad de ese cuerpo, lo confundimos con nuestra propia individualidad y estamos llevando el espíritu a remolque, como un trasto inútil, que además, estaría estorbando a la plena realización de la insensatez que parece instalada en la memoria colectiva.

Pero ¿y qué? ¿Por qué esa preocupación, si ya va llegando el momento de que te vayas para esa dimensión cósmica de que tanto hablas? – insistirás tú. Es simple, “querido mío, querida mía”.

Este no será ciertamente mi postrer pasaje por la materia bruta. Tendré que volver aquí otras veces, como tú, también. Al retornar en un nuevo cuerpo físico para una existencia más, no me importa cuál será mi raza, color, nacionalidad o condición social. Lo que deseo, pretendo y pido a Dios es que tenga madre y padre que se amen y que me amen. Y que me proporcionen el apoyo y el cariño que voy a necesitar hasta que pueda recomenzar la exploración del mundo con mis propios recursos. Fue lo que dije a los norteamericanos.

No deseo, si esto es posible, ponerme a llorar en alguna esquina del mundo futuro, porque mi madre no puede permanecer junto a mí y a mi padre. Voy a necesitar de ellos, minuto a minuto, y del amor que deseo sientan por mí, tanto cuanto del amor que sientan el uno por el otro, por Dios y por la vida. Quiero que me hablen de Dios, me enseñen de nuevo a hablar con Él, a verlo a través de mis lágrimas y a sentirlo en mí, en los momentos de armonización cósmica. ¿Cómo podría cumplir un programa semejante en una sociedad que se ha olvidado de Él, tanto como de sí misma, porque solo le preocupa el momento que pasa y el próximo placer?
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NO ES PRECISO “TORCER EL PEPINO”
       MI LIBRO LA MEMORIA Y EL TIEMPO comienza con la narrativa de una regresión de memoria durante la cual la sensitiva describe el procedimiento adoptado en los primeros niveles de la iniciación, en el Antiguo Egipto. Los test, que ella no se limita a describir, sino que revela algunos secretos acerca de ellos, servían para proceder a una evaluación preliminar del candidato. Aunque éste fuese aprobado, debería permanecer por plazo indeterminado bajo observación atenta y competente, aunque no ostensiva. Ya había quedado demostrado que reunía algunas condiciones para la enseñanza superior, pero no bastaban las aptitudes reveladas en las pruebas. Era mucho más que aquello lo exigido para que él fuese admitido en el intenso aprendizaje, que implicaba severo régimen disciplinario.

       Vencida esa fase, era llevado a una cámara secreta, y sometido a una regresión de memoria. Hábilmente orientado e interrogado, se zambullía hasta el fondo en los archivos de su memoria integral, a fin de reunir los datos personales necesarios a su programa de trabajo para la vida que tenía por delante en la Tierra. Sus maestros y orientadores quedaban informados así de los rasgos predominantes de su carácter, de las facultades desarrolladas en existencias anteriores, de  experiencias que traía del pasado, tendencias a corregir, conocimientos y recursos a expandir, tareas a realizar, preferencias por esta o aquella actividad, compromisos asumidos en el mundo espiritual, implicación personal con personalidades vivas, tanto en la carne como aún en la condición de espíritu, e innumerables otros aspectos semejantes.

       En posesión de todos esos elementos se hacía relativamente fácil componer un cuadro nítido de la persona y del programa de trabajo que mejor le asentaba, dentro de sus compromisos y objetivos personales y colectivos.

       Pero nosotros, personas corrientes viviendo una época de tumulto ideológico, en que los grandes valores de la vida son puestos en cuestión y el conocimiento de aspectos trascendentales se ha perdido o fueron envilecidos, ¿cómo debemos proceder para mejor encaminar a nuestros hijos, nietos, parientes y amigos?

       La verdad es que no disponemos de condiciones para hacerlo tal como en Egipto. Y aunque dispusiésemos, (hay gente haciendo regresiones de memoria a tantos dólares por vida…) muchas regresiones serían realizadas en personas totalmente carentes de preparación, por otras igualmente poco preparadas, y sin otra finalidad que la mera curiosidad (ésta sí, gratuita), únicamente interesada en saber quiénes fuimos en el pasado.

       Como el lector habrá percibido, la regresión en Egipto solo se hacía en personas que comprobadamente habían demostrado en los test de evaluación condiciones suficientes y necesarias para dicho procedimiento. Aparte de eso, la regresión tenía una finalidad noble y específica, como puede ser la de levantar una especie de mapa psicológico, intelectual y ético de la persona, a fin de ayudarle a desarrollar en la vida terrena actividades para las cuales había sido programada en el mundo espiritual. Y todavía más en personas que habían demostrado estar en condiciones de tomar conocimiento de eventos documentados en su memoria sin perturbarse con los recuerdos suscitados.

       Nada de eso estamos en condiciones de hacerlo hoy, porque aunque recuperada la técnica de la regresión en sí, que no ofrece dificultad insuperable, no tenemos a nuestra disposición a aquellos seres excepcionales, maestros de profunda sabiduría, que manejaban con notable competencia y respeto los archivos secretos de la mente humana.

       Por otra parte, el lector puede estar pensando que, una vez que nuestros hijos renacen, por lo regular con tan rico acervo de experiencias y conocimientos, nada hay que podamos o necesitemos hacer para ayudarlos. Nada de eso. Sí podemos ¡y cuánto! Y debemos hacerlo, como hemos visto hace poco, páginas atrás.
       Por el hecho de renacer en tu familia un espíritu como Beethoven, Einstein o da Vinci, ¿ibas tú a cruzar los brazos desalentado o indiferente?

       La verdad es muy otra. En primer lugar porque pasamos todos, en mayor o menor extensión, por un período de recapitulación y reaprendizaje, adaptación y preparación. Einstein renacido sería nuevamente un bebé llorón, al que la mamá tendría que cambiar los pañalitos, darle de mamar, enseñarle los primeros pasos, reprenderlo por alguna que otra travesura e incluso, quién sabe, administrarle oportunas palmadas en el sitio apropiado, en la hipótesis de una rebeldía mayor. Es incluso posible que estuviese sujeto a pesadillas, por haber concurrido de manera tan decisiva en la producción de las primeras bombas nucleares.

       A veces nace también un Mozart extremadamente precoz, que incluso a los cuatro o cinco años de edad en la carne logra superar inhibiciones y bloqueos físicos para expresar las maravillosas concepciones que trae en lo más hondo de su ser. Por cierto, pocos fenómenos constituyen evidencia tan vehemente de la reencarnación como la precocidad de los genios, que ya vienen sabiendo todo lo que necesitan saber. Son personas que obviamente traen larga y consolidada experiencia en la actividad que comienzan a desarrollar, ya sea en el campo de las artes, de las ciencias, o en cualquier otro. ¿Ha tenido alguien que enseñar estrategia militar a Napoleón? ¿No sabía él todo eso pues, desde que fue Alejandro o Julio César, por lo menos? ¿Quién tuvo que enseñar física a Einstein, el cual como Demócrito, en Grecia, ya hablaba del átomo? ¿Quién habría enseñado política a Rui Barbosa, que venía de una existencia fecunda (y reciente) como José Bonifácio de Andrada e Silva?

       Sea cual fuere, no obstante, la grandeza y la experiencia o madurez del espíritu que viene a renacer junto a nosotros, necesitará siempre de apoyo en el período en que está promoviendo los necesarios ajustes en el nuevo cuerpo que recibió de los padres para vivir en la Tierra. El ser humano tiene una prolongada niñez, la más larga de todos los animales. Un perro con tres años es adulto, al igual que un buey o un caballo. Los pájaros necesitan únicamente unas pocas semanas; los insectos, horas, o, como máximo, pocos días. El ser humano con siete años aún es un infante indefenso que no tiene siquiera cómo alimentarse adecuadamente si se le abandona a sus propios recursos. Con la creciente exigencia de formación cultural para enfrentar los retos de la competición en una sociedad en creciente grado de sofisticación, él o ella solo estarán listos para el trabajo, en pie de igualdad con sus semejantes, cuando se van acercando a los 30 años, o más allá.

       Mientras esto sucede, hay toda una estructura de apoyo, una logística de desarrollo físico, moral, psicológico, cultural y social. El niño, aunque fuese genial, necesita ser orientado, encaminado y corregido en sus tendencias de agresividad, por ejemplo, o de desidia, pereza e indiferencia, tanto cuanto estimulado a desarrollar facultades incipientes, cuya identificación no exige un gran esfuerzo de observación. Los padres han de estar atentos, observando con serenidad y, en lo posible, sin que el niño se sienta estudiado, pesquisado y vigilado como un bacilo o cobaya de laboratorio. El instrumento de preferencia para esa búsqueda es la conversación, la comunicación. Por ello recomendamos conversar con los bebés ya desde el principio, incluso en la fase en que no tienen condiciones para respondernos como nos gustaría, es decir, conversando también con nosotros. Al menos estarán enterándose de lo que pensamos respecto de ellos y del mundo que nos rodea. Pero más que eso, estaremos abriendo canales de comunicación con ellos, teniendo  acceso al pequeño cosmos individual que cada uno de nosotros trae consigo.

       El pequeño está dotado de toda esa plasticidad que se proclama por ahí, barro suave del cual podemos hacer aquello que deseemos. Hay quien suele decir que “de pequeño se tuerce el pepino”. Pero no es precisamente así como funcionan las cosas. Esto no quiere decir, sin embargo, que el niño deba ser abandonado a sus inclinaciones, cuales quiera que fuesen, o, al revés, que éstas deban ser reprimidas hasta el punto de quedarse sin espacio para el movimiento de su personalidad.

       Está claro que los espíritus rebeldes, agresivos, dados a la violencia o a la crueldad, han de ser reorientados mediante un régimen disciplinario, sin exageradas severidades, pero firme. Cumplirles todos los gustos, realizarles todos los caprichos y fantasías, encontrar muy graciosas todas sus demostraciones de incivismo corresponde a un proceso de deseducación que va a contribuir para consolidar tendencias negativas ya por sí de difícil erradicación.

        Si me permite el lector, podremos ilustrar los aspectos teóricos de ese juego de intereses y tendencias con una pequeña historia que, si así se entiende, se puede tomar como ficticia. Tanto me impresionó ese episodio que escribí sobre el tema un artículo, en inglés, publicado en Estados Unidos creo que en 1965, y lo reescribí muchos años más tarde, esa vez en portugués para su publicación en Brasil.

       Convencido de que el compositor Félix Mendelssohn-Bartholdy fue la reencarnación de Wilhelm Friedemann Bach, uno de los hijos del gran Johann Sebastian, establecí un paralelo entre las dos vidas, que tuvieron lugar en Alemania, con un intervalo de veinticinco años entre ambas. O sea, Friedemann murió en 1788, a la edad de 74 años, enorme talento dilapidado en una existencia de indisciplina y desajustes; mientras que Mendelssohn nacería en 1809, para morir en 1847, con solo 38 años de edad.

       El desarrollo de esa vida como Mendelssohn, relativamente corta, parece indicar que su tarea específica consistió ciertamente en recrear condiciones para que la magnífica música de Johann Sebastian Bach fuese puesta en el lugar de honor y destaque que le era debido. Y que Wilhelm Friedemann había tratado con lamentable descaso la obra de su genial padre, y mucho contribuyó para que fuese prontamente olvidada, incluso porque ciertos originales de importantes partituras se perdieron por culpa suya, algunos para siempre. 

       Un espíritu así, tan generosamente bien dotado, aunque bastante irresponsable e indolente, desordenado y rebelde, ciertamente necesita padres amorosos, comprensivos y abnegados, pero que sean, asimismo, severos en la disciplina. Fue lo que ocurrió con Félix, que renació en familia rica, armoniosa, inteligente y culta. Tanto su padre Abraham como su madre Lea Salomon demostraron raro equilibrio emocional entre la severidad disciplinaria para con los hijos y una excelente relación de comprensión y amor.

       Sometidos a ese régimen disciplinario, contando con el apoyo financiero y amoroso de los suyos, Félix pudo desarrollar su vasto talento con la precocidad segura de quien ya venía enterado de todo aquello.

       Tengo mis dudas sobre si él hubiese logrado tanto en solo treinta y ocho años de existencia física si no fuese aquel maravilloso grupo de amigos espirituales entre los cuales renació.

       Un firme régimen de disciplina, por tanto, es perfectamente compatible con una relación madura, afectuosa y creativa. A veces incluso parece que el gran Bach, desde el mundo espiritual, ayudaba a supervisar su trabajo e incluso escribía música por las manos de Félix, como se puede inferir al escuchar la bellísima introducción de la Tercera Sinfonía, denominada “Escocesa”, un homenaje a María Estuardo.

       Puedo añadir una nota, en la cual tampoco exijo que el lector crea: encontré a Wilhelm Félix reencarnado nuevamente, esta vez en el Brasil. El inmenso talento y la afinada sensibilidad continúan allí, en su espíritu, pero como no fue capaz de dominar del todo las tendencias dispersivas de su pasado, no se realizó esta vez como sería de esperar para su magnífico potencial. Recayó en la antigua fase de indisciplina mental y sigue por la vida derrochando talento, indiferentemente, lo mismo que en los tiempos en que era Friedemann.

       Es lenta, sin duda, nuestra andadura evolutiva, y aunque el espíritu no retroceda, según nos enseñan aquellos que saben de tales cosas, podemos tener recaídas cuando los progresos espirituales no están aún bien consolidados. Con lo cual volvemos a cometer el mismo tipo de errores, de los cuales hace mucho podríamos estar ya libres si ejerciésemos un poco más de autodisciplina. 

       No digo, pues, que “de pequeño se tuerce el pepino”, ni que “palo que nace torcido nunca se endereza”. ¡Nada de eso! No es preciso torcer el pepino, basta regarlo con el rocío de nuestro afecto, evitando que predadores o plagas lo ataquen. No hay, sin embargo, la menor duda de que, si tenemos en lo que atañe a los hijos una grave responsabilidad, nos incumbe una cuota correspondiente de autoridad, que ha de ser ejercida con amor, pero también con firmeza; sin gritos ni palizas, pero sin tibiezas. Hay un momento para el – No – tanto  como para el – Sí.

       Como hemos visto, hay una sólida razón para que el espíritu recién encarnado viva un período en que está más accesible a la influencia y al consejo del orientador. He visto padres arrepentidos de haber sido excesivamente tolerantes con aquello que admitían como meras travesuras de sus hijos, pero nunca les oí lamentarse por haber sido severos, a no ser que hubiesen cometido algún exceso.

       Puede parecer extraño, pero es corriente oír a los hijos adultos manifestar su reconocimiento por el régimen disciplinario a que fueron sometidos en la niñez. Y no raramente les oímos lamentarse por la debilidad de los padres ante sus turbulencias o el desinterés de ellos en dar combate a las tendencias negativas del carácter de los hijos. No es cumpliéndoles todos los gustos como estaremos demostrando nuestro amor a nuestros hijos. Puede haber perfecto equilibrio entre respeto y regocijo, entre libertad y disciplina, entre amor y autoridad.

        Estaremos así ayudándoles a desarrollar sus potenciales, puesto que para eso fueron programados por la madre naturaleza. En cuanto al palo torcido… también necesita apoyo y comprensión. Un día se dará cuenta, por la sombra que proyecta en el suelo, que es feo ser torcido. Por ello, la próxima vez que se reencarne por medio de una de sus semillas o esquejes, él mismo va a cuidar de crecer recto y elegante, en dirección al cielo azul, como todo árbol que se precia.

        Dios nos quiere purificados y redimidos, pero no nos atropella, ni ejerce sobre nosotros presión alguna insoportable o deformadora. Prefiere que crezcamos, física y espiritualmente, según nuestro propio ritmo personal, dentro de un esquema en que se nos concede el mayor espacio posible para hacerlo. Ciertamente la disciplina es ingrediente indispensable en la receta de vivir. Aún hace poco me decía un espíritu muy amado que si Dios exagerase su complacencia para con nosotros no tendríamos oportunidad de evolucionar.

        En suma, no se tuerce el pepino, hay que cultivarlo.

        Y ya que hablamos de Dios, ¿a qué tipo de religión o credo deben nuestros hijos ser encaminados? ¿O será que es mejor llevarles enseguida a la incredulidad, para que ellos mismos decidan qué hacer?

        Es lo que vamos a considerar a continuación.
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PRESENCIA DE DIOS

EL 
LECTOR ATEO O NO CREYENTE (debo imaginarlo de muchos matices ideológicos) ha de estar preguntándose a sí mismo: pero ¿qué tiene Dios que ver con todo eso? Si te lo estás preguntando, déjame contestar con otra pregunta. Así: ¿qué es lo que Dios no tiene que ver con eso y con todo lo demás en el Universo?

En cuanto a los demás, creyentes y practicantes de muchas religiones o sectas, también pueden pensar que eso es un problema personal, que incumbe resolver a  cada uno de nosotros. En principio, estaríamos de acuerdo. Prácticas religiosas o actitudes agnósticas son posturas estrictamente personales y representan opciones, igualmente personales que han de ser respetadas. Lo cual no impide que se pueda hablar de modo educado y civilizado acerca de los varios aspectos implicados.

Por tanto, debo decir, como para tranquilizar al lector, que no es mi intención hacer prédicas o intentar inducirlo a esta o aquella secta. Todo eso forma parte de un contexto bastante complejo, resultante de no pocos factores más o menos imponderables.

En mi opinión es más importante un legítimo sentimiento de religiosidad que la adopción o afiliación formal a cualquier institución religiosa.

Creo (y espero) que a estas alturas estemos todos convictos de que los niños son seres preexistentes, que traen en su bagaje espiritual amplia experiencia religiosa, entre otros tipos de vivencias. Se sabe que en tiempos más remotos los astros, los fenómenos naturales, algunos bichos, tótems e incluso seres humanos constituían objeto de adoración y divinización. Griegos y romanos tenían dioses para todo, pero sería necedad pensar que eran ignorantes. La mitología, por el contrario, es una forma inteligentísima de montar un sistema religioso que nos exponga, bajo una forma alegórica y de fácil asimilación, las complejas relaciones entre las diversas fuerzas de la naturaleza, o, diciendo lo mismo con otras palabras: cómo se manifiesta, en el mundo en que vivimos, la voluntad de un Dios único.

Lo cierto es que no son muy satisfactorios los criterios habituales en cuanto a la elección de la religión que nuestros hijos podrán eventualmente adoptar (o no). O acostumbramos a dejar que las cosas simplemente sucedan, o forzamos a los críos a adoptar “nuestra” religión, o sea, la de los padres o responsables. Por eso encontramos tantas personas desorientadas en cuestiones de vivencia religiosa. Y no son pocos los conflictos suscitados por divergencias y desentendimientos en ese campo, habitualmente tan sensible.

Para muchos la religión es únicamente una costumbre, una obligación social, un aspecto secundario de la vida, o, como tantos dicen, un “freno”. (¿Seremos automóviles o, peor todavía, animales de tracción o cabalgaduras que necesiten frenos?). En familias más o menos acomodadas a esta o aquella religión, los hijos son encaminados a las instituciones frecuentadas por los padres, lo cual es comprensible, y allá permanecen por el resto de sus vidas, sin siquiera reflexionar para saber si es aquello mismo lo que desean, lo cual es cuestionable. Suelo decir que son católicos, protestantes o ateos genéticos, como si hubiesen heredado de sus padres un determinado gen específico insertado en la cadena del ADN, como por cierto piensa mucha gente.

Es verdad que hay que impartir alguna educación religiosa a los niños, en la misma forma e intensidad que se les imparten otras asignaturas. Las instituciones espíritas, por ejemplo, prestan relevante servicio a través de las escuelas de evangelio para la infancia. Creo incluso que lo ideal sería hacer que el niño, en una fase algo más madura, allá por la adolescencia, se interesase por estudios de religión comparada, aunque los padres sean no religiosos o incluso refractarios a cualquier filosofía religiosa. No es que eso sea esencial en la elección de una religión adecuada para cada uno de nosotros, sino porque tal examen nos proporcionaría una perspectiva más amplia en aspectos vitales para la comprensión de la vida. 

Traemos en nuestro equipaje cultural matices ideológicos consolidados o aún imprecisamente definidos. Las experiencias pasadas no son decisivas en la elección de una postura religiosa o agnóstica en cada vida que se inicia en la Tierra. No pocas veces la elección se decide previamente, o sea, antes de nacer, cuando la persona decide dirigirse o es encaminada por motivaciones dignas de todo respeto, a una familia católica, protestante, judía o musulmana, por ejemplo. Y no siempre es para adoptar automáticamente y sin restricciones o dificultades la religión de sus padres y hermanos, sino para intentar influir sobre ellos a fin de que consideren otras opciones. De ahí que a veces encontrarnos niños que, tan pronto logran expresar un poco de lo que les pasa por la mente, comienzan a manifestar signos de rechazo por la religión de sus padres, hermanos, amigos y parientes, lo cual suele resultar en penosos conflictos si no prevalece el buen sentido de la tolerancia.

A decir verdad, en lugar de unir a las personas, toda vez que la mayoría de los cultos expresan de manera diversa las mismas creencias básicas, las religiones suelen, paradójicamente, suscitar increíble volumen de intolerancias, de odios y rencores de difícil conciliación. Los religiosos más intransigentes tienden a considerar a su respectiva secta no solo como la mejor sino como la única, fuera de la cual no hay salvación posible para los “infieles” de todos los matices. Lo peor es que no todos, y no siempre, se limitan a lamentar que otros no piensen exactamente como ellos, sino que hacen de todo por convencerlos de su verdad personal, o, peor todavía, quieren obligar a todos a adoptar su fórmula de creer o de no creer. No hay cómo disimular: la increencia es igualmente una forma de culto, con rituales, intolerancia y fanatismo, semejantes a los que se encuentran en las diversas instituciones religiosas.

Albergo la esperanza de que los conceptos que hemos venido debatiendo en este libro puedan contribuir a una visión más abierta, amplia e inteligente del problema religioso. A fin de cuentas, ¿no venimos todos, sin una única excepción, de un desconocido número de existencias, en las cuales adoptamos tantas y tan diversas maneras de considerar los aspectos religiosos? ¿Quién diría que ya hemos adorado al sol, la luna, ídolos, piedras, animales, objetos, árboles y a tantos y tantos dioses y diosas? Todo esto es experiencia, es aprendizaje, y de ello resulta un seguro e incesante proceso de abordaje de la Verdad, mediante sucesivas aproximaciones.

El trato con espíritus a lo largo de muchos años, en nuestros trabajos de intercambio con ellos, nos ha proporcionado una visión, diríamos, privilegiada, del delicado problema religioso. Lo que hemos observado junto a ellos es la multiplicidad de experiencias religiosas y los cambios que se van operando en cada uno, en el transcurso de los tiempos. A medida que cambiamos de cuerpos físicos y de contextos sociales, históricos, geográficos y culturales, vamos también sustituyendo nuestras creencias por otras más racionales. Desgraciadamente, con frecuencia cambiamos únicamente las apariencias externas, las vestes sacerdotales, los cultos, ritos y posturas, dioses y dogmas, fórmulas y estructuras jerárquicas, pero seguimos siendo fanáticos, dogmáticos, intolerantes, exclusivistas y ambiciosos, y nos interesan las sectas religiosas únicamente en la medida en que pueden servir de plataforma de lanzamiento para ambiciones personales y ejercicio del poder.

Hemos dialogado con espíritus que fueron tan fanáticos e intolerantes al combatir y ayudar a condenar a Cristo porque pertenecían a jerarquías sacerdotales de entonces, como fanáticos e intolerantes serían, siglos más tarde y ahora nominalmente cristianos, al perseguir y condenar a quienes no querían ser cristianos o, al menos, no eran capaces de aceptar la forma de cristianismo que se les ofrecía.

Hemos tenido testimonios de otros que de tal manera se comprometieron para con la ley divina en el ejercicio del poder religioso (y ¿qué estructura de pensamiento proporciona más imperiosa forma de poder que la religiosa?), que han pasado a combatir toda y cualquier idea, institución o concepto de naturaleza religiosa.

Seamos, por tanto, realistas: los niños son personas que traen consigo denso contenido de experiencia religiosa del pasado. Difícilmente hubiera sido posible vivir tantas vidas sin una implicación mayor o menor, aquí o allí, en el tiempo y en el espacio, con las innumerables sectas que el mundo ha venido conociendo. Muchas, sino la mayor parte de tales vivencias fueron desastrosas, dejaron secuelas de difícil erradicación e indelebles marcas en la mente y el corazón de mucha gente. Y no fue solo en aquellos que practicaron equivocadamente las religiones o se sirvieron de ellas como instrumento de opresión, sino también en los que sufrieron como consecuencia de tales errores y penaron bajo el peso de insoportables opresiones. Esto sucede porque la ley suele determinar la reversión de las posiciones y el fanático de hoy será fatalmente la futura víctima del fanatismo ajeno.

Ante ese cuadro un tanto aflictivo, parece irrealista esperar niños perfectamente ajustados a los conceptos de religiosidad, y dispuestos a optar esta vez por una expresión religiosa equilibrada, serena, convicta y de elevada condición ética. Fueron muchos y severos los desequilibrios, los desaciertos, los errores e incluso los crímenes cometidos en nombre de Dios, y desastrosamente justificados como expresiones mismas del propio amor a Dios o a Cristo, o a los códigos tenidos por sagrados, únicos e indiscutibles. 

En ese aspecto más sensible para muchos, es mi propósito no ilustrar el relato con casos ajenos. Me queda la alternativa de un testimonio personal.

El lector recordará que páginas atrás yo decía que me ha sido concedida la oportunidad de conocer extensa franja de mis vivencias anteriores. Es cierto eso y estoy muy agradecido a los orientadores e instructores espirituales que han contribuido para que tales cosas me fuesen enseñadas. Con ellas he logrado armar el panel panorámico que hoy me proporciona una visión de fantástica belleza y armonía que decisivamente ha contribuido para la elaboración de una filosofía de vida fundamentalmente religiosa, no como actitud para asumirla una o dos horas por semana, sino como postura permanente. No es la religión un aspecto de la vida, sino que la vida en sí es religión, en el sentido de que todo está en Dios, todo se mueve en Él, todo se regula por las leyes naturales que la Inteligencia Suprema ha creado, todo converge hacia Él y de Él refluye. 

Sé, pues, de existencias vividas en templos egipcios, en épocas mitológicas, como en Grecia, en estructuras hebraicas de pensamiento, tanto como no pocos siglos de militancia activa en la Iglesia Católica y, a continuación, en la derivación reformista del siglo XV. ¿Qué lección puedo extraer de todo eso sino la de que mucho se ha añadido y otro tanto se ha restado en la manipulación de esa asombrosa masa de experiencia religiosa? Esto es lo que ha hecho posible que se destilasen, a la llama de no pocos sufrimientos, equivocaciones, desengaños y errores más graves, conceptos purificados que hoy me sostienen por encima de la mera creencia, para asumir la estatura y solidez de una convicción. Esta: somos espíritus inmortales, indestructibles, perfectibles, y para ello vamos y volvemos, entre un mundo y otro, o sea, entre las dos caras, los dos aspectos del mismo mundo. Uno de ellos, de mayor densidad material, lo exploramos con los sentidos limitadores que la carne nos proporciona; en el otro, más diáfano, exploramos diferentes formas de vida no menos real que esta, para lo cual disponemos de otras sensibilidades, refinadas, más sutiles, abarcadoras  y superiores.

Al iniciarse esta vida, me he visto naturalmente encaminado hacia el catolicismo, religión de mi madre. Fue ella quien me enseñó a orar, esa magnífica e insustituible manera de hablar con Dios. Ella era quien me hablaba de Dios, de Cristo y del Evangelio. Era quien me predicaba, en la sencilla y vehemente expresión del ejemplo, tanto como de la palabra, una ética limpia y de fácil comprensión. Tal como llegaría a observar yo más tarde (o tal como ya lo había observado antes, no lo sé), la Verdad es sencilla, discreta, silenciosa, transparente, tan sencilla que muchas personas ni siquiera se dignan mirarla. La consideran una inexpresiva y anónima figura, perdida en la multitud del error que grita, que lleva ropas llamativas y se muestra a los que pasan e incluso los sigue, tirándoles de las vestiduras.

Era simple y práctica la decisión de mi madre respecto de nosotros, o sea, en cuanto a los diez espíritus que acogió generosamente para engendrar sus cuerpos y guiar sus primeros pasos en la nueva vida. Se mantuvo católica hasta el final, practicando de modo asiduo y convicto la religión que había abrazado, pero sin fantasías ni beaterías. (“Primero es la obligación”, enseñaba ella, “después la devoción”). Mientras permaneciésemos bajo su responsabilidad, estaríamos bajo la tutela de la Iglesia Católica. A partir de ahí, la opción sería nuestra, al igual que la correspondiente responsabilidad.

Recuerdo que, todavía bajo la dependencia de sus abnegados cuidados y fatigas, empecé a sentir el desencanto por la religión de su preferencia. No me atraían los rituales, los sacramentos y obligaciones paralelas, pero principalmente, las estructuras de pensamiento que me eran ofrecidas.

Yo empezaba a cuestionarlas y no siempre las respuestas y esclarecimientos eran satisfactorios. Estoy seguro de que ella percibía tales vacilaciones e inquietudes, como también es cierto que me solicitaba dulcemente que continuase en la práctica religiosa en la cual veía tantas consolaciones para sus dificultades, recordándome en las épocas debidas la misa o las obligaciones sacramentales de costumbre, a fin de que yo no pusiese en peligro mi alma, por la cual ciertamente ella se interesaba, y mucho. 

Nunca, sin embargo, forzó ni impuso nada, a ninguno de nosotros. Era de suponer que hubiera preferido a todos abrigados devotamente bajo las alas de su amada Iglesia, pero no quiso tomar por nosotros decisiones que entendía pertenecer a cada cual, a no ser durante el período de la niñez, cuando no estábamos en condición de considerar las cosas, analizarlas y decidir el rumbo a seguir.

Le estoy agradecido por todo eso: el buen sentido, el equilibrio, la inteligente manera de obrar. Más que agradecido, me considero privilegiado, por haber tenido la oportunidad de convivir con un espíritu generoso y pacífico, aunque decidido y firme, que nos impregnó con su verdadero sentido de religiosidad. Recuerdo cuán importante fue esa circunstancia para que yo pudiese atravesar sin mayores conflictos interiores el período en que, sin conseguir aceptar ya las estructuras doctrinarias de su religión, no tenía aún debidamente asumidas en conciencia aquellas que yo ciertamente había traído conmigo en las profundidades de la memoria, como programa de acción para esta existencia.

Fue una época de incertidumbres, es verdad, de dudas e inquietudes, de desaliento y desencanto también. Si no era aquella la manera de expresarme como ser humano para ante Dios y el universo en que vivía, ¿cuál sería, entonces?

Dos importantes puntos de apoyo se salvaron en mí y sobrevivieron a ese período de reformulación: la existencia de Dios, que me parecía más que obvia, indispensable a un universo claramente orgánico y armonioso, y la gran admiración y respeto, cariño ciertamente – por la majestuosa figura de Jesús y su filosofía básica, tal como yo podía verlas en los textos evangélicos.

Esa fase quedó en cierta forma documentada, toda vez que con el primer salario ganado en un empleo mejor recién obtenido compré, el 31 de julio de 1939, un ejemplar de la Biblia. Se trataba de una “Biblia protestante” ciertamente, porque no encontraba en ella el esperado y tranquilizador Nihil Obstat y el respectivo Imprimátur de la autoridad eclesiástica competente. Procuré tranquilizarla, llamando su atención para la traducción, de responsabilidad del Padre Antonio Pereira de Figueiredo, pero ella percibía determinadas notitas a pie de página, de apariencia un tanto sospechosa para su gusto. De alguna forma, pese a ello, no vetó el libro a mis pesquisas. Creo que confiaba en mí y, quizá, en la traducción del padre. Además, había la nota siguiente:

“De la edición aprobada, en 1842, por la Reina Dª María 2ª con la consulta del Patriarca Electo de Lisboa.”

En el fondo, sin embargo, ella sabía que eso no quería decir mucho, pues el texto que yo tenía procedía de la edición aprobada por el arzobispo, lo cual no quería decir que era la edición aprobada, incluso con las dos pp.

Sea como fuere, esa es la Biblia que me ha servido, entre varias otras más recientes, desde hace más de medio siglo.

Pronto empecé a encontrar allí resonancias armónicas con mi oculto diapasón interior.

Pienso hoy que quizá en aquellos momentos en que yo estudiaba los textos con la firme deliberación de penetrar en su sentido, se desmaterializaban las barreras del tiempo y yo oía a Cristo enseñando las bellezas de su inagotable sabiduría. Tantas vidas llevaba escuchando y repitiendo aquellos conceptos que ya los traía escritos en el corazón y en la memoria integral. Era como si reencontrase viejos amigos y redescubriese caminos que había recorrido en otros tiempos, no sé dónde, ni cómo.

En suma, Cristo había llegado de nuevo a las profundidades de mi ser ¿o sería que nunca estuvo ausente y sólo no me había dado cuenta de su presencia?

Pasados muchos años, una persona sumergida en sus memorias del pasado me diría que los conceptos que yo solía rechazar en el contexto de las tradicionales sectas cristianas, eran los que no coincidían con aquello que mi espíritu sabía, de alguna forma todavía obscura para mí, que no eran expresión fiel del pensamiento de Jesús.

No tengo la pretensión de considerar que mi experiencia personal pueda servir de modelo a adoptar por todos o siquiera por algunos. Ni tampoco me sitúo yo mismo como un ser redimido, dotado de luminosas virtudes e inalcanzables perfecciones. Estoy bastante consciente de mis limitaciones y de lo mucho que me falta por recorrer hasta llegar a un nivel de razonable serenidad. Aparte, aunque los mecanismos psicológicos sean idénticos o muy semejantes en todos, cada uno de nosotros tiene su peculiar manera de proceder y de reaccionar a los estímulos que en cada momento nos llegan. Esa compleja dinámica es la resultante de todo un conjunto de experiencias y vivencias que a su vez determinan cierto grado de madurez o inmadurez en cada uno de nosotros. Somos seres singulares, únicos, universos miniaturizados, partículas de conciencia, meros pigmentos coloridos que, juntos, por miles, por millones, prestamos color a la comunidad en que vivimos, a las épocas, a los contextos históricos, geográficos y sociales en que nos inserimos, de tiempos en tiempos, vida tras vida.

Acabamos por encontrar el camino, ya que no hay otro sino aquel que conduce a Dios. Si muchos son los que deciden pasar por los atolladeros, por los desiertos y zarzales ¿qué hacer? ¿No es un derecho de cada cual – y su responsabilidad – el libre decidir entre las opciones que se van presentando?

A fin de cuentas Dios no tiene prisa, porque está más allá y por encima del tiempo y del espacio; pero es muy poco inteligente, duele mucho y retrasa demasiado la llegada, el obstinarnos infantilmente en hacer la travesía sin Él, como si eso fuese posible. Un día hacemos un alto para pensar y nos decimos: “¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdido! ¡Cuánto sufrimiento inútil!”

Y es entonces cuando comienza la ascensión a la luz. Será tanto más rápida y fácil, incluso en su lentitud y dificultad, cuando se tiendan manos generosas para ayudarnos, encendiendo antorchas por los caminos, sosteniéndonos en el momento del tropiezo, o haciendo junto a nuestro oído una concha amiga donde se susurre una palabra de ánimo, de amor fraterno y de solidaridad.

Lo que importa es eso, no esta o aquella religión específica. Lo que importa es la presencia de Dios en nosotros, claro, pero no solo eso, sino nuestra conciencia de tal presencia. Y esto empezamos a percibirlo, primero en el corazón de madres generosas, antes de notar que también en nosotros está Él. Si allí no conseguimos verlo, por la razón que fuese, podemos estar seguros de que se hará más difícil encontrarlo en nosotros mismos.
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CÓMO HABLAR CON DIOS
SUGERÍ EN OTRA PARTE DE ESTE LIBRO que debes orar, y que si no sabes, trates de aprender. Por increíble que parezca, hay mucha gente que no sabe hacerlo. La plegaria es una conversación con Dios, y las conversaciones no tienen necesidad de fórmulas, ritos o posturas especiales. El tono de la conversación está siempre relacionado con el grado de intimidad con la persona a quien te diriges. Con Dios la relación se caracteriza como de la mayor intimidad. ¿Quién mejor que Él para conocernos, saber de nuestras miserias, necesidades y potenciales? Del más alto nivel ha de ser el trato con Él. El cantante y compositor Gilberto Gil sugiere, en su bella canción, cómo debe prepararse aquel que desea hablar con Dios. Los poetas saben las cosas…

Como también sabía Francisco, el joven Bernardone, de Asís. En la década de los 50 vivíamos en Nueva York, Estados Unidos, cuando recibimos de Malvina Dolabella un pergamino con la plegaria de Francisco, que ella había puesto en versos y divulgaba entre los amigos. Decía así:

¡Atiéndeme, Señor, hazme, entre los mortales, un instrumento fiel de tu gran Paz!

Donde la ofensa existiere, que ponga yo el perdón.

¡Donde el odio rabiare, permite que yo pueda, Señor, dejar en su lugar una sonrisa de amor!

Donde esté la discordia, que yo proponga la unión. ¡Donde grite el error, con toda mansedumbre, enseñe yo la Verdad! ¡Y en oyendo dudar, muestre el esplendor de la Fe que nos lleva a amarte!

¡Que al desesperado – náufrago sin confianza – muestre el lucero de la esperanza que no puede comprarse!

Que convierta tinieblas en luz, tristezas en alegría. Y que llegue, por fin, aquel gran día…

(¡Gracias a Ti, Señor, el día ha de llegar!)

En que yo consuele sin buscar ser consolada.

En que yo comprenda, más que ser yo comprendida.

Ame, sin buscar saber si soy amada.

Porque es siempre en el dar donde todo se recibe; y el que a otros sació la sed es el que más bebe; al olvidarnos de nosotros es cuando nos encontramos.

Y el perdón solo nos viene… ¡cuando también perdonamos!

Y esperaré a la muerte sonriendo, convencida,

De que solo después de la muerte… ¡se puede conocer la Vida!

Son numerosas las plegarias de la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Una de las más remotas entre esas conversaciones con Dios está en el Deuteronomio (9,26-29), donde se lee:

      Señor Dios, no destruyas tu pueblo y tu heredad, que rescataste con tu gran poder y que sacaste de Egipto con tu mano poderosa. Acuérdate de tus siervos Abraham, Isaac y Jacob; no mires la dureza de este pueblo, ni su impiedad y pecado, para que no digan los habitantes del país de donde nos sacaste: “El Señor no podía introducirlos en la tierra que les había prometido y como se enojó con ellos, los sacó para matarlos en el desierto”. Ellos son tu pueblo y tu heredad, que sacaste con tu gran fuerza y con tu brazo extendido.

Ahí está una buena conversación, de corazón abierto, en la cual la persona en oración reconoce los desatinos del pueblo, pero suplica que no sean todos destruidos. A fin de cuentas, aunque son merecedores de una severa reprimenda, continúan siendo aquella gente que fue sacada de la esclavitud. Si fuesen aniquilados ¿qué dirían los egipcios?

Lutero solía orar ante la ventana abierta, contemplando la inmensidad cósmica. En carta al amigo Melanchton escribió cierta vez: Felipe mío, es la plegaria lo que gobierna el mundo; por ella todo lo podemos, nos levantamos de nuestras caídas, soportamos lo irremediable, destruimos el mal, conservamos el bien”.

Cierta vez, al encontrar a Melanchton deprimido y prácticamente en las últimas, se volvió hacia la ventana y oró como nunca, con aquella convicción inquebrantable que siempre demostró. Habló a continuación con el amigo, quien, a partir de aquel momento, empezó a recuperarse, para dar continuidad a la lucha. Más tarde diría cómo fue aquella dramática conversación con Dios. “Menos mal que el Señor me escuchó” – explicó. “Arrojé el fardo a sus puertas; le llené los oídos con todas sus promesas de apoyo. Le dije que era preciso que me atendiese para que yo siguiese creyendo”.

También Cristo oraba con frecuencia, en sus prolongadas y sufridas meditaciones, pues la plegaria es el hilo invisible de nuestra conexión con Dios. El recurso de la plegaria está siempre a nuestra disposición, en cualquier lugar, momento o situación. No hace falta siquiera decirla en voz alta, basta expresarla con el pensamiento.

El niño ha de ser acostumbrado a orar desde el principio, preferentemente con sus propias palabras, a su manera. Hay numerosas ocasiones para ello, a diferentes horas del día, cuando despierta por la mañana, al acostarse por la noche, para dormir, cuando se prepara para salir a la calle, o se sienta a la mesa para el almuerzo, cuando alguien de la familia está enfermo, o, simplemente, para agradecer el privilegio de la vida, de la salud, de las oportunidades de aprendizaje y maduración espiritual. En fin, son muchas las situaciones, cualquiera que fuese el credo religioso de sus padres. Ore cada uno dentro del contexto de sus creencias y costumbres, judíos, musulmanes, cristianos, espíritas, budistas. No importa. Por más que se esfuercen tantos en creerse dueños de un Dios específico y exclusivo, solo hay un Dios, padre de todos nosotros, el que nos hace miembros de una sola familia universal y, por tanto, hermanos y hermanas.

Estando despierto, pido a Dios que bendiga el día que tengo por delante. Al abrir la ventana, contemplo fuera la mañana, y digo mentalmente: - ¡Buenos días, día! Si me preparo para ir a la calle, pido a Dios que me ayude en la relación pacífica y armoniosa con las personas con quienes me encontraré, en el supermercado, en el banco, en las aceras, en el transporte público.

Muchos de nosotros tenemos un momento predilecto para la plegaria más prolongada y la meditación. Yo he optado por las seis de la tarde, después de concluidas las tareas del día. Suelo componer mis propias plegarias y las renuevo de tiempos en tiempos, para que no se automaticen y no empiece a repetirlas mecánicamente. Quiero estar consciente de lo que estoy diciendo a Dios o a Cristo.

La plegaria tiene, con todo, algunas peculiaridades para las que hemos de estar preparados.

A menudo nuestras plegarias son atendidas, precisamente porque no son, aparentemente, atendidas. ¿Te ha confundido? Vamos a decirlo de otra manera; puede muy bien ocurrir que si obtuviésemos aquello que pedimos seríamos perjudicados y no beneficiados.

Aparte de eso, la plegaria no debe convertirse en petitorio, como si Dios estuviese a nuestra disposición para atender cualquier capricho fútil. Ella constituye un proceso mediante el cual nos fortalecemos para las luchas que nos aguardan, no un recurso para obtener premio en la lotería o conseguir que los obstáculos sean retirados de nuestros caminos. En primer lugar, los obstáculos y las dificultades han sido puestos allí por nuestra propia insensatez; segundo, tenemos que aprender a superar tales dificultades, pues así es como nos fortalecemos y llevamos a cabo el aprendizaje que nos corresponde.

El lector estará pensando, a estas alturas, que he optado por hacer un sermón. No se trata de eso. Estoy hablando de una indiscutible realidad objetiva. Fuera del campo religioso, la plegaria ha sido pesquisada científicamente, y lo que se ha descubierto ha sorprendido a muchos. El meticuloso trabajo del Dr. Franklin Loehr en los Estados Unidos ha demostrado el poder de la plegaria sobre la salud y el crecimiento de las plantas, por ejemplo, tal como relata en su libro The Power of Prayer on Plants. Los resultados han podido medirse haciendo la comparación entre dos lotes de plantas de la misma especie, sembradas y tratadas de la misma manera. La única diferencia entre los dos grupos consistió en que uno de ellos, además de tierra, agua y luz, fue tratado con plegarias dirigidas a las plantitas o al agua con que eran regadas. No era preciso siquiera decir cuáles eran las plantas rezadas, ya que eran más sanas, más fuertes, crecían más y producían más.

Remito al lector interesado al texto número 40 “El Poder de la Oración sobre las Plantas” – (páginas 143 a 145) del libro De Kennedy al Hombre Artificial. Ese libro reúne crónicas que, allá por finales de la década de los 60, Luciano dos Anjos y yo escribimos, durante casi tres años, para el extinto Diario de Noticias, periódico de gran tirada y tradición de Río de Janeiro. Uno de esos textos, publicado en 29 de noviembre de 1968, versaba sobre la plegaria (páginas 100 a 102). Recurro a él para algunos comentarios adicionales.

Según mi punto de vista, hay dos tipos de personas que no oran: las que no saben y las que no quieren.

Esta conversación va dirigida preferentemente a las primeras, pero sin exclusión de las demás, porque tanto unas como otras están dejando de recurrir a las energías superiores que sostienen el universo. Hablando a los que no han aprendido a orar, es de esperar que también alcancemos a los indiferentes. Bien pensado por cierto, creo que podríamos colocar otro grupo más: el de aquellos que oran mecánicamente, recitando fórmulas que la interminable repetición ha vaciado de todo su contenido emocional. Y para qué sirve una plegaria sin emoción.

Muchos aún no han descubierto que el valor y la eficacia de la plegaria no están en el número de veces que la recitamos, sino en lo que siente nuestro espíritu al pronunciarla. Por eso, aquellos a quienes ya no satisfaga la oración repetitiva, se quedan sin saber qué decir a Dios.

La Enciclopedia Británica que he estado consultando para escribir esto es muy erudita y técnica en el examen de la plegaria. La divide en tres tipos, según vaya dirigida a un ser superior a aquel que ora, a un ser del mismo nivel o a un ser inferior, o que al menos el que suplica así lo considere. A Dios se pide con humildad y confianza. A un santo con el cual se hayan tomado ciertas libertades, muchos le proponen una permuta, es decir, hacen una promesa en los siguientes términos: - Tú me das esto, y yo te prometo hacer aquello. El tercer tipo – según la Británica – es una verdadera amenaza: - ¡O me arreglas esto o te rompo la cara!

No es preciso decir aquí que estos dos últimos tipos de ‘plegaria’ están fuera de nuestras reflexiones aquí. Las plegarias memorizadas o repetitivas tampoco están entre mis preferencias, como ya hemos visto. Si la plegaria es un entendimiento directo entre el ser humano y Dios, o con un espíritu superior en quien se confía – Cristo, por ejemplo – basta abrir el corazón y dejarlo hablar en una conversación franca, leal, respetuosa y recogida. No hace falta buscar palabras difíciles, expresiones rebuscadas que casi siempre son insinceras. Con esto la plegaria se convierte en discurso de político en campaña. No te avergüences de tu lenguaje para con Dios – Él te entenderá perfectamente, y cuanto más sencilla y humilde, mejor, porque el sentimiento que hay por detrás de ella es lo que vale, no las “palabras bonitas”.

Jesús no se preocupó de enseñar plegarias específicas; la única que nos dejó en palabras suyas fue la llamada “oración dominical”, o mejor, el “Padre Nuestro”. En lo demás ¿qué decía?

Que cuando tuviésemos que orar, entrásemos a la habitación y, en secreto, nos dirigiésemos a Dios. Habló del valor de la plegaria del publicano sincero y humilde y que de nada servía la oración pomposa del fariseo hipócrita.

Declaró también que era preciso llamar para que se abriesen para nosotros las puertas.

Si obtendremos o no lo que pedimos, es otra cosa. No siempre aquello que pedimos es lo que más conviene a nuestro espíritu. Según Cristo, Dios no nos dará piedra si le pedimos pan, sino que como padre prudente “niega a su hijo aquello que fuese contrario a los intereses de éste”, según dijeron los instructores al Prof. Rivail.

Insisto en decir que el niño ha de ser enseñado a orar tan pronto como sea posible, tal como se le enseñan los hábitos de higiene, limpieza, orden y educación social. Son las costumbres adquiridas en la infancia lo que dará razón durante toda la vida del tipo de hogar en que la persona vivió su niñez.

Como en tantos aspectos de la vida en familia y en sociedad, el aprendizaje por medio del ejemplo es el más eficaz. El niño debe salir de casa, para sus primeras actividades sociales a partir del jardín de infancia, con un mínimo de preparación para resistir a los inevitables impactos del aprendizaje negativo con que se enfrentará en la calle, en la escuela, en los medios de transporte…

Si los padres, o uno de ellos, tienen el hábito de orar, los niños se acostumbrarán a esa práctica. Lo mejor es hacerlo con regularidad. Muchas familias adoptan el Culto del Evangelio en el Hogar.

Se reúnen todos un día a la semana, preferentemente por la noche, para orar, leer una página y comentarla. Media hora es bastante. Si no eres cristiano, haz ese culto en torno al Torá, el Corán o las enseñanzas de algún maestro de tu preferencia. Anima al niño a participar y a comentar los temas abordados.

Por cierto, el poder del ejemplo es decisivo en otros tantos aspectos de la vida como hemos visto, no solo en la práctica religiosa. Yo, por ejemplo, vengo de un tiempo en que las palabrotas eran cuando menos inelegantes y groseras, propias de personas sin educación, inaceptables en la conversación familiar. Ni mis hermanos ni yo acostumbrábamos a emplearlas, porque nuestros padres no lo hacían. La tradición continuó en la familia que mi mujer y yo iniciamos. Ninguno de nosotros es dado a las palabrotas, empleadas hoy prácticamente como puntuación en la conversación de la calle, en el teatro, en el cine, en la TV y en los textos publicados. Acepto, en este punto, y sin ningún bochorno, que se me tache de cuadrado, anticuado o puritano; siempre me choca la palabrota, especialmente en la voz infantil, o en boca de una mujer. Todavía pienso que la boca se hace sucia para hablar con Dios y no pongo empeño alguno en cambiar ese modo de valuar las cosas.

No tengo plegarias estándar ni milagrosas que enseñar. Cada uno de nosotros debe expresarse con su manera personal y única. Me gusta el Padre Nuestro, claro. Incluso di sobre él una prolongada charla, porque veo en él muchas enseñanzas. Un ejemplo, tan solo: ¿habéis notado que hay en el Padre Nuestro una única petición material – la del pan? Y más aún, solo el pan de cada día, no una carretada de pan. También me gusta la oración de San Francisco de Asís. Y aunque no sea para estar repitiéndola indefinidamente, me gusta la plegaria compuesta por un espíritu que firma Agar, y la escribió por mano del querido Chico Xavier.

Es así:

      Padre de Infinita Bondad, sostén nuestro corazón en el camino que nos señalaste. Infunde en nosotros el deseo de ayudar a aquellos que nos rodean, dándoles de las migajas que poseemos para que la felicidad se multiplique entre nosotros. Danos la fuerza de luchar por nuestra propia regeneración, en los círculos de trabajo en que hemos sido puestos por tus sabios designios. Ayúdanos a contener nuestras propias debilidades, a fin de que no vengamos a caer en las tinieblas, víctimas de la violencia. Padre, no dejes que la alegría nos debilite ni permitas que el dolor nos ahogue. Enséñanos a reconocer tu bondad en todos los acontecimientos y en todas las cosas. En los días de aflicción, haznos contemplar tu luz a través de nuestras lágrimas, y en los momentos de confortación, ayúdanos a extender tus bendiciones entre nuestros semejantes. Danos conformidad en el sufrimiento, paciencia en el trabajo y socorro en las tareas difíciles. Concédenos, sobre todo, la gracia de comprender tu voluntad, sea como fuere, allá donde estemos, a fin de que sepamos servir en tu nombre y para que seamos hijos dignos de tu infinito amor. ¡Así sea!

¿Es o no una bellísima plegaria? Mirad bien qué cosa hermosa es contemplar tu luz a través de nuestras lágrimas, o compartir lo poco que tenemos “para que la felicidad se multiplique entre nosotros”…

Una plegaria como esa queda por encima de cualquier denominación religiosa. Sirve para cualquier persona, aunque no sea creyente, en aquel momento de aflicción o angustia. Mi madre decía de ellos que solo se acuerdan de Santa Bárbara cuando truena.

Orar no es, pues, una obligación aburrida, de la cual tenemos que librarnos diariamente. Es aquel momento especial en que conectamos nuestra toma espiritual al gran aljibe de energía cósmica.
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EL POSDATA QUE SE VOLVIÓ CAPÍTULO
       ESTABA PENSANDO EN AÑADIR al capítulo anterior algunas notas suplementarias cuando me di cuenta de que el mero posdata sería insuficiente para contener la cuestión, que desbordaba y exigía estatus de capítulo. Vamos pues a ello.

      Tal como hemos dicho, muy pronto me encontré en la vida insatisfecho con las estructuras religiosas de mi niñez. No que las hubiese rechazado sin pena. Fue bueno mientras duró, incluso porque yo veía en todo aquello la tranquila imagen de mi madre y en todo oía sus observaciones y enseñanzas. A decir verdad, fue tan fuerte la vinculación, que hubo un tiempo en que pensé seriamente en dedicarme a la vida religiosa. Por extraño que pueda parecer, mis compañeros de Instituto me pusieron el mote de Vicario, a causa de mis costumbres de reclusión, algo austeras, refractario a las implicaciones de los trastornos propios de la edad e incapaz de pronunciar una palabrota, costumbre que mantuve durante toda la vida. Incluso era sabido que yo no disfrutaba con los chistes llamados “picantes”, o conversaciones de dudoso contenido, que entonces me hacían pasar apuro, como aún hoy.

       Yo me había visto de pronto sin una religión específica, y eso en cierta forma me molestaba y desencantaba. Al cabo de muchos años, leería en Silver Birch, el sabio guía espiritual de Maurice Barbanell, que nosotros, las criaturas humanas, nos preocupamos demasiado por los rótulos. Algo semejante hallamos en Saint-Éxupèry, que hace al Principito decir que las personas son muy apegadas a los números. Realmente, tan pronto como una persona conoce a otra, quiere saber cuántos años tiene, cuánto dinero gana al mes, cuánto vale su casa o apartamento, cuántos hijos tiene, si los tiene, y cosas de ese orden.

        En aquella época, con todo, yo no sabía aún que no tenía la menor importancia tener o no rótulos. Éstos pueden servir para facilitar nuestra identificación con los demás, pero de poco nos sirven si no simbolizan una convicción. Lo quisiera o no, creo que esto me incomodaba. El rótulo de católico ya no me servía, y no tenía otro que pegarle por encima.

       El de protestante no me sentaba bien, no sé por qué misteriosas razones… En cuanto al de musulmán o budista, no había reflexionado sobre ellos. El de ateo me repugnaba ya de entrada; el de espírita no se me había ocurrido aún considerarlo, incluso porque quedaba en mí un residuo de desconfianza, depositado por los sermones y prédicas que había oído y por los libros leídos, que advertían en cuanto a los “peligros” de esa “secta” o “herejía” patrocinada directamente por el demonio, la más segura para llevar a la pobre alma indefensa e incauta a los subterráneos del infierno.

       Sea como fuese, la búsqueda para mí continuaba. Yo tenía que tener algún rótulo, pero ¿dónde encontrarlo y cómo saber que me serviría para reponer al que había rehusado?

       Paradójicamente, sin embargo, yo “sabía” que había un rótulo a mi espera, en algún lugar, al cual yo aún no había llegado. Era, por tanto, una cuestión de esperar con la posible dosis de paciencia.

       Mientras tanto, recorría regularmente las páginas del Evangelio y volvía a examinarlas en aquellos puntos de mayor interés para mí, especialmente las epístolas de Pablo que más me atraían, si bien muchos aspectos de sus enseñanzas me pareciesen obscuros o incluso incomprensibles. 

       Sin embargo, como todo aquello debería tener un sentido y una razón de ser, yo entendía que me faltaba una llave cualquiera con que poder abrir puertas y cofres que ciertamente guardaban riquezas de sabiduría.

       Puedo hoy percibir que yo era cristiano, pero en un sentido que no coincidía con los modelos de cristianismo que me eran ofrecidos. Además, las autoridades religiosas – yo las había oído y leído durante suficiente tiempo – decretaban que solo era cristiano – con derecho a ir al cielo – aquel que perteneciese con exclusividad a la Iglesia que ellos representaban. Los diccionarios me decían lo mismo, o sea, cristiano era el individuo bautizado y que profesaba el cristianismo. Yo había sido bautizado, es cierto, pero no podía honradamente decir que profesaba el cristianismo.

       Sin rótulo específico y en busca de uno viví un buen puñado de años. A decir verdad yo me consideraba cristiano, y tenía por tanto mi rótulo, pero de nada servía éste para los demás, que no lo reconocían como tal.

       Fue solo allá por los 35 años de edad cuando empecé a examinar con seriedad la doctrina que los espíritus habían transmitido a Allan Kardec. Había pedido a un amigo personal, al que sabía profundo conocedor del tema, que me indicase un derrotero de lectura, y seguí meticulosamente su “receta”, prescrita en un pequeño trozo de papel, donde él había anotado algunos nombres de autores de su confianza.

       No hubo dificultad alguna en la aceptación de los conceptos contenidos en esas obras. Todo lo contrario, yo tenía la impresión de haber llegado, por fin, al camino que me estaba destinado recorrer. Es extraño, como podría parecer – y para mí fue extrañísimo en aquel entonces –, pero las nuevas enseñanzas no eran nuevas para mí; todo lo contrario, iban teniendo resonancia en mi mente, como cosas que yo conocía y que estaba únicamente trasplantando de alguna gaveta secreta del inconsciente a la consciencia de vigilia. En suma, ¡yo era espírita y no lo sabía!

       Restaba un serio problema por resolver. Mi madre seguía siendo católica convicta y practicante. Fiel a su manera de ser, continuaba considerando con serias reservas y desconfianzas todo cuanto se refiriese a espíritus y al espiritismo, que según le había sido enseñado consistentemente a lo largo de toda su vida, eran cosas del demonio. Como nunca fue fanática, convivió pacíficamente con parientes y personas de sus relaciones, simpatizantes o practicantes del espiritismo.

        No sé si aún en vida supo que yo me había bandeado hacia el lado de los “herejes”. Si lo supo, debe haber temido honradamente por la suerte de mi alma y mucho debe haber orado por mí. Su regalo de cumpleaños – no tenía plata ni oro, como dijo Pedro – era asistir a una misa y comulgar por mí. Estoy seguro de que la pureza de su fe y la convicción de sus plegarias han contribuido mucho para que todos nosotros nos encaminásemos correctamente por los senderos de la vida. Ella parecía tener cierta intimidad con Dios, y ciertamente la tenía, porque era hábito de una vida el mantener conversaciones con Él, en los silencios de sus momentos de meditación o mientras velaba, en las horas muertas de la noche, a la cabecera de un hijo enfermo.

       Lo cierto es que yo no podía y no quería disgustarla. Guardé para mí mis convicciones, pues a fin de cuentas nuestro Dios era el mismo, como también nuestro Evangelio era del mismo Cristo, que ambos amábamos cada cual a su manera.

       Había, no obstante, una duda que resolver: yo quería escribir sobre cosas que ahora circulaban por mi mente. Quería transmitir un poco de aquellas ideas que habían venido a dar sentido a mis aspiraciones. Más que eso, yo empezaba a comprender, en los evangelios y en las epístolas, aspectos que antes me parecían obscuros o del todo impenetrables para el entendimiento.

       En diciembre de 1956, con 36 años de edad, hice mi estreno como bisoño y tímido articulista, en las páginas de Reformador, que me hospedaría durante 24 años. Mantenía mi compromiso de irrestricto respeto a las ideas de mi madre, y por eso los primeros trabajos salieron únicamente con las iniciales de mi nombre, exactamente iguales a las de ella: H.C.M.

       Pese a todo, me sentí en el deber de escribirle una carta abierta, a fin de explicarle por qué me había hecho espírita. Llamé a ese pequeño testimonio “Carta a la Madre Católica”, como se puede ver en Reformador de mayo de 1961. La firmé con el nombre de Juan (de Juan Marcus), seudónimo que después adoptaría y que seguiría utilizando, incluso después de empezar a firmar con mi nombre real).

       Pasados varios años desde su partida al mundo espiritual, Divaldo Pereira Franco, el querido amigo y médium bahiano, me transmitió un recado que él no comprendía, pero que reprodujo fielmente. Ante su videncia se había presentado una señora, cuya apariencia describió, que le pedía que dijese a Juan Marcus – e indicó hacia mí – que había leído con mucha emoción mi carta y agradecía las palabras de cariño.

       -¿Quién es Juan Marcus? – preguntó.
       Le expliqué lo mejor que pude, bajo el impacto de las emociones del momento, lo que quería decir todo aquello.

       Otros recados me habría ella de mandar, y otras veces se habría de presentar ante sensitivos de mi confianza.

       Cierta vez en que yo atravesaba un período de muy dolorosas aflicciones íntimas, ella decidió comunicarse psicográficamente, o sea, por medio de la palabra escrita.

       Pues bien, mi madre era conocida en la familia por la sencillez y corrección de sus cartas, escritas con una letra muy personal, límpida, sin floreos ni sofisticaciones, tal como era su estilo y su propia manera de vivir.

       Se llevó para la vida en el más allá la costumbre de escribirlas como aquí, con la misma serena belleza, en aquel mismo estilo fluente, sin literaturas inútiles, con la misma tranquila emoción subyacente, con la misma naturalidad, como quien mantiene una conversación.

       Salvados los aspectos personales, que no podría transcribir, he aquí en parte lo que ella me dijo en aquel documento.

       “Un corazón de madre es como una fuente, donde el amor brota constantemente, en un fluir ininterrumpido que se pierde por la eternidad afuera. Los ojos de una madre, cuando ya no lloran sus propias lágrimas, aún dejan correr, por medio de ellos, las lágrimas de sus hijos.

      “(…) Nunca he sido de mucho hablar, ni de escribir. Y sabes que jamás me he sentido a gusto con las letras. En cierta forma, ellas siempre me han intimidado. Ahora sé que era el temor que tenía mi espíritu a desviarse del trabajo que debía hacer.

       “En mis muchos silencios, hablaba con Jesús, intentando comprender sus designios y obedecer su voluntad. Ahora sé que él no era Dios. Pero ahora, también, lo siento mucho más cerca de mi corazón, más real. Con todo, no he tenido dificultades al encontrarme en la nueva realidad, porque mi fe, aunque sencilla y sin atavíos, era sincera y profunda. Aprendo ahora que para Jesús no hay santos ni pecadores, solo hermanos a camino de la salvación.

       “Encontrar a familiares y amigos viviendo vida común fue, sin duda, sorpresa para quien esperaba un cielo inexistente. Pero fue también inmensa alegría saber que infierno y demonio son palabras inventadas por los perezosos, abrigados en la comodidad del mínimo esfuerzo.

      “Te agradezco, hijo mío, por ser lo que eres. El haber seguido en las convicciones de tu fe, pese al respeto y al amor por mí. Hoy veo que hubiera lucrado si, a pesar de que ya estaba bastante avanzada en la vida física, hubiese escuchado la melodía de la fe nueva que fluía de tu corazón. Pero todo son lecciones y hoy sigo aprendiendo contigo lo que aprendiste conmigo. Hoy soy yo quien anhela pasar deprisa a la siguiente lección, para llegar pronto al final del libro, que a decir verdad no existe, porque el Libro de la Vida se despliega en las páginas de lo infinito.

       “No desfallezcas, hijo. Si no he podido darte mucho, al menos te di el ejemplo de la tenacidad y la perseverancia, confiando en la vida y creyendo en mis deberes.

       “Estamos todos trabajando y estudiando. Aquí aprendemos que no hay separaciones de familias o convenciones de sociedad. Aquí todos se identifican por sus anhelos, esperanzas o dolores. Sigue adelante. No permitas que la adversidad te aleje del camino de tus deberes para con Cristo y para con tu fe. Tú sabes, mejor que yo, lo que ella vale. Continúa, hijo.

       “Es tu madre quien te lo pide. Tu corazón está guardado en mi corazón.

       “(…) Esta carta ya se prolonga más de lo que sería de desear y por cierto ya te preguntas cómo tu madre, siempre tan callada, ha podido decir tanto. Agradezco a Jesús la oportunidad y ruego por ti, hijo mío, para que el Señor te recoja en su regazo y te descanse  la cabeza fatigada, y te arrulle en su paz.

       “Todo el amor de mi corazón humilde. Helena, tu madre.”

* * * 

       Ahí está ese bello y conmovedor documento. Sé que no habrá de faltar quien diga, con una punta de ironía inconsecuente, que no cree en esas radicales conversiones póstumas de devotos católicos. Ocurre que ironizar no es argumentar. El testimonio firme y claro del hecho dispensa el argumento. No es que las personas se hagan espíritas después que mueren, ¡es que descubren que son espíritus! Y que solo estaban prisioneras en un cuerpo físico perecedero. La única diferencia respecto de los espíritas es que éstos ya sabían que eran espíritus aún aquí en la carne. Nada más, incluso porque somos todos hermanos, aunque no siempre amigos, y todos programados para el mismo destino de felicidad y armonía.

       Una pequeña información ha de añadirse para aclarar al lector acerca de la “carta” de mi madre. Pese a sus fatigas y luchas domésticas, lidiando, día y noche con diez hijos, nosotros ya íbamos para la escuela primaria sabiendo leer, escribir y contar. Sin ser particularmente brillante, yo había aprendido con notable facilidad. Para mí era aburrido permanecer estancado en cada lección hasta que ella encontrase tiempo disponible para “tomármela”. Por eso le pedía que me dispensase de ese encargo, incluso porque, mal iniciado el proceso, yo ya estaba leyendo las últimas lecciones de la añorada Cartilla de la infancia, de Thomaz Galhardo. De ahí su observación: “Hoy soy yo quien anhela pasar deprisa a la siguiente lección, para llegar pronto al final del libro (…)” Y seguidamente la nueva lección aprendida, la de que “el Libro de la Vida se despliega en las páginas de lo infinito”.

       De ese testimonio personal, para ilustrar el problema de la formación religiosa de los niños, solo resta esclarecer una duda, que paso al lector, ya que no sé cómo dirimirla. ¿Quién agradece más a quién? Mi madre, que ahora me da las gracias, incluso por lo que no pude o no supe hacer por ella, o yo, por lo que ella hizo por mí, aunque considere que mucho no pudo dar, sino el magnífico ejemplo de su fe? ¿Pues no es eso lo “mucho” y el “todo” que ella dio?
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DEL ESTADO SÓLIDO AL GASEOSO
YA QUE TANTO HABLAMOS DE LA VIDA,  es preciso que hablemos también de la muerte, que es una diferente modalidad de vida, e incluso no muy diferente, bajo ciertos aspectos.
A medida que la existencia continúa, y crecemos y nos casamos y envejecemos, las personas queridas van muriendo en nuestro entorno. Hace poco hablaba de mi madre, que partió en un tiempo en que yo, ya adulto y razonablemente instruido acerca de la realidad espiritual, estaba convencido de que la separación es únicamente temporal aunque pueda durar algunos años, puesto que también yo, como todas las personas, renací programado para volver a la dimensión espiritual de donde vine. La vida aquí es tan solo una estancia de aprendizaje y trabajo, etapa de un ciclo evolutivo, como los diferentes niveles de enseñanza de las escuelas que frecuentamos. A medida que vamos siendo aprobados en pruebas, controles y exámenes varios, escritos y orales, selectividad, máster o doctorado, vamos avanzando hacia nuevos niveles. Un día llegará la “graduación”, especie de licenciatura de cósmicas dimensiones, a partir de la cual ya no tendremos que volver a lo que, en la conocida plegaria católica, se llama “valle de lágrimas”. Habremos, para aquel entonces, escapado para siempre a lo que los místicos orientalistas llaman “rueda de la reencarnación”.

La andadura continuará desde ese momento, pero ya no estaremos atados, de tiempos en tiempos, a un cuerpo físico que nos impone tantas limitaciones, a fin de poder realizar ese larguísimo curso, en el cual aprendemos el ABC de la vida.

Escribiendo cierta vez a Godofredo Rangel (A Barca de Gleyre), amigo de muchos años y de muchas cartas, decía Monteiro Lobato que la muerte es tan solo un cambio de estado: pasamos del estado sólido al gaseoso.

Todo esto no quiere decir, no obstante, que no sintamos con mayor o menor intensidad la muerte de parientes y amigos, e incluso de simples conocidos. Las partidas siempre están cargadas de cierto contenido emocional, aunque sea una simple despedida de quien se va a pasar las vacaciones a algún sitio lejano.

Echamos de menos al hijo que marchó a trabajar fuera, a la hija que se casó, al hermano que se fue a vivir a otra parte del mundo, y hasta al buen compañero de trabajo, cuando marchó trasladado a otra sucursal.

Es muy natural y comprensible que sintamos la muerte de aquellos que forman parte integrante de nuestro grupo espiritual, especialmente la de los que más amamos, por sus virtudes y por el grado de afinidad y entendimiento, sean o no parientes.

Con más motivo e impacto se potencia el dolor resultante de la pérdida de un hijo o una hija, cualquiera que sea su edad o las condiciones que interrumpieron su existencia en la carne. En los primeros momentos del dolor, mal percibimos las tentativas de consuelo y raramente tomamos conocimiento consciente de las palabras de cariño y solidaridad que nos traen amigos y parientes.

Todo parece irremediable, la pérdida se nos figura definitiva, el dolor, inconsolable, la aflicción, insoportable. Es inútil, en tales momentos de intensa crisis emocional, desear que la persona estanque sus lágrimas y vuelva a sonreír por un inadmisible pase de magia. Hay que dar tiempo al tiempo para que las emociones en tumulto se acomoden en otro nivel y podamos continuar el oficio de vivir, por mayores que sean nuestros desencantos y más profundos los desalientos. Hay casi siempre a nuestro alrededor otros seres que nos necesitan, tareas que solicitan nuestra participación, o actividades que simplemente no pueden quedar abandonadas. La vida no tiene punto final, solamente comas, punto y coma, puntos suspensivos, exclamaciones e interrogaciones y muchos guiones. No somos islas, sino partículas, como decíamos antes, de un solo continente, o si se quiere, fotones – menos o más luminosos – que integran un solo foco de luz, pues en Dios vivimos y nos movemos y en Él tenemos nuestro ser, como dijo, de modo imposible de retocar, nuestro apreciadísimo Pablo de Tarso.

No hay pérdidas, nadie muere para siempre, nadie “desaparece”, nadie es encaminado hacia una destinación irrecurrible y final después de la muerte. Si el amor nos vinculaba a seres que con nosotros vivían aquí, los vínculos permanecen tras la muerte, frecuentemente fortalecidos y consolidados.

Jamás estoy de acuerdo con un espíritu sufriente cuando me dice que alguien lo amó, o que él amó a alguien. Decía Mário de Andrade que amar es verbo intransitivo. Considero que también es defectivo, pues no tiene pasado – solo tiene presente y futuro. Quien una vez amó continúa amando, si se trata de amor y no de pasión.
Al escribir el bellísimo poema que figura en el capítulo 13 de su Primera Epístola a los Corintios, Pablo prefirió el término griego ágape, en vez de cualquier otro, para su primoroso ensayo sobre las excelencias de la caridad. Ágape, esclarecen los comentaristas de la Biblia de Jerusalén, es “un amor de benevolencia que quiere el bien ajeno”, y no el amor pasional y egoísta.

Tan puro y bello es ese tipo de amor fraterno que los traductores prefirieron traducir ágape por el término caridad. Reléase, sin embargo, el texto a partir del versículo 4, poniendo en vez de caridad el término amor:

“El amor es paciente, es benéfico; el amor no es envidioso, no es temerario; no se ensoberbece, no es ambicioso, no busca sus propios intereses, no se irrita, no piensa mal, no se alegra de la injusticia, sino que se complace en la verdad; todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo sufre. El amor no se acaba nunca.”

¿Cómo podría acabarse, si es la propia esencia de Dios?

Por eso el amor sobrevive con el espíritu, pues éste tampoco muere jamás, solamente cambia de estado, como decía Lobato.

La persona que partió para el otro lado de la vida no deja para siempre a aquellos que han quedado; únicamente se ha adelantado un poco más, por alguna razón que un día conoceremos. Cuando llegue nuestro turno de partir, los que se anticiparon a nosotros, si de hecho nos amaron, allí estarán esperándonos, con la misma sonrisa de felicidad, el mismo abrazo amigo, el mismo corazón generoso. Solo es una cuestión de tiempo y paciencia, aceptación y serenidad.

Las leyes divinas son severas en cuanto a la rebeldía, a la impaciencia, a la rebelión, a la no aceptación de aquello que se nos ha prescrito. Es durísimo para una pareja, como ciertos amigos míos, asistir impotente a la inexorable partida del hijo único, hermoso, inteligente, lleno de vida y esperanzas, recién graduado en la universidad, que se preparaba para un futuro prometedor. Aun siendo conscientes de importantes aspectos del mecanismo de las leyes divinas, es cierto que han sufrido mucho y fue largo el período de recuperación, retomar la vida en aquel punto sensible donde se hizo el gran silencio de la separación. Pero pese a ello, sabían que somos todos espíritus inmortales y estamos aquí de paso, y, aunque sufridos y desalentados, aceptaron confiados la determinación de la ley, pues saben muy bien que ella no es punitiva sino correctiva. Alguna situación pasada, olvidada, pero documentada en la memoria integral de los espíritus, ciertamente habrá de explicar los motivos de todo aquel dolor.

Aparte de todo lo demás, como ha quedado dicho en otra parte en este libro, antes de ser nuestros los hijos son de Dios, que únicamente nos los confía durante cierto tiempo. No somos dueños de ellos, no son propiedad nuestra particular sobre la cual tengamos posesión y dominio, como dicen las escrituras del registro civil.

Son compañeros de jornada que han venido a caminar una parte de la senda con nosotros y que de repente se fueron, para aguardarnos un poco más adelante en el tiempo.

Junto al lecho de Magdalena, su hija adolescente, Lutero lloraba y rezaba:

-Señor – decía – yo la amo mucho, pero si es Tu voluntad tomarla, estoy conforme.

¡Cómo me gustaría quedarme con ella! Pero, Señor, que Tu voluntad se cumpla. Nada mejor podría sucederle.

Seguidamente, volviéndose hacia la niña, agonizante, mantuvo con ella un breve y conmovedor diálogo:

-Mi querida Magdalena, tú bien desearías quedarte aquí junto a tu padre ¿no es cierto? ¿Irás voluntariamente a junto de tu Padre que está allá arriba?

-Sí, querido papá – contestó ella. – Como a Dios le parezca mejor.

-Sí, hija, tú también tienes un padre en el cielo, y es a él a donde irás.

Pero el dolor también estaba allí, ahogando los consuelos de su fe, y él, volviéndose a los amigos presentes, comentó:

-El espíritu es fuerte, pero la carne es débil. ¡La amo tanto!

-El afecto de los padres – comentó Melanchthon – es la imagen del amor divino. Si el amor de Dios en relación a los seres humanos es tan grande como el de los padres por sus hijos, se puede decir que tal amor es una llama.

Cuando por fin la niña partió, a las nueve de la mañana del día siguiente, Lutero comentó, ahogado por las lágrimas:

-Me siento muy feliz en espíritu, pero muy triste según la carne. Ay de mí, la carne se niega a conformarse. La separación es muy dolorosa. ¿No es admirable saber que después de haber sufrido tanto, ella está ahora en paz, en un lugar excelente?

Aun estando convictos de la continuidad de la vida tras la muerte del cuerpo, no podemos simplemente ignorar el dolor, como quien desconecta un circuito eléctrico con el mero toque de un interruptor. El espíritu sabe y quiere, pero, tal como recordó Lutero, la carne es débil y no se conforma, y por eso la visión a través de ella queda nublada por las lágrimas.

Recuerdo haber estado en situación semejante varias veces, y si aún viviese algún tiempo más podría nuevamente encontrarme frente a esa realidad. Una de esas ocasiones fue cuando murió mi abuela.

Estaba muy viejecita la pobre abuelita, y un tanto insegura en sus pasos, pero lúcida y participativa. Siempre que iba a ver a mi gente, la primera visita, después de los saludos de la llegada, era a su cuartito tranquilo y limpísimo. Ella estaría, por lo regular, con una pieza de costura o de crochet en las manos, acercándola mucho a los ojos, pero sin gafas, pues jamás tuvo necesidad de ellas.

Le pedía la bendición, besándole la mano flaquita y elegante, y por allí permanecía, charlando con ella, y podía ver lo feliz que la hacía poder estar conmigo y saber que yo la amaba.

Yo era quien no se imaginaba el enorme vacío que su partida dejaría en mi espacio interior.

Ayudé a llevar su ligero cuerpo cansado al cementerio y permanecí un poco más después de que los demás se hubieron retirado. Quería orar en silencio por ella. Pero la plegaria entendió de venir bajo la forma de lágrimas, que me corrían sin cesar mejillas abajo, suscitadas por un profundo sentimiento de añoranza anticipada. No tenían, no obstante, el sabor amargo de la rebelión. Como había dicho Lutero, Dios la quería de vuelta, y ¿quién era yo para decir que no?

Pasado aquel momento de emoción, me retiré de allí confiado y tranquilo. Ella estaba en buenas manos, “en la mano de Dios, en Su mano derecha”, como escribió Anthero de Quental.

No hay, pues, palabra de consuelo ante la partida de un ser querido, solamente la de la solidaridad, la de la ternura fraterna; el consuelo llegará más tarde, cuando comprendamos y aceptemos la muerte por lo que realmente es – o sea, breve separación, nada más que eso.

Una verdad no siempre reconocida podrá abreviar ese período de angustia. Es la de que la aflicción de los que quedan y la no conformidad de la desesperación repercuten como espinos envenenados en el corazón de aquel que partió. Es ese el unánime testimonio de los mensajes póstumos.

Así como el dolor contenido es testimonio del amor, la aflicción de la desesperación, vecina a la rebeldía, constituye redoblada angustia para el que se fue. Son lágrimas esas que, en vez de llevar un mensaje de consuelo y añoranza al espíritu, se vuelven cadenas de acero que lo atan a los desengaños y frustraciones de la Tierra, y crean obstáculos para la continuación de su jornada.

Encontramos a veces un tipo exaltado de vínculo afectivo que poco falta – cuando falta – para ser sentimiento de posesión, como si Dios no tuviese el derecho de determinar, mediante el infalible mecanismo de sus leyes, la mejor manera de conducirnos por los derroteros de la evolución. Es como si el padre y la madre desesperados se quejasen de Dios por haber tenido la “osadía” de privarles de la compañía de un hijo o hija. A fin de cuentas, piensan, ¡ella era mi hija, o, él era mi hijo!

Otros tantos, informados – aunque no muy bien – de la posibilidad de intercambio con los espíritus, quieren enseguida, a toda costa, saber noticias del ser que partió. Y si nada consiguen, o si lo que consiguen no les convence, redoblan las quejas y se rebelan contra Dios y contra las religiones en general que, según su punto de vista, de nada les sirvieron en las horas del dolor.

Con todo, las cosas no son así. Como muy bien suele decir nuestro querido Chico Xavier, la conexión telefónica con el mundo póstumo solo funciona de allá para acá, y cuando es posible y permitida. No se puede exigir desde aquí que nuestros “muertos” nos hablen a cualquier momento que deseemos, como quien hace una llamada internacional por el sistema DDI. El mundo espiritual tiene sus ordenanzas y sus leyes propias, respetables y respetadas.

El trabajo desarrollado por Chico, en la fase final de su prolongada y fecunda existencia, se dedicó a ese aspecto de la vida – el de la palabra de consuelo. Son incontables los testimonios, principalmente de jóvenes, y entre éstos predominan los que murieron en accidentes de carretera. No es solo acercarse la desconsolada madre a Chico para que éste mande llamar al espíritu del hijo muerto y le obligue a dejar un mensaje al momento.

Hay una disciplina que guardar, un sistema de prioridades y posibilidades que observar.

No es posible hacer exigencias, reclamar atención, ignorar estorbos o imponer condiciones.

Los testimonios pueden venir, y vendrán cuando sea posible, bajo normas que ignoramos, según un contexto que desconocemos en sus detalles y disciplina. En muchísimos casos hemos de contentarnos con la convicción de que el ser que partió continúa vivo, consciente y feliz (o infeliz), según sus propias condiciones espirituales. No agravemos su situación de malestar ni perturbemos su tranquilidad con la incontrolada y rebelde desesperación. Infinitamente más inteligente y humano es orar por él o ella, en paz, a pesar de la añoranza.

La plegaria es sedante, tanto para el alma que ora como para la que recibe sus vibraciones. Lo que desean de nosotros los espíritus que se fueron es que podamos continuar con nuestra vida, realizándonos en la práctica del bien y del amor al prójimo, para que un día podamos estar juntos nuevamente, pero no con la posesiva exclusividad de los egoístas.

Nadie pertenece a nadie, porque somos todos de Dios. El hijo de hoy puede haber sido el padre o el hermano de una vida pasada, o de una existencia que aún está en las brumas del futuro.

No hay separaciones para aquellos que se aman, sino para aquellos que se juzgan propietarios de los demás solo porque les han proporcionado un cuerpo físico para vivir durante cierto tiempo en la Tierra.

Por eso decía Edgar Cayce, el sensitivo norteamericano, que “el amor no es posesivo, solamente es”.
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“¡HASTA CUALQUIER DÍA!”
       QUERIDA LECTORA Y APRECIADO LECTOR, ha llegado la hora de despedirnos. Al menos durante algún tiempo. Nunca se sabe dónde o cuando nos encontraremos unos con otros nuevamente, porque, tal como queda dicho en páginas anteriores, la vida jamás emplea el punto final.

       Nuestro libro no ha sido concebido y realizado con el propósito de resolver todos los problemas posibles en esta área tan amplia y compleja, o de responder a todas las preguntas que se pueden formular, incluso porque no tendríamos todas las respuestas. Se ha limitado a ser una reflexión acerca de la niñez del ser humano en la Tierra, que aún vemos envuelta en denso velo de equivocaciones.
       Como hemos podido observar, tenemos acerca de todo esto muchas cosas que desaprender y otras innumerables que aprender. Difícilmente podremos poner muebles nuevos en la casa en que vivimos – nuestra mente – a menos que se desocupe el espacio que unas antiguas piezas inservibles están atrancando indebidamente. Sin embargo, la renovación no consiste únicamente en deshacernos de todo cuanto poseíamos para adquirirlo todo nuevo a estrenar. Para ciertos aspectos, basta una nueva disposición en su acomodo o la restauración de las piezas antiguas que aún pueden ser utilizables.

       Sabemos, por ejemplo, desde remotas creencias, que el ser humano está dotado de alma y que esa alma es inmortal, o al menos, que sobrevive a la muerte del cuerpo que ocupa en la Tierra. Todo muy bien.

       Sin embargo, hay un mueble inservible obstruyendo el salón en uno de sus puntos más importantes – el de que esa alma es creada en el momento de la concepción o del nacimiento, cuando en realidad ella ya existía antes, en otras vidas, y ciertamente habrá de volver más veces, en futuras existencias en la carne.

       El concepto de la responsabilidad personal de todos los seres, por los actos que practican, puede y debe seguir componiendo nuestro mobiliario intelectual, pero ha de pasar por ciertas alteraciones y modernizaciones. No se responde con la condenación eterna, al cabo de una sola vida y de manera irrecurrible, por los errores de esa existencia. Como tampoco vamos directamente al cielo, por más perfecta que haya sido la vida desde el punto de vista humano. Incluso porque el cielo también es una pieza que solo puede continuar sirviéndonos si pasa por una buena restauración. Las leyes divinas nos conceden incansablemente oportunidades de recuperación. Si Cristo nos recomendó perdonar setenta veces siete, ¿cuántas veces nos perdonaría Dios? La respuesta es: siempre. Sucede que también el concepto de perdón está necesitado de unos refregones y quizá de un tapizado nuevo, porque perdonar no es borrar el error cometido como en un pase de magia. La magia es ilusión y las leyes son realistas y objetivas. El perdón que las leyes nos conceden se expresa en oportunidad de hacer nuevamente aquello que hemos hecho mal. Hasta aprender.

       Morir no es ninguna tragedia y casi siempre – si el proceder de la persona ha sido satisfactorio, aun dentro de sus obvias limitaciones – es un momento de liberación y de reencuentro con inolvidables amores. Nacer es lo problemático, porque traemos programas y tareas, obligaciones y compromisos que no siempre logramos cumplir de modo adecuado, si es que no los agravamos con nuevos errores.

       Entre vivos y muertos, o sea, entre personas que están viviendo en la carne y personas que viven en el mundo póstumo, hay un intercambio mucho más intenso y activo de lo que sospechamos, aunque de él no siempre tomemos conocimiento consciente.

       Personas dotadas de facultades especiales pueden servir de intermediarias entre esas dos caras de la vida, poniendo en acción un proceso que nos muestra importantes aspectos de las condiciones que nos aguardan en el lado de allá. Siempre está bien recordar, no obstante, que todo es vida, tanto a este lado como al otro. Y que los “muertos” son personas, como nosotros.

        Los niños son gente, también. Personas adultas, vividas, experimentadas y dotadas a veces de mayor capacidad intelectual y mayor bagaje cultural que muchos de nosotros. La dificultad que experimentan en los primeros años de vida en la carne es únicamente la de maniobrar satisfactoriamente su maquinita de vivir en la Tierra, que solo queda “lista” para funcionar ahí por la adolescencia y, en sus mejores condiciones, allá por la madurez.

        Las limitaciones demostradas por los niños, por tanto, no son debidas a la precariedad de sus espíritus, sino a las deficiencias de los instrumentos de que se sirven para vivir en la Tierra, o sea, sus cuerpos físicos. No pocos años son consumidos en adaptarse a ese cuerpo, en espera de que pueda responder adecuadamente a los comandos de la mente que a él se ha acoplado, cuando el espíritu se apropió de él al comienzo de la gestación. El aprendizaje es lento y difícil, pues comprende muchas complejidades dictadas por la necesidad de adaptación al medio, desarrollo de un correcto sistema de comunicación, formación cultural, recuperación de habilidades físicas y mentales, así como una técnica de convivencia con los seres junto a los cuales hemos sido colocados.

        Los mecanismos de la vida son sutiles e inteligentes. En la formación del cuerpo físico se puede observar una recapitulación de multimilenarias adquisiciones biológicas. Es como si el cuerpo repasase en nueve meses todos los milenios de su experiencia filogenética, desde que, en palabras de Lyall Watson, la vida aprendió a duplicarse, o sea, a reproducirse. Si Watson no se enfada conmigo, yo lo diría de otro modo: no fue la vida la que aprendió el proceso de la duplicación, fue ella quien la enseñó a los seres, porque tenía para todos nosotros planes que ni de lejos podríamos imaginar, pues no disponíamos siquiera de imaginación.

       También el espíritu parece hacer una especie de recapitulación de su proceso evolutivo.

        Aunque venga a la existencia corporal con todo su potencial debidamente preservado y listo para interactuar con el medio, ese conocimiento y esa experiencia anterior quedan como segregados en compartimiento cerrado, aunque no del todo inaccesible. Él necesita de una oportunidad, de un recomienzo, como si estuviese recién creado, sencillo e ignorante, como dicen nuestros instructores, lo que equivale a decir, en estado muy semejante al de pureza e inocencia que se suele atribuir a los niños.

        Quizá por eso Jesús recomendó a los discípulos dejar que los niños se acercasen a él, porque de ellos era el Reino de Dios. Cuando hace regresión a su infancia espiritual, el espíritu suele ser sencillo, puro, ingenuo, espontáneo y auténtico. Está en la fase en que se pone al alcance de cualquier influencia, en uno u otro sentido, es decir, tanto si es para bien como si no. Mucho del éxito o del fracaso de tales influencias va a depender de las estructuras y matrices conductuales que el pequeño traiga consigo, como espíritu preexistente que es. En mayor o menor intensidad, estaremos siempre abiertos a cierto grado de influencia ajena, pero en ninguna fase es tan evidente esa predisposición como en la niñez.

        De ahí la grave responsabilidad de padres, tutores, orientadores y educadores, porque los niños podrán de la misma manera ser estimulados  a dar importante paso adelante, desarrollando las facultades y potenciales que traen en sí mismos, como también podrán estancarse en la ociosidad, o incluso recaer en situaciones que ya podrían haber estado superadas si les fuesen inculcados los adecuados hábitos de vida, las motivaciones correctas, el sano propósito de caminar en el sentido de la realización personal como espíritu, en la amplia y luminosa perspectiva del proceso evolutivo.

        Tiene una enorme importancia en todo esto la presencia de Dios, no como mero concepto teológico o necesidad de creer y conveniencia de pertenecer a esta o aquella institución religiosa, sino como convicción, como principio ordenador de toda la existencia, esencia misma del proceso de la vida.

        No es preciso que seamos necesariamente cristianos, musulmanes, budistas o judíos para “salvar” nuestra alma, para ir al encuentro de las huríes, alcanzar el nirvana o anidar en el seno de Abraham. Todo esto son imperfectas imágenes, maneras inadecuadas de figurar una realidad única – la de la perfección espiritual, que Jesús conceptuaba como realización del Reino de Dios en nosotros.

        Los libros sagrados de todas las religiones dignas de su nombre y tradición contienen principios aprovechables, pero no será leyendo tales libros como si fuesen meros tratados de filosofía, o practicando una batería de ritos y posturas, como llegaremos al estado de perfección que a todos nos aguarda. Será practicando convictamente las sencillas leyes del amor fraterno, pues el universo es una sola e inmensa fraternidad, repartida en incontables comunidades de seres inteligentes diseminadas por todo el cosmos, de galaxia en galaxia.

        Habría, pues, muchas preguntas que poner a debate. La bellísima aventura de vivir presenta innumerables facetas y aspectos. Uno de tales aspectos es precisamente el estimulante esfuerzo de la búsqueda. Un espíritu amigo, dotado de poderosa inteligencia y rico de conocimientos, me confesó cierta vez que, lejos de sentirse frustrado por lo que aún ignoraba acerca de las maravillas de la vida, más fascinado se había sentido ante las bellezas que aún tiene para aprender en los inmensos libros de lo infinito, incluso porque él, como nosotros aquí, llevaba consigo más preguntas que respuestas. Vivir nunca será un oficio aburrido.

       No ha sido nuestro propósito, por ello, enseñar cómo son los niños, cómo hay que encaminarlos o cómo pueden llegar a desencaminarse por nuestra incuria: el objetivo ha sido cuestionarnos juntos, intercambiar ideas, suscitar el dulce afán de aprender más, de descifrar otros enigmas de la vida, ensanchando el espacio del conocimiento, siempre conquistado pacíficamente al territorio desconocido de la ignorancia, donde permanece la inmensa reserva del saber futuro.

         Si me permites pedirte algo, lector, es que sigas pensando, cuestionando y meditando. Si sabemos preguntar, con verdadero propósito de aprender y con la adecuada dosis de humildad, la vida irá respondiendo, o, por decirlo de otro modo, Dios en nosotros responde con la luz, haciendo retroceder las sombras. Y así es como podemos ver cuán bello y vasto es el mundo que Él hizo para nosotros, el cual no percibíamos precisamente porque la sombra estaba en nosotros, no en el mundo.

        Como somos todos compañeros de jornada y la vida es una forma de viajar – y no una estación, como ha dicho alguien – es probable que nos encontremos por ahí, durante el viaje. O que ya nos hayamos encontrado en algún lugar, en el pasado.

        Hasta cualquier día, por tanto…

* * *

        P.D. – Algunos aspectos dejaron de ser aquí considerados, en primer lugar para no hacer más voluminoso este libro; en segundo, porque han sido tratados en otros estudios, míos o ajenos.

        Se me ocurre recordar cuatro de tales aspectos: la educación, la familia, la sexualidad y las drogas, que tienen todos mucho que ver con la temática de este libro. Al lector interesado le recomiendo el libro del querido amigo y compañero de ideal Deolindo Amorim, El Espiritismo y los Problemas Humanos, para el cual escribí los capítulos finales, precisamente sobre los temas antes mencionados.

        No hay que olvidar, pese a todo, que aprendemos de hecho abriendo el libro supremo de la propia vida, para que ella misma nos revele sus misterios…
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EL OFICIO DE VIVIR
       OFICIALMENTE ESTE LIBRO terminaba en el capítulo anterior, en el cual incluso nos despedimos, el lector y yo. Un problema, no obstante, me quedó todavía como “atascado” en los canales por donde circulan los pensamientos, en el sistema que el amigo espiritual a que antes me he referido caracterizó como sistema conductor, sin llegar específicamente al sistema de expresión. Decidí examinarlo desde más cerca y de ello he de dar cuenta al lector, pese a que sea después de habernos debidamente despedido el uno del otro.

       Es lo siguiente.
       No hay duda de que el lector y la lectora familiarizados con los aspectos de la realidad espiritual abordados en este pequeño debate se sienten perfectamente a gusto con las ideas aquí ventiladas y con los conceptos que se han puesto sobre la mesa. Ocurre que el libro es objeto que circula por todas partes y a todos lleva su mensaje, a veces potencialmente perturbador, en el sentido de que puede causar cierta “descolocación” en nuestro microcosmos personal. Nuestras ideas están en cierto orden de disposición al cual estamos acostumbrados. Sabemos perfectamente dónde  encontrar esto o aquello y cómo caminar por los pasillos y aposentos de la mente, con la seguridad de quien tras vivir muchos años en una casa es capaz de encontrar hasta un libro en determinada estantería en plena oscuridad, porque todo le es familiar.

       De pronto, alguien se mete en nuestra casa, cambia todo de posición y modifica incluso la utilidad de las habitaciones, llevando los muebles del cuarto de dormir para el comedor y la biblioteca para la cocina, o los sillones tapizados para el jardín.

       ¿Cómo reordenar esa caótica situación?

       Es justo, pues, considerar el caso de aquellos lectores, inteligentes y abiertos hacia nuevas ideas y propuestas, pero que no habían pensado aún en la posibilidad de que tales cosas fuesen de hecho verdaderas, o al menos no habían pensado en ello seriamente como elemento vital de la ordenación de sus vidas, y en la manera de considerar a los niños que nos rodean – hijos, nietos, sobrinos o solo de familias amigas y conocidas.

       Entonces ¿es de veras cierto que somos todos seres preexistentes? ¿Quiere decir que ya hemos vivido antes e incluso podemos haber conocido a nuestros padres, hermanos y amigos de otras existencias? ¿Quiere decir, entonces, que la muerte no es esa cosa definitiva e irrecurrible que pensábamos? ¿Estaré en la religión equivocada y debo cambiar toda mi filosofía de vida?

       Vamos con calma, “lector, lectora”.

       Si tu sistema interno de evaluar los valores de la vida está de veras desfasado con relación a los conceptos básicos que hemos expuesto en este libro, es cierto que estás necesitado de una buena reformulación estructural. No obstante, esto no es lo que se suele llamar sangría desatada, si bien constituya, según mi punto de vista, importante prioridad que debes cuidar. No serás la primera, la única, ni la última persona que se ve de pronto puesta ante una realidad de la cual no había aún sospechado o que no había considerado con la debida atención. No importa. Vamos por partes.

        Quizá sea oportuno que volvamos por unos momentos al precioso libro de la eminente Dra. Helen Wambach, pues ella tuvo bajo sus cuidados a personas que también pasaron por ese período de perplejidad.

       Yo mismo fui testigo de uno de tales episodios, por medio de una grabación, en la cual la persona hipnotizada discurrió, con los detalles necesarios, sobre una de sus vidas anteriores y luego de haber despertado oyó su increíble declaración. Era un hombre de buena cultura general y técnica (dentista de profesión), inteligente, sensato y bien situado en la vida, hablando de su propia encarnación anterior, cosa que jamás le había pasado por la cabeza. Aparte de eso, ¿cómo conciliar aquello con sus creencias y prácticas protestantes, él que, según su propio relato, había sido sacerdote católico la vez anterior?

        Suelo decir que cuando no podemos modificar los hechos – lo cual, por cierto, sucede con frecuencia – tenemos que modificar nuestra postura ante ellos. Como en la conocida historia de Mahoma y la montaña. Si la montaña no viene hasta donde estamos, tenemos que ir nosotros a donde está ella,  si es que de verdad tenemos que escalarla. ¡Y tenemos!

        El universo estudiado por la Dra. Helen Wambach lo integra un grupo heterogéneo de personas, ligadas a diferentes sistemas religiosos o por gente a quien no interesa ese tipo de especulaciones.

        Muchas de esas personas se han visto en la contingencia de describir “impresiones que estaban en conflicto con sus creencias conscientes”.

        No fueron pocas las sorpresas y perplejidades.

             - Yo continuaba considerando que las informaciones que me llegaban a la mente (decía una persona) eran insensatas, pero sus preguntas se sucedían con rapidez y yo me acuerdo de mis respuestas. Tenía la impresión de que si hubiese dispuesto de más tiempo, las hubiera contestado de modo diverso, porque están en conflicto con aquello en que creo.

       Esto es cierto. Con tiempo para pensar, el consciente interfiere y moldea las respuestas según lo que a la persona le parece correcto, no dejándolas salir en los términos en que la información está emergiendo del subconsciente, o sea, de la propia individualidad espiritual allí presente.

             - La gran mayoría de mis pacientes (escribe la Dra. Wambach), al expresarme sus pensamientos después de la experiencia, se confesaron perplejos acerca del material que emergió y manifestaron que necesitarían de cierto tiempo para digerir todo aquello. 
             - Tomé conciencia de que soy un misterio para mí misma (dice otra señora) y me puse a meditar sobre los potenciales contenidos en mi olvidado pasado (…).

        Como puede percibir el lector, no estamos aquí tratando sobre imprecisas y pasajeras impresiones, sino sobre realidades insospechadas, que afectan a las profundidades de nuestro ser y traen consigo una fuerte carga emocional. Tengo por costumbre destacar en experiencias de ese tipo el importante factor de la emoción suscitada, y observo con alegría que también la Dra. Wambach le confiere el adecuado valor. Es difícil, si no imposible, fingir emociones de tal intensidad. Éstas las autentican, incluso porque nadie está allí para armar una farsa o representar un papel. ¿Para iludir a quién? ¿A sí mismo? Y además, ocurre que en expresivo porcentaje la realidad contemplada por la persona no coincide con aquella que cree ser la verdadera. Creer que las cosas suceden de esta o de aquella manera es muy diferente de observar cómo de hecho ocurren.

        Por todo eso la Dra. Wambach informa que después de las experiencias de regresión sus pacientes se presentaban un tanto pensativos.

        “Tenían todos”, escribe ella, “una mirada distante (...), parecían notablemente pensativos y contenidos (…)”

        Y es que acababan de regresar, como dijo una de ellas, de  “una larguísima jornada” por insospechada región de sí mismos.

* * *

        Insisto en decir al apreciado lector y a la querida lectora, en estas líneas finales, que este libro no ha sido elaborado con intención proselitista, o sea, con el objetivo de atraerlos hacia las filas del movimiento espírita. No soy muy allegado a esas cuestiones meramente estadísticas, incluso porque, como también ya se ha dicho, el espiritismo no se considera propietario de los conceptos básicos en que se apoyan sus estructuras doctrinarias. La verdad no tiene dueño, porque es de todos. Es, por tanto, tuya también, “lector – lectora”. Lo importante en la tarea de administrar la relación “padres – hijos” está en la nítida convicción de la realidad espiritual. O sea, la de que traemos en nosotros un vasto y poco explorado universo no espacial, extremadamente rico en potenciales, cuyo conocimiento mucho podrá ayudarnos a comprender mejor aquello a que suelo denominar el oficio de vivir.

        Otro concepto favorito mío es este: solo progresamos sustituyendo ideas obsoletas e inservibles por ideas nuevas, aunque puedan al principio ser un tanto traumáticas para nuestro sistema personal de pensar y vivir.

        Yo solía decir también que – aparte de Dios, que es inmutable – solo hay una cosa permanente en la vida: y es el cambio. Pero un día descubrí que Heráclito había dicho lo mismo, y entonces perdí el derecho de propiedad sobre una de “mis” frases predilectas. En fin, Heráclito también es un sujeto inteligente y la frase sigue siendo válida. (Atención al tiempo presente: Heráclito es, pues sigue estando tan vivo como tú o como yo).

        En el fondo, podemos sentir cierta añoranza de las antiguas y superadas ideas, que nos parecían cómodas y definitivas, pero acaba por gustarnos más el nuevo arreglo, al verificar que ha sobrado más espacio para pensar y vivir. Al menos hasta que tengamos que cambiar, una vez más, viejas piezas inútiles por otras nuevas, y darles, en nuestra mente, disposiciones aún más armoniosas.

        Un día acabamos sorprendidos por la realidad de estar ya viviendo en el tan soñado Reino de Dios.

        Pero a fin de cuentas, la vida es precisamente eso: movimiento, maduración, realización, evolución, desplegándose por todo el infinito…

        Estimado lector, como estás cansado de saber, esto no es un libro, sino una conversación, y la conversación con amigos no tiene fin. Muchas cosas han ocurrido desde la primera edición de este texto, en 1989. Yo quedaría frustrado si no te contase que, en 1991, obtuve una especie de “diploma de padre”. Creí, pues, mi deber compartir contigo esa alegría. Si tú, por casualidad, vislumbrases una puntita de orgullo en mis ojos húmedos ¿qué hacer? Al fin y al cabo, nadie es perfecto, ni de hierro…

        Pasa la página y compruébalo.
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DIPLOMA DE PADRE
       CIERTAMENTE HABRÁS VISTO un Diploma de Madre, de esos que se venden en los quioscos de prensa, ya impresos y en los cuales, el Día de las Madres, solo hay que cubrir los espacios adecuados, para entregarlo a aquella persona muy especial en cuyo seno tu existencia comenzó. No sé si alguno habrá visto un Diploma de Padre. Si no lo habéis visto, lo veréis ahora, pues tengo uno para exhibir, pidiéndoos disculpas por la falta de modestia. Lo he ganado el día en que celebramos mi esposa y yo los 49 años de matrimonio. Fue escrito por Ana-María, aquella misma personita con quien este libro comenzaba.

        Es un diálogo entre el escriba que os habla y el Padre Eterno. El escenario es el cielo, el año, 1920.

        Por orden del Señor, Pedro, el querido Pescador de Almas, portero perpetuo de la mansión celestial, recibe a aquel que sería yo y me conduce a presencia del Altísimo. Incluso pienso que Ana-María estaba por allí, escuchando discretamente por detrás de alguna nube diáfana, dado que ella reprodujo fielmente la conversación de aquel momento.

        He aquí lo que ella escribió:

        “-Y bien, ¿cómo estás, hijo mío?

        “-Me encuentro muy bien, Señor. Mejor ahora, en Vuestra presencia.

        “-Qué bien que pienses así. Pero te he llamado aquí porque, sabes, has pedido volver ¡y he decidido que vas a bajar el día 5!

        “-¿El día 5?

        “-Sí. Allá en La Tierra hay día, hora, meses, esas cosas… Allá existe el tiempo.

        “-Ah, lo sé…

        “Bien, te vas a llamar Hermínio Corrêa de Miranda; tu madre, Helena y tu padre, Rudesindo, están esperándote con mucha ansiedad. Vas a ser el primer hijo de esa pareja que está muy cercana a mi Amor.

        “-Sí, Señor.

        “-Tu plan para la vida ya está, como es costumbre, decidido, siguiendo tu previa solicitación. 

         Pero, naturalmente, tendrás el libre albedrío, o sea, el derecho de elegir otro plan, de cambiar.

         “-Sí, Señor.

         “-Primero serás hijo. Después serás ahijado, después hermano, después alumno, y…

         “-¿Alumno, Señor?

         “-Sí, alumno y tío, primo, empleado, y así sucesivamente, hasta ser acompañante, novio y esposo, y por fin serás… PADRE. Esta es la más importante de todas las categorías citadas.

          “-¿PADRE, Señor? Pensé que solo Vos pudieseis ser Padre.

          “-Bien, digamos que soy el PADRE de todos los padres.

          “-Ah, vale…

          “-Pero tú también vas a ser PADRE, como he dicho. Tú también has pedido tres hijos; dos niñas y un niño.

          “-¿Es cierto eso, Señor?

          “-Lo es. Primero, claro, está Inés – aquella que va a ser la eterna compañera y madre de tus hijos. Después, entonces, vendrán Ana-María, Marta y Gilberto.
        “-¿Ana-María, Marta y Gilberto?

         “-Sí. Es lo que tú has pedido. Van a darte mucho trabajo, muchos problemas, muchas incredulidades, muchos disgustos, pero algunas alegrías que compensan bastante de todo eso. Así es como piensan los padres…

         “-Lo sé…

         “-Naturalmente, esto solo va a empezar a suceder dentro de veintitrés años.

         “-Naturalmente, Señor. Veintitrés años…       

          “-Pero, tal como iba diciendo, de todo lo que has pedido, el ser PADRE es lo más difícil allá en la Tierra. Y con el paso de los años, será cada vez peor.

          “-Entiendo, Señor…

          “-No, hijo mío, tú no lo entiendes. Pero cuando llegue el momento sabrás qué hacer; a veces incluso con mucho sacrificio, renuncia, angustia y hasta rebelión. No obstante, con mucha comprensión.

 “- Señor, me parece demasiado difícil. ¿Rebelión y comprensión?

“-Así es, realmente. Es cosa tuya. Es lo que me has pedido.

“-Estoy muy receloso, Señor. Ser padre, como Vos… No seré capaz.

“-¿Quién lo sabe? Dentro de muchos años, nos encontraremos nuevamente y retomaremos esta conversación…

“-Sí, Señor… Pero, observo dos sobres en Vuestras manos. ¿Son para mí?
“-Ah, ya estaba llegando ahí. Veamos. Este de aquí contiene mis instrucciones para tu vida de padre. Aquí están las soluciones para todas las situaciones a que te enfrentarás con Ana-María, Marta y Gilberto. Aquí está lo que has de decir, hacer, aconsejar, enseñar, reprender, incluir, todo. ¡Voy a instalar estas instrucciones en la computadora de tu espíritu!

“-¿Computa… qué, Señor?

“-Computadora. Algún día lo sabrás. Cuando llegue el momento de resolver el problema solo tienes que llamar a la memoria y ya vendrán todas MIS instrucciones. Aquí está el programa.

“-Gracias, Señor, pero debe haber algún error, ¡aquí solo hay una hoja de papel en blanco!

“-No, hijo, no es un error. Es que solo los PADRES pueden leer lo que está escrito ahí.

“-Ah, lo entiendo, Señor. ¿Y ese otro sobre?
 “- Contiene una única palabra.

“-¿Solo una?”
“-Solo una. Y tú solo vas a poder abrir este sobre el día en que sientas la necesidad de saber una cosa muy importante.

“-¿De veras, Señor?

“-Sí.
“-Pero ¿qué cosa es esa? ¿Algo relativo a los hijos?

“-Sí. Voy a explicarlo. Yo sé lo que tú pensarás acerca de tus hijos. Sé lo que ellos, los tres, van a pensar sobre ti. Pero tú no sabrás lo que piensan ellos respecto de ti, como padre.

“-Ah…

“-Entonces, el día en que desees saberlo, abre este sobre. Si al menos uno de entre los tres te llama por la palabra escrita aquí, en esta hoja, te habrás acercado aún más a MÍ, como… PADRE.

“-Sí, Señor.

“-Bueno, ha llegado el momento. Dentro de un segundo tú ya no te acordarás de nada, durante muchos y muchos años. Ve, Herminio. Mi bendición y buena suerte.

“-Gracias, Señor. Os echaré de menos. Hasta la vuelta…”

(El segundo acto tiene lugar en la Tierra, en 1991. La pareja está celebrando 49 años de unión. Recibo de Ana-María el siguiente recado(
“-Padre, abre aquel sobre hoy. Mira si la palabra escrita por el Señor, no fue... AMIGO.

Lo era.
* * * 

Así, este libro, que comenzó con Ana-María, termina con esta página que ella creó con el talento y la emoción de que ha sido generosamente dotada. Ella firmó mi Diploma de Padre. Él me responde a una de las preguntas que leí en los ojos de Ana-María, cuando por primera vez nos encontramos en el lado de acá de la vida. ¿Lo recordáis? Ella se preguntaba así: - ¿Podrá este sujeto ser un buen padre para mí?

Con él podré, un día, presentarme allá arriba, como aquel trabajador de que hablaba Pablo, que no se avergonzará del trabajo que llevó a cabo aquí, en la Tierra.

Fin
